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  Capítulo primero


   


  UN RANGER ENAMORADO


   


  [image: Image]XISTEN tres ríos en el Oeste americano cuya historia está marcada y escrita con sangre, sobre todo durante la época que se denominó del salvaje Oeste.


  Los tres pueden ostentar por separado el título de río de los ladrones, porque los tres cobijaron a lo largo y ancho de su curso las bandas más poderosas, más sangrientas y más temibles de hombres fuera de la Ley.


  Son estos ríos, Río Grande, el potente cauce de agua que marca la divisoria de Texas con el estado de Méjico; río fatídico que sirvió de puente para el atraco de ganado y armas con destino a las guerrillas mejicanas durante sus largos periodos revolucionarios; otro es el Gila, a lo largo del desierto de Arizona, río que amparó el robo y fuga de infinidad de hatajos, sobre todo de magníficos caballos abollados en el Sudoeste de dicho estado, para revenderlos también en la divisoria de Méjico, y el Pecos, que desde las reservas de Red Bluff en el condado de Loving, donde tiene su origen casi en la divisoria de Nueva México, hasta Shumia en el condado de Val Verde, donde se une al río Grande, constituyó durante varios años el baluarte más formidable donde se ampararon diversas cuadrillas de abigeos y salteadores, teniendo como barrera el río, como protección el terreno salvaje e inculto que se desarrollaba a su espalda y como válvula de escape, en caso de un mayor peligro, el Bravo y la tierra mejicana para burlar toda persecución.


  Si se pudiese componer una estadística minuciosa de las vidas que han costado estos tres ríos, quizá el Pecos se llevase la palma sangrienta a pesar de todo lo que se ha escrito sobre El Paso y el cruce del Grande por dicho poblado. Su situación avanzada en el estado de Texas, el ancho espacio que permitía maniobras de diversión y escape, el terreno hostil a todo el que no perteneciese al feudo de los ladrones y la ancha faja incontrolada entonces por las autoridades para pasar a Méjico, le hicieron el predilecto de los fuera de la Ley y hasta que esta Ley, por obra y heroísmo de los rangers no conquistó el río palmo a palmo y fue acorralando a sus moradores, el Pecos fue la pesadilla de rancheros, batidores y de cuantos no estaban al otro lado de las barreras de la moral y el orden.


  En los cuadros de honor de las divisiones de rangers debe existir una lista macabra de hombres bravos y abnegados que, vistiendo el uniforme gris y honroso del cuerpo, sacrificaron sus vidas en las aguas o los breñales de esta zona hasta conseguir la conquista del río. Fue una lucha bárbara, tenaz y sangrienta, que, si bien terminó con el triunfo de la moralidad, regó de sangre joven y heroica muchas yardas de ese terreno.


  Al otro lado de su bronca y desigual corriente se formaron verdaderos poblados de gente al margen de la Ley, protegidos, no sólo por las cuadrillas de merodeadores, sino por un misterioso y bien montado servicio de vigilancia que controlaba en las sombras o en las asperezas del terreno los movimientos de los abnegados rangers y daba tiempo a que, en caso de gran peligro, los moradores se evaporasen como el humo, dejando abandonadas y desiertas sus chozas y las pocas veces que los batidores, en un esfuerzo de bravura, consiguieron forzar aquella peligrosa barrera y llegar hasta sus cubiles, vieron frustrados sus esfuerzos al encontrarse únicamente con aquellas miserables construcciones que habían servido de refugio a los salteadores.


  Otras veces, estos servicios de espionaje e información sirvieron para tender dramáticas emboscadas a los uniformados y batirles con fuerzas superiores reunidas al efecto. En sus riberas o tierra adentro se libraron batallas feroces que costaron muchas vidas a los valientes y heroicos rangers.


  La época de mayor peligro para esta benemérita institución fue cuando dos terribles y bien nutridas cuadrillas capitaneadas respectivamente por james «el Escurridizo» y Black «Seis Dedos», sembraron de pánico el oeste de Texas en muchas millas en torno al río.


  Pese a los esfuerzos que se realizaron para batirlos y acabar con ellos, dieron mucha y sangrienta guerra y nadie se explicó cómo pudieron resistir y evadirse más tiempo que otras cuadrillas batidas en los mismos lugares y tan peligrosas como ellas. Este misterio se pudo aclarar bastante más tarde, cuando se supo que la organización práctica de las dos facciones corrió técnicamente a cargo de un ranger que había sido expulsado del cuerpo por acciones poco en consonancia con la moral que imponía el uniforme.


  Este degradado del cuerpo, cuyo nombre verdadero era el de Sherman Richter, aunque durante mucho tiempo sólo se le conoció por Sam «el Misterioso», aprovechó su paso por el cuerpo para asimilar infinidad de datos y de informes que le iban a servir de mucho, no sólo para burlar la persecución y el esfuerzo de sus excompañeros, sino para causarles infinidad de bajas y atacarles por sorpresa en lugares que ellos consideraban seguros como cuarteles generales de iniciación de operaciones para batir el río.


  Sólo con el tiempo, cuando se supo su intervención y se le pudo acorralar y acabar con él, se supo su perniciosa influencia en los sangrientos sucesos que se estuvieron desarrollando en aquellas zonas.


  Richter hubiese podido prolongar mucho más tiempo su sangriento reinado a lo largo del río de no mediar una mujer que fue la causa de su perdición. Siempre en la historia, las mujeres han influido poderosamente en la perdición de algunos hombres, desde Cleopatra a nuestros días, pero en esta ocasión, para bien de la humanidad, su intervención fue decisiva y justiciera.


  Y como este personaje está íntimamente ligado a la historia del río durante la época más sangrienta del bandidaje, no podemos prescindir de él para el desarrollo de la acción, ya que fue el eje principal en torno al cual giraron los más épicos episodios de la lucha.


  Al terminar la guerra de Secesión, infinidad de licenciados, unos por no encontrar pronto trabajo, otros porque se habían endurecido en la pelea y llevaban en la sangre el virus de la lucha y algunos porque habían nacido con instintos de malhechores, el hecho fue que se formaron infinidad de cuadrillas dedicadas al robo, al asalto y al merodeo, sembrando el desorden, la confusión y el miedo en todo el oeste de Texas.


  La postguerra había desarticulado todo el sistema de administración de justicia y costó ímprobos trabajos volver a articular la red y empezar una serie de operaciones de limpieza que exigieron mucho tiempo, mucha gente y mucho esfuerzo, pero poco a poco, la Ley se iba imponiendo y las bandas, unas eran deshechas a tiros, otras desperdigadas y muchas, empujadas hacia el río, sitio más ventajoso para su lucha desesperada por la supervivencia.


  Richter había servido en el ejército del Norte, tenía una buena hoja de servicios y cuando después de licenciado tuvo que preocuparse de su porvenir, realizó gestiones para ingresar en los rangers. Le atraía el clima bélico y entendía que, vistiendo el uniforme gris de los batidores, habría tendido un puente para situarse en un ambiente parecido al de la guerra.


  Y como era valiente e impetuoso, no desentonó al lado de sus compañeros y fue uno más dentro de lo destacado del cuerpo.


  Pero Richter era un incontrolable. Poseía un carácter impetuoso y bastante salvaje; falto de cultura, razonaba por impulso y no por conveniencia, y era de los que no se daban por vencidos cuando se les metía una cosa en la cabeza.


  Odessa era el poblado más importante de la cuenca frente al río a una distancia de cincuenta millas de éste. Era allí donde los rangers habían establecido en aquella época un cuartel general que, oficiando como cubo de la rueda de una carreta, extendía los radios de su rueda en todas direcciones.


  Por esta causa, porque la importancia estratégica del poblado servía de punto de cita a muchos habitantes de la cuenca y porque allí se gozaba de seguridad bajo la protección de los uniformados, Odessa adquirió cierta importancia, se vio concurrido por marchantes y rancheros y gozó de un movimiento de población bastante nutrido.


  Y también por esta causa hubo quien estimó que instalando un bar decente y dotándole de ciertas atracciones, podía hacer un negocio mayor que el que realizaban las tabernas del poblado y no dudó en instalarlo, y para atraer más la clientela, contrató una artista que cantaría algunas canciones en un tabladillo improvisado y bailaría con los clientes que así lo deseasen mediante el canon de veinte centavos como pago al privilegio de bailar con la artista.


  De estos veinte centavos, ella percibía la mitad, aparte de su sueldo y un tanto por ciento de las consumiciones extra que obligase a consumir a sus galanteadores.


  La artista se llamaba Patricia Lee, aunque todos la conocieron por Pat «la Rubia», porque era una muchacha que poseía una preciosa cabellera rubia y rizada que parecía tejida con hilos de seda.


  Pat contaría unos veintiséis años, era alta, bien formada, con un rostro muy atractivo y mucha simpatía personal, porque se había aclimatado a aquel ambiente a través de muchas actuaciones en poblados importantes de Texas y sabía que sólo en fuerza de mostrarse simpática con los clientes se obtenían mejores ganancias.


  Cantaba regularmente, bailaba con garbo suficiente para encandilar a los asiduos al bar y estaba materialmente rifada para bailar con ellos, cuando no tenía que actuar en el tabladillo.


  Richter, como muchos de los rangers, cuando estaba libre de servicio solía frecuentar el bar y se extasiaba viendo bailar u oyendo cantar a Pat. Para él, poseía un encanto especial que empezó a metérsele muy dentro y a convertirse en la pesadilla de su vida.


  Cuando las exigencias del servicio le obligaban a abandonar Odessa para practicar algún servicio, lo hacía malhumorado y hosco. Le dolía tener que ausentarse y no estar al lado de la artista y esto empezó a constituir en él una terrible pesadilla que cada día se hacía más torturadora e inaguantable.


  Sin derecho alguno, se sentía celoso temiendo que alguien se llevase algún día a Pat y empezó a rumiar la idea de conquistarla para él y retirarla del tabladillo.


  Richter se gastaba toda su paga en bailar con Pat y en invitarla. Para ella, constituía uno de los mejores clientes y correspondía con él en simpatía para conservarle como un admirador y obligarle a gastarse el dinero en el bar.


  Hasta que una noche, durante uno de sus bailes, el ranger, con voz ronca por la emoción, susurró al oído de Pat:


  —¿Te has dado cuenta de que me gustas con locura?


  —Bueno, si preguntas a todos esos que esperan turno para bailar conmigo, me dirán y me han dicho muchas veces lo mismo.


  —Pero no como yo te lo digo. ¿Quieres casarte conmigo?


  Ella rompió a reír alegremente y contestó:


  —No me hagas reír, Richter.


  —Sin risa y sin bromas. Te pregunto si quieres casarte conmigo. ¿Te han dicho eso los demás?


  —Pues, aunque no lo creas, no es la primera vez que me lo proponen, ni la primera vez que lo rechazo.


  —¿Por qué?


  —Porque me encuentro muy a gusto como estoy.


  —¿Es que no te seduce retirarte de esta vida?


  —No lo he pensado bien, pero si algún día pienso en ello, no será para pasarlo estrechamente, sino para sacar a la vida el jugo que pueda.


  —¿Eres ambiciosa?


  —¿Hay alguna mujer que no lo sea?


  —A veces la ambición se paga cara. Yo te ofrezco un hogar tranquilo y cariño.


  —Ya es algo, pero hay que contar conmigo y yo no te tengo cariño a ti ni a ninguno. Por otra parte, no me seduce la vida modesta y ahogada de una cabaña viviendo de un mísero sueldo. Ya te digo que, si un día decido retirarme de mi trabajo, sólo lo haré por dos motivos: o por una existencia brillante que me brinde todo lo que pueda anhelar, o porque me enamore sinceramente de un hombre y el cariño sea suficiente para amoldarme a lo que pueda ofrecerme poco o mucho. No siendo así, es tonto ligar mi vida a un hombre para convertirla en un infierno porque no exista ni amor ni dinero.


  Richter se sintió dolorido de la contestación de la artista; aunque quería reconocer su razón, no se conformaba con ella. Estaba locamente encaprichado de Pat y sólo soñaba con atraérsela a su lado.


  —¿Por qué eres tan ambiciosa, Pat?


  —¿Hay algún motivo para que no pueda serlo? Si ahora gano dinero, vivo bien y alegre y no paso fatigas, ¿por qué voy a cambiar oro por plata? ¿No lo comprendes? Mejor es que te cures de esa atracción que la sienten igual otros muchos o esperes a ser un potentado y entonces hablaremos.


  Esto último lo dijo riendo, como un comentario frívolo a algo que consideraba imposible, pero Richter no encajó la broma.


  —Si supiese que manejando el dinero a manos llenas lograría que me amases como yo te quiero... soy capaz de buscarlo en el fondo de la tierra.


  —No busques nada, Richter; confórmate con lo que ganas y búscate una muchacha de los alrededores, sencilla y sin mundo, que se sienta dichosa de ser tu mujer. Ganará ella y ganarás tú. Hazme caso y olvida.


  Y como el baile había terminado y otro esperaba su turno para bailar con ella, le dejó y fue en busca de su nueva pareja.


  Richter se quedó sombrío en un rincón del bar con un vaso de whisky delante de él, pero sin apenas darse cuenta de la presencia de la bebida. Seguía con ojos turbios las evoluciones de Pat en brazos de un ranchero que había solicitado bailar con ella y cada risa de la muchacha a las palabras del galanteador, sentía como una punzada dentro del pecho.


  Allí había un hombre con dinero, un hombre que, si se le antojara sintiendo por Pat un afecto menos sentimental que él, podía llevársela porque poseía una de las dos cosas capaces de conmover el corazón de la artista: tenía dinero, y si en cambio no había amor, el dinero podía suplirlo sin que se notase mucho la falta de otra atracción más íntima.


  Y allí estaba él con su amor romántico, pero sin el dinero preciso para poder barrer a aquel hombre del lado de Pat y arrancársela de los brazos, diciendo:


  —¡Fuera de ahí, esta mujer me pertenece porque puedo comprar su estimación mejor que usted!


  Aquellas consideraciones le volvían loco. No renunciaba ni renunciaría a Pat: estaba tercamente encaprichado de ella y la quería para él. ¿Cómo lo conseguiría? No lo sabía, pero sus sentidos se habían nublado con aquel deseo irrefrenable y tenía que conseguirlo.


  ¡Dinero! ¿Dónde estaba el dinero? Para un hombre de su condición, no lo había. Tendría que conformarse con una paga modesta y en el mejor de los casos, ascendiendo por méritos y heroicidades, llegar a cabo o a sargento y alcanzar una paga mejor, pero nunca lo que ella estimaría necesario para sus caprichos, sus frivolidades y sus lujos.


  No; mientras se limitase a vestir aquel honroso uniforme que le daba mucha gloria, pero que no poseía brillo suficiente para deslumbrar a una mujer como Pat, nada conseguiría, sino desesperarse y dejar correr el tiempo hasta que ella desapareciese un día mejor contratada en algún punto lejano, o surgiese el hombre que ella estimase el elegido entre los demás.


  Y con sólo pensarlo, olas de locura pasaban por su mente y las más descabelladas ideas se apoderaban de él. El dinero constituía ahora su más demente ambición y por conquistarlo mucho y pronto hubiese vendido su alma al diablo.


  Pero no estaba en su mano alcanzarlo si no era cambiando radicalmente su vida y, aun así, no era cosa fácil. Hacía falta cierto tiempo y encontrar la forma de conseguirlo y a buscarla tendieron todos sus pensamientos.


  Y por una afinidad diabólica, pensó en los que hasta aquel momento eran sus enemigos más irreconciliables, los abigeos, los salteadores, los ladrones de ganado, aquellos tipos duros y bravos que arriesgaban mucho, era cierto, pero ganaban mucho dinero sobre todo cuando sabían organizar golpes con ingenio y buena dirección.


  Un jefe de cuadrilla como James «el Escurridizo» y Black «Seis Dedos», ganaban bastante y si alguien más osado que ellos y más listo les hiciese la competencia, aún podía ganar más y conseguir cuanto se propusiese.


  Y aquello empezó a constituir su nueva obsesión.
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  Capítulo II


   


  LA TRAICIÓN


   


  [image: Image]ICHTER siguió rumiando la manera de ganar tanto dinero como Pat podría exigirle sin dejar de acudir al bar tantas veces y tanto tiempo como podía distraer y hubo ocasión en que, aun vistiendo el uniforme, se atrevió a entrar un momento con pretexto de beber un refresco cosa que le estaba prohibida terminantemente.


  Su asiduidad al establecimiento y su asedio a Pat fue adquiriendo volumen, hasta convertirse en algo del dominio público tanto, que llegó a oídos del capitán, quien molesto por la nota discordante que estaba dando su subordinado, le llamó un día a su despacho, diciéndole:


  —Richter, no me gusta reprender a mis hombres, porque los juzgo tan fieles cumplidores de su deber, que, si alguno en una ocasión sufre un descuido o se ofusca momentáneamente por algo, lo paso por alto siempre que no exista reincidencia.


  »De usted sé que, hace tiempo se ha convertido en un asiduo del bar salón del poblado y que se pasa la vida allí gastando más que gana, sólo por hacer el amor a una coqueta, que por su condición lo mismo acepta sus galanteos que los de cualquier otro y de cualquier otro con más razón si dispone de más medios que usted.


  »Sé que desde que frecuenta el bar no le llega su paga y ha contraído deudas sólo por gastar más al lado de esa artista. Aún más, sé que en alguna ocasión ha contravenido usted las órdenes severas de no entrar en establecimientos de esa índole con uniforme y esto me obliga a tener que llamarle al orden confiando en que no me obligue a tener que repetirlo.


  »Usted es un buen ranger, ha prestado algunos buenos servicios y un día la suerte puede ponerle unas insignias de cabo en el brazo. Cuide eso que es su porvenir y déjese de hacer el amor a una cualquiera que sólo se reirá de usted porque, dada su condición, tiene en torno a ella hombres de más posibilidades que le pueden ganar la acción en cualquier terreno.


  »Si echa usted de menos una mujer, por aquí no le faltará alguna más digna que ésa con quien casarse y fundar un nido feliz como algunos compañeros suyos. Despeje su cabeza de pájaros y aténgase a la realidad.


  »Y como creo que lo mejor para curarle es tenerle alejado algún tiempo de Odessa, hay un servicio muy importante que realizar por la orilla del Pecos y se lo voy a encomendar a usted.


  »Tiene un peligro como casi todos los servicios que ustedes los rangers deben realizar, pero si lo realiza con éxito, es posible que la recompensa sean las insignias de cabo y con ellas, un aumento de sueldo para que pueda ir pensando en casarse con una de su condición.


  »Espero que este servicio que requerirá mucha atención y mucha imaginación, limpie su cerebro de esos parásitos que ahora le corroen y cuando regrese usted vuelva curado en beneficio suyo.


  »Así es que, prepare sus cosas para un viaje que puede durar lo mismo quince días que un mes y mañana le explicaré cuál es la misión a realizar.


  »Puede marcharse, pues no tengo más que decirle por ahora.


  Richter, tenso como un poste, realizando esfuerzos terribles para no dejar escapar la rabia que le dominaba, saludó militarmente y se retiró de espaldas a la puerta, para luego dar media vuelta y salir al pasillo.


  Allí su rostro cambió por completo. La rigidez desapareció y todo lo que de salvaje y primitivo encerraba en su pecho explotó como un barreno.


  Su suerte parecía echada. Aquella reprimenda, aquella amenaza y aquel servicio que se le iba a encomendar, eran cuchilladas que recibía una tras otra, porque presentía que su vida iba a sufrir un cambio fundamental difícil de prever.


  Se retiró a su petate donde se tumbó entregándose a una meditación ardorosa. Tenía que estudiar cuál iba a ser su decisión final antes de hacerse cargo del servicio.


  Aquella noche, acudió al bar. Pat observó su rostro más sombrío que de ordinario y como contra su costumbre no la sacara a bailar, se acercó a él, preguntando:


  —¿Qué te sucede hoy, Richter? Te encuentro muy apagado.


  —Nada y mucho, Pat. Mañana tengo que salir de servicio.


  —Es muy lógico, Richter, no te van a dar la paga por estar paseándote por el poblado.


  —Pero eso me aleja de ti no sé hasta cuándo.


  —¿Y qué? ¿Es que ganas algo con venir a contemplarme y a ponerte nervioso? Creo que es lo mejor que puedes hacer; irte una temporada para que te cures. Ya te he dicho mi modo de pensar y es preferible que te des cuenta de ello y te hagas a esa idea.


  —No me haré nunca a ella mientras mantenga esperanzas de realizar mis anhelos. Lo que un hombre pueda conseguir puede conseguirlo otro.


  —Algunas veces, porque no siempre se logra lo que uno pretende lograr.


  —Ya lo veremos. ¿No hacen otros negocios grandes si la suerte les acompaña? ¿Por qué no puedo hacerlos yo?


  —No sé, eso tú has de decidirlo.


  —Sí, y lo voy a decidir por ti. Tú quieres un hombre que maneje el dinero a manos llenas, que te colme de regalos, de mimos, de comodidades, de caprichos. Voy a ver si consigo ser ese hombre.


  —¿Cómo, Richter?


  —Aún no lo sé, pero lo estudiaré.


  Ella se encogió de hombros. Le parecía que el ranger deliraba y se dispuso a bailar con un cliente que lo estaba solicitando.


  —Bueno, Richter—dijo ella ofreciéndole su mano—que tengas buen viaje y las cosas se te den bien.


  —Gracias, Pat. Espérame, por favor, espérame que algún día no te pesará haberlo hecho.


  Y ella, sonriendo, repuso al separarse:


  —Yo siempre estoy esperando. Aquí me va bien de momento y no tengo por qué cambiar de sitio.


  —Pues hasta la vuelta.


  Richter se levantó y volvió al puesto. No podía soportar el ver a la artista en brazos de otro hombre bailando, sentía la sensación de que le estaban robando parte de algo que consideraba suyo y sentía ansias de matar al afortunado.


  Al día siguiente se presentó en el despacho del capitán preparado y equipado para la marcha. Había decidido tomar el servicio sin perjuicio de más adelante seguir el rumbo que su cerebro alocado le marcase.


  El capitán le miró al rostro y dijo:


  —Mala cara tiene usted, Richter, ¿ha dormido mal?


  —Un poco, mi capitán.


  —Me lo figuro, pero el aire libre y la brisa del río le sentarán bien.


  »Ahora escuche lo que le voy a decir:


  »Recientemente ha sido asaltado un rancho en las proximidades del pueblo de Pecos. Por detalles que hemos podido recoger, se sospecha que es obra de la banda de «Seis Dedos». En el asalto han huido con doscientas reses, han registrado el rancho de arriba abajo y han robado una cantidad y algunas alhajas bastante valiosas de la esposa del ranchero. A éste le han herido, así como a algunos peores de la hacienda.


  »EI ganado parece ser que aún no ha cruzado el río. Deben tenerlo escondido en algún sitio a la espera de poder burlar la vigilancia que ejercemos del lado de acá del Pecos. Su misión es indagar si es posible dónde está ese ganado, o encontrar alguna pista que nos lleve a descubrir por dónde van a intentar pasarlo.


  »Llévese su ropa de paisano, esconda si lo necesita el caballo y las armas o déjeselo en depósito a algún compañero de los que vigilan el río (aquí le doy la posición de los cuatro hombres que hay por aquella zona) y trate de descubrir eso. Si lo consigue y se frustra el paso de ese ganado, a su vuelta, le esperan unos galones de cabo. Usted verá qué hace para ganarlos.


  »Tiene libertad para proceder como estime conveniente. El fin justifica los medios, pero proporciónenos el fin que deseamos.


  »Tenga en cuenta que «Seis Dedos» es uno de los más listos y sanguinarios jefes de cuadrilla del río. Tenga mucho cuidado cómo maniobra, porque es de los que no perdonan. El día que ese tipo caiga en nuestras manos, el que logre atraparle o mandarle al infierno habrá hecho su suerte dentro del cuerpo.


  »Y no le digo más. Que llenen su saco de viaje de provisiones y éste es el croquis donde podrá encontrar a sus compañeros si los necesita. Buena suerte y buen viaje.


  Richter saludó rígido como siempre sin hacer comentario alguno y descendió al patio.


  Guardó en el saco su ropa de paisano, pidió provisiones en el almacén y aquella mañana abandonaba Odessa para dirigirse al Oeste.


  Cada paso que daba su caballo alejándose del poblado era una punzada que recibía su corazón porque marcaba la distancia que le iba separando de Pat. No se hacía a la idea de no volverla a ver quién sabía en cuánto tiempo y negros fantasmas cruzaban por su cabeza.


  Porque no sólo era el tiempo que tardaría en verla, sino el peligro de no encontrarla a su regreso si alguien con más suerte se cruzaba en su camino.


  Esta sospecha le laceraba y a veces detenía el caballo con ansias de volver hacia atrás de nuevo, pero con un terrible esfuerzo de voluntad, volvía a seguir adelante.


  Con regresar no adelantaba nada. Lo primero que harían sería castigarle por abandono de servicio y su situación empeoraría aún más. Tenía que seguir adelante y si podía resolver algo, tendría que hacerlo lejos de su punto de partida.


  Por el camino meditó mucho en la situación y en lo que podía o no podía hacer. La jornada era larga, necesitaba tres buenas etapas de camino para llegar a Pecos y durante la aislada cabalgada, su cerebro fue un volcán en ebullición barajando proyectos.


  Y cuando estuvo casi a la vista del poblado, tenía en parte resuelta su actuación. Lo primero que iba a hacer era esconder el caballo en un lugar donde pudiese encontrarle cuando lo necesitase y despojarse del uniforme para olvidarse de que era un ranger.


  Encontró un profundo desnivel cubierto de fresca hierba, pues cruzaba por él un arroyo, y con una larga cuerda ató el caballo a un sólido arbusto. El animal no carecería de pastos y agua hasta que volviese en su busca. Allí mismo se despojó del uniforme y sacó la ropa de paisano que esta vez consistió en una camisa vaquera, un pantalón de dril y el sombrero medio ajado de tenerlo enrollado para que abultase menos. A su cuello ciñó un pañuelo rojo en punta y con ello su aspecto fue el de un vaquero medio derrotado.


  Su idea era entrar en Pecos como uno de los muchos marchantes que cruzaban por allí sin decir quiénes eran, dónde iban y qué se proponían.


  Por regla general, todos los que cruzaban por allí no eran elementos canonizables. Podía afirmarse que, si no eran ladrones en cuadrilla o aislados, estaban a punto de serlo.


  En cuanto a los rangers, ninguno visitaba el poblado sin ampararse en el uniforme. Vestir de paisano y meterse entre aquella gente, era hacer oposiciones a que lo clavasen a tiros o cuchilladas en algún sitio, pues siempre eran considerados como espías peligrosos.


  Esto lo sabía Richter, pero sus planes exigían arriesgarse y se arriesgaría pasase lo que pasase.


  Penetró en el poblado lentamente arrastrando los pies en el polvo, y dando a su persona un aire cansado como si hubiese caminado muchas millas a pie.


  Y en la primera taberna que encontró hizo escala para pedir con voz fingidamente ronca:


  —Tabernero, algo grande que me quite la sed.


  —¿Quiere agua miel? —preguntó con sorna el tabernero.


  —¡Quiero rayos! Algo mejor; cerveza si hay.


  —La hay. Veinticinco centavos la jarra.


  Richter buscó las monedas y las puso sobre el mostrador para que le sirviesen la bebida. Con la jarra en la mano se dirigió a una de las mesas vacías y se dejó caer de golpe sobre el asiento, recostándose en la pared. Luego tomó la jarra, bebió la mitad con ansia y volvió a recostarse medio entornando los ojos.


  Había una docena de clientes en el establecimiento, todos ellos tipos de edad casi media, altos, fuertes, curtidos, de ojos turbios, mirando siempre con desconfianza, con altas botas de montar, sendos revólveres a la cintura y movimientos lentos y desconfiados.


  Un tipo grande y tosco con una cicatriz en la frente se acercó a la mesa de Richter y preguntó:


  —¿Cansado, vaquero?


  —Cansado es poco, agotado y sediento. ¿Usted ha hecho a pie alguna vez en catorce horas cerca de veinte millas de jornada?


  —Yo he hecho muchas cosas, vaquero. ¿No tiene caballo?


  —Lo tenía hasta ayer al oscurecer. Se quedó en la pradera con unas onzas de plomo en el cuerpo.


  —Muy curioso. ¿Quién jugó al blanco con él?


  —¿Quién podía ser? ¡Malditos sean los huesos de todos ellos!


  —¿De dónde viene, amigo?


  —Del Este.


  —¿Por qué le perseguían?


  —Me acosaron los peones de un rancho porque me tomaron por un espía de los ladrones del río. Cuando escapaba a uña de caballo, surgió un ranger obstinado en darme caza y me persiguió casi una docena de millas. Cuando nuestros caballos se agotaban, me alcanzó la montura con un disparo de rifle y tuve que dejarme caer por un terraplén para escapar. Gracias a la oscuridad de la noche logré distanciarme, pero he caminado sin descanso hasta llegar aquí. Vengo molido.


  —Un bonito cuadro. ¿Y ahora, qué?


  —No lo sé. Tendré que subir hasta el Norte, pero sin caballo, ¿cómo?


  —Al otro lado del río, siempre hay trabajo y cobijo para un hombre que sea duro y valiente. ¿Puede interesarle?


  —Hay momentos en la vida en que cualquier cosa interesa menos morirse de hambre o recibir una rociada de plomo sin defensa posible.


  —En ese caso, descanse sin prisa. Esta noche le pondré al habla con quien puede resolverle el problema.


  —Si es así y me lo permiten, voy a descabezar un sueño aquí mismo.


  —No tenga prisa y descanse, que aquí no le acuciará nadie.


  Richter apuró el resto de la cerveza, cruzó los brazos sobre el tablero de la mesa y apoyó la cabeza en ellos como si se dispusiese a dormir. En realidad, carecía de sueño y sólo le interesaba meditar en el paso que estaba a punto de dar.


  Pero fingió dormir y a veces roncaba perfectamente, como si en realidad fuese presa de un sueño muy profundo.


  Así tuvo el valor y la fuerza de voluntad de permanecer varias horas y durante este tiempo, debido a la postura que había adoptado, podía ver quién entraba y salía en la taberna sin perder detalle.


  A media tarde fingió despertar, se estiró con pereza y preguntó si podrían darle algo de comer. Le ofrecieron tasajo, torta y cerveza.


  Estaba a punto de concluir aquella frugal colación cuando el individuo que le había abordado al llegar entró en la taberna y encarándose con él, preguntó:


  —¿Ya has dormido, vaquero?


  —Un poco.


  —¿Cómo te llamas?


  —Sam.


  —Un nombre muy original y poco corriente.


  —De alguna manera hay que llamarse.


  —Bien, Sam, sígueme. Te voy a presentar a quien puede o no puede ayudarte, según lo entienda.


  Richter no hizo oposición, pero se puso en guardia, Adivinaba que iba a verse frente a frente con algún cabecilla de banda y sentía curiosidad por saber con quién. Para sus planes no le interesaba vérselas con un segundón del río y todo lo que no fuese parlamentar con «Seis Dedos» o «el Escurridizo», carecía de valor para él.


  Fuera, había otro tipo de aspecto inquietante montado a caballo. A su lado había dos cabalgaduras más.


  El desconocido saltó a una, e indicando la otra, invitó:


  —Sube a ésa, Sam y síguenos.


  Richter no se hizo repetir la orden y saltó a la silla. Los dos desconocidos se pusieron a los lados custodiándole celosamente.


  Así llegaron a la orilla del río, donde había una barcaza amarrada. A una señal de los caballistas tendieron un ancho tablón y las tres cabalgaduras cruzaron por él, instalándose en la gabarra.


  Atravesado el río, desembarcaron por un terreno inculto, salvaje y accidentado, avanzaron sin senda alguna que marcase el camino. Sólo el gran conocimiento del paisaje o el sentido de orientación de sus acompañantes podía escoger el camino preciso.


  Caminaron casi dos millas, hasta alcanzar un claro en la maleza. En él, junto a un conglomerado de peñascales se levantaba una pequeña choza bien construida y protegida de las lluvias por un sólido techo fabricado con latas vacías.


  En el vano ardía una hoguera. Sobre ella había una sartén en la que se freía tocino y en derredor tres hombres ocupados en preparar el yantar.


  Y en la puerta de la cabaña recostado en ella fumando su negra pipa con displicencia, un tipo alto, delgado, pero fibroso, de rostro cetrino en el que los ojos parecían dos cuentas negras inflamadas de fuego.


  Su rostro era alargado, su piel oscura, debajo de la nariz se marcaba la negra y fina raya de un bigote bien cuidado y su mentón era saliente y puntiagudo.


  Vestía al estilo mejicano y su traje bien cortado era nuevo y valioso. A Richter le bastó echarle una ojeada para comprender que se trataba del jefe de la banda.


  Y su alegría fue grande cuando el indeseable estirando el brazo izquierdo, hizo un gesto con la mano para indicar a sus hombres que se acercasen porque aquella mano presentaba la protuberancia de un dedo más, sobresaliendo por el lado del pulgar.


  Esto le hizo comprender que su buena suerte le había llevado a presencia de «Seis Dedos» y nada podía agradarle más que verse frente a frente con el temido y popularísimo abigeo.


  —¿Qué hay, James? —preguntó «Seis Dedos» a su subordinado.


  —Nada de particular, jefe. Éste es el vaquero de quien le hablé.


  «Seis Dedos» le escrutó durante unos momentos con sus agudos y quemantes ojos. Parecía querer leer en su pensamiento, pero Richter sostuvo la mirada, impávido.


  —He han dicho que eres un vaquero o al menos pasas por tal y que vienes del Este.


  —Así es, jefe.


  —También me han dicho que te ha perseguido un ranger y te ha matado el caballo, ¿dónde?


  —A veinte millas de Pecos.


  —Larga es la distancia. ¿Por qué te perseguían?


  —Ellos lo sabrán.


  —¿Y tú no?


  —Yo sé por lo que me podían perseguir, pero no por lo que me perseguían.


  —¡Brava contestación! ¿Por qué podían perseguirte?


  —Por intentar hacer lo que hacen otros. De algo hay que vivir cuando no se tiene con qué.


  —¿Qué garantías puedes darme de que dices la verdad?


  —Ninguna.


  —Eso me agrada más. Yo puedo averiguarlo.


  —Hágalo si puede.


  —Tengo poder para mucho y si me conocieses...


  —De nombre, bastante.


  —¿Por qué lo sabes?


  —Porque me ha bastado ver esa mano con seis dedos.


  —Sí, es mi documento de identificación. Algún día tendré que extirpármelo para pasar más inadvertido, pero de momento no me corre prisa. ¿Qué proyectos tienes?


  —Muchos.


  —Dime alguno.


  —Puedo decírselo, pero antes creo que me corresponde saber cuáles son los suyos respecto a mí. Me han traído aquí supongo que para algo.


  —Pues sí. Necesito algunos hombres para mi cuadrilla y tú podías ser uno de ellos si me satisfaces, pero cuando un hombre dice tener proyectos, las cosas varían.


  —Quizá sí y quizá no.


  —Explícate.


  —Preferiría hacerlo a solas los dos.


  —¡Hum! Muy interesante eso, ¿por qué?


  —Porque lo que podamos hablar sólo puede interesarnos a los dos, al menos de momento.


  —¿Cómo te llamas?


  —Puede llamarme Sam.


  —¿Sabes que me intrigas, Sam?


  —Lo supongo, pero su curiosidad puede satisfacerse pronto. Concédame un cuarto de hora de conversación a solas y aclararé su interés.


  —¿Por qué no?


  Se dirigió al bandido que había intervenido en la pasada entrevista y ordenó:


  —Peter, entra y enciende la lámpara.


  Richter, con osadía, preguntó:


  —¿Debo dejar el revólver o puedo entrar con él?


  —No me asusta la artillería de modo que puedes conservarlo.


  Encendida la lámpara, «Seis Dedos» hizo pasar a Richter y entró en la cabaña tras él.
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  Capítulo III


   


  TRES GRANUJAS SE ENTIENDEN


   


  [image: Image]ÓLO había una tosca mesa en el interior de la cabaña, dos burdos escabeles, una alhacena y un petate en un rincón. Lo mejor de ella eran dos soberbios rifles apoyados en la pared. Black, indicó un escabel, diciendo:


  —Habla, que te escucho.


  Y se sentó frente al ranger mirándole con fijeza.


  Richter meditó un momento la forma de exponer el caso y por fin, habló.


  —No hay efecto sin causa, Black y por ello, antes permítame que exponga las causas que me mueven a dar este paso. Yo soy un hombre que carezco de dinero y, sin embargo, lo necesito con tal ansia, que por ganarlo haría las locuras más grandes que un hombre puede hacer.


  »La causa es una mujer. Estoy locamente encaprichado de ella, es mi obsesión y la necesito por encima del mundo que se opusiese a mí deseo.


  »Para llegar a ella, para dominarla, para conquistarla, no hay más que una llave: el dinero, y quiero ganarlo pronto y en cantidad para conquistar a esa mujer antes de que llegue otro con ese dinero que ella ansía y se la lleve.


  »No sé si usted habrá pasado por una fase de esta naturaleza. Si ha pasado, podrá calibrar lo que arde aquí dentro de mi pecho y si no ha pasado por ello, mejor para usted.


  »Y expuesto esto, que es el móvil poderoso de todo, le diré que yo soy un hombre que puede prestarle a usted y a su compañero, «el Escurridizo», tales servicios que justificarán el que se me reserve una buena parte de las utilidades, porque con mi ayuda podrán dar golpes seguros y productivos sin trabajar a ciegas como hasta ahora y sin correr los peligros que están corriendo.


  Black le miró intensamente y repuso:


  —Mucho ofrecer es eso, Sam, ¿te das cuenta?


  —Claro que me doy cuenta, porque lo tengo estudiado. Usted y su compañero se ven obligados a actuar al albur en muchos casos sin saber con certeza dónde puede surgir el peligro porque desconocen en su totalidad los movimientos de sus enemigos. Para saber algo de ellos, se necesita mantener un servicio de espías que no siempre da buen resultado, unas veces porque se procede con un doble juego para engañarlos, otras, porque se les localiza y se acaba con ellos, y muchas porque de repente se organiza una batida donde menos la pueden esperar y esto les proporciona bajas, sobresaltos y desorientación. Prueba de ello fue la última incursión en uno de sus poblados al otro lado del río. Les amenazaron por una zona, acumularon en ella fuerzas y se vieron atacados por otra de tal manera, que si no andan muy listos copan el poblado con todos los que había en él.


  —Muy enterado estás, Sam.


  —Lo digo en prueba de la utilidad que puedo prestarles.


  —¿De qué manera?


  —¿Cómo valoraría usted la utilidad de un hombre que tuviese en su mano por adelantado casi todos los movimientos de los rangers para que pudieran evadirlos dejándoles burlados y trabajando con más comodidad y menos exposición?


  —Sería muy útil de ser cierto.


  —Pues bien, esto es lo que vengo a ofrecerle si a cambio hay para mí una utilidad que merezca la pena. Necesito ganar dinero, mucho dinero y ya le he explicado las causas, por ganarlo, soy capaz de muchas cosas que parezcan imposibles y si usted y su compañero «el Escurridizo» se ponen de acuerdo para moverse, no anárquicamente y a veces con perjuicio de los dos, sino conjuntamente, repartiéndose el trabajo, yo puedo garantizar a ambos un noventa por ciento de impunidad, siempre que la utilidad sea a tono con el valor de mis informes.


  —Desde luego que eso sería muy valioso, Sam, pero eso... sólo podría hacerlo una persona metida dentro del cuerpo para tener una seguridad absoluta de que sus informes eran fidedignos y esa persona...


  —¡Soy yo!


  —¿Tú?


  —Yo.


  Richter jugó la carta triunfal de su juego y abriendo su camisa, mostró por el lado interior su placa de ranger. «Seis Dedos» se puso en pie como movido por un resorte, pero Richter, le atajó diciendo:


  —No se asuste. Si no estuviese decidido a cumplir lo que ofrezco no hubiese sido tan estúpido que me dejase traer a la cueva del tigre descubriendo mi personalidad.


  »Busco lo que busco y no reparo en medios. Antes de dar este paso, lo he meditado bien, he medido los pros y los contras y me he decidido porque estaba seguro de que el valor de mis informes podía ser tal, que bien mereciese la pena tomarme como aliado y ofrecerme una utilidad que me permita realizar el más vivo deseo de mi vida.


  «Necesito a esa mujer, Black, la necesito como el aire que respiro y no hay más que un medio: el dinero es la palanca que mueve el mundo y el dinero moverá su voluntad a mí capricho.


  »Ahora para que se acabe de convencer de mi utilidad, voy a decirle algo que lo demostrará.


  «Recientemente, su cuadrilla ha dado un golpe en un rancho a quince millas de Odessa. Se han llevado doscientas reses, dinero y algunas alhajas de la dueña del rancho. El capitán de los rangers sabe que esas reses no han pasado aún el río porque están escondidas en algún sitio a la espera del momento propicio de pasar el vado y están preparando la operación para evitarlo y copar a los que traten de pasarlas.


  «Mi misión ha sido investigar dónde está el ganado o cuándo y por dónde va a pasar. En algún sitio a lo largo del río hay cuatro rangers vigilando celosamente y todo está dispuesto para evitar la operación.


  «Yo tengo en mi mano el modo de que esas reses pasen el río sin ser interceptadas, e incluso la forma de batir a los que están destacados para impedirlo. Puedo demostrarlo y así se valorará mejor mi ayuda.


  —¿De qué forma?


  —Trazando un plan de común acuerdo.


  »Se puede preparar un grupo de hombres que finjan que van a pasar el ganado por determinado sitio, yo informo que he podido averiguar que van a pasar por allí en fijado momento, allí se concentra la gente que deba salir al paso del hatajo, aunque luego no exista tal ganado, sino una fracción de la cuadrilla que ataque a los encargados de evitar el cruce, mientras las reses cruzan el río tranquilamente por otro sitio.


  »Si el servicio fracasa, no será por mi culpa, sino porque ustedes han sido más listos y todo lo han preparado de doble manera para atraernos y engañarnos. Eso ha sucedido muchas veces y no sería la primera.


  «Esto de momento, aparte de eso, teniendo próximo a mí un solo elemento que no se haga sospechoso a los rangers, yo puedo informarles desde Odessa de todo cuanto se sabe allí de sus movimientos y de las medidas que se tomen para seguir batiéndoles. Esto hará que fracase cualquier ataque contra el río y ustedes sigan trabajando con fruto y tranquilamente.


  »Nadie puede sospechar de dónde proceden los informes y la utilidad en reses, botín y hombres sin sacrificar, puede ser grande. Esto sólo tiene un precio; una comisión decente para mí.


  »De no aceptarlo, seguirán corriendo el mismo albur que hasta el presente, con el agravante de que se están tomando precauciones para hacer más intensa la campaña de limpieza y en cualquier momento, pueden verse metidos en un trágico cepo.


  »Yo puedo evitar todo eso, Black y lo haré lealmente si la utilidad es buena.


  »Pero entiendo que el negocio sería formidable para todos, si entre «el Escurridizo» y usted se llegase a una inteligencia para repartirse el trabajo y la utilidad, porque entonces mis informes no sólo serían valiosos para los dos, sino que les permitirían maniobrar con más libertad y más desorientación para los rangers, ya que cuando la amenaza se cerniese sobre determinado punto, los demás podrían golpear sin peligro a muchas millas del mismo, toda vez que la atención estaría concentrada en un solo sector.


  «Merece la pena que estudie mi proposición, porque ningún aliado mejor que yo para su causa. Toda esa gente que ustedes tienen desperdigada corriendo peligros sólo por captar algún informe que aislado no vale apenas nada, podría estar actuando con intensidad y rindiendo producto, ya que la labor de todos la realizaría yo más eficazmente desde mi puesto.


  »Y por esto he venido. Sé lo que me he jugado, pero no me importa, porque sin esperanzas de conseguir lo que necesito para esa mujer, ni la vida ni la libertad me interesan para nada. Juego mi baza y busco desbancar en mi beneficio.


  Black, que le había escuchado tenso, repuso:


  —Muy interesante todo lo que me dices, Sam, pero tengo que rumiarlo bien antes de decidir.


  —Y yo no me opongo. Mantenga en secreto quién soy y lo que hemos hablado hasta que decida y confío en que, si medita serenamente, le interesará el trato. Con todo bien organizado, en poco tiempo se darán golpes muy productivos sin peligro inminente y llegará un momento en que los rangers, completamente desorientados, no sabrán qué hacer ni cómo moverse para cumplir medianamente su cometido.


  —¿Y si te descubren, Sam?


  —Lo veo difícil. ¿Cómo podrán hacerlo? Yo cumpliré aparentemente mi deber y si cuidamos mucho de la persona a quien yo deba dar los informes para que los transmita, será algo tan cerrado como un arca de acero que nadie podrá ver lo que contiene.


  La interesante entrevista parecía haber dado de sí cuanto podía de momento. El resto dependería del estudio que el abigeo hiciese de tan interesante proposición y de lo que acordase.


  Poniéndose en pie de nuevo, exclamó:


  —Meditaré sobre el caso, Sam, y te diré lo que haya decidido. Entretanto, te quedarás aquí con mis hombres y cuidarás de que no sepan quién eres. Podrías exponerte a que yo no tuviese tiempo a decidir.


  —No tengo por qué dar cuenta a nadie de ello, por eso solicité que hablásemos a solas.


  —Muy bien. James se encargará de ti y si te pregunta algo, dile que lo que tenías que contar de tu vida me lo has contado a mí y es bastante. A su debido tiempo sabrán lo que tengan que saber si yo lo estimo preciso.


  Black, llamó a James, diciendo:


  —Ahí te entrego a Sam. Darle de cenar, que se queda con nosotros. Cuando venga Isaac, dile que tengo que hablar con él.


  Sam salió al exterior. Los tres indeseables que ya habían dado fin a sus tareas culinarias se disponían a cenar y Sam fue añadido a la colación.


  James se sentó a su lado y preguntó:


  —¿Qué ha sido eso, Sam? Cualquiera diría que tenías que hacer una confesión general.


  —Pues sí, Peter. El jefe debía saber toda mi vida para su tranquilidad y le he estado informando de todo.


  —¿Tan misteriosa es que has necesitado hacerlo a solas?


  —Pues sí. En cierto lugar del Oeste me llamaban Sam «el Misterioso» y por algo sería.


  —¿Quiere eso decir que no podemos saber nada de tus heroicas hazañas?


  —Lo ignoro, compañero. Eso es cosa del jefe y no seré yo quien abra la boca en tanto él no lo ordene o me autorice a hacerlo. Desde ahora no depende de mí, sino de él, como tú y como todos.


  —De acuerdo, pero no priva que yo pueda contar a la gente lo que hice desde que me destetaron hasta ahora.


  —Pero no seré yo el que te lo pregunte. En el Oeste no se debe preguntar lo que la gente no está dispuesta a decir por propia voluntad. Esto me lo enseñaron de niño.


  —¿Y qué es lo que has aprendido de hombre?


  —A no meterme en vidas de otro para que no se metan en la mía. Es mejor para todos.


  Y con aquella seca contestación cortó el diálogo.


  Peter no pareció muy contento de la actitud del desconocido. Había sido él quien le facilitara el contacto con su jefe y ahora parecía como si el desconocido fuese un personaje que podía permitirse el lujo de mirar por encima del hombro a los que eran más que él en la cuadrilla.


  Pero decidió permanecer a la expectativa. Allí había algún misterio que en algún momento se aclararía y entonces sabría a qué atenerse.


  El llamado Isaac, que era el lugarteniente de Black, llegó a caballo cuando cerraba la noche. Era un tipo joven, alto, guapo y flexible, de porte retador y vestía con elegancia, pero sin que en nada se pareciese su atuendo al de su jefe.


  Isaac echó pie a tierra y se quedó mirando a Richter, al que desconocía, pero Peter no le dio tiempo a hacer comentarios o preguntas, porque le indicó:


  —Isaac, el jefe ha dicho que en cuanto llegases vayas a verle. Está en la cabaña.


  Isaac, atendiendo al perentorio llamamiento, se abstuvo de hacer pregunta alguna y pasó al interior de la cabaña donde estuvo más de una hora conferenciando con «Seis Dedos».


  Cuando salió de la cabaña para reclamar su cena, no hizo comentario alguno ni aludió al recién llegado. Se limitó a examinarle con curiosidad mientras devoraba su cena en silencio.


  Aquella noche, Richter durmió en el claro como los demás y a la mañana siguiente, después del desayuno, Black le invitó a pasar a la cabaña para seguir hablando esta vez en unión de Isaac.


  Black tomó la palabra para decir:


  —He cambiado impresiones con mi segundo y en principio estamos conformes con tu proposición, sin embargo, hay algo que no nos gusta.


  —¿El qué?


  —Tu petición de pactar con «el Escurridizo»; siempre hemos sido rivales en el negocio y nuestras relaciones son tirantes. Por ello, sería una buena jugada dejarles a ellos que se las compusiesen de la mejor forma que puedan y gozar nosotros del privilegio de estar informados de los movimientos de los rangers.


  —Es posible—dijo Richter—, pero si lo estudian bien, no les conviene. Si «el Escurridizo» comprobase que él es perseguido únicamente o cuando menos que es el único que recibe los golpes y ustedes no, llegará a entrar en sospechas y aquí no le sería difícil llegar a saber parte de la verdad. Esto encerraría un peligro enorme para mí, porque le faltaría tiempo para hacer llegar a oídos del capitán lo que sucedía y perderíamos todos. En cambio, actuando de común acuerdo, se establecería un frente de muchas millas para actuar y los rangers tendrían que extenderse mucho, constituyendo un menor peligro. Si dejásemos solo a «el Escurridizo» frente a ellos es fácil que en un par de operaciones de suerte liquidasen la cuadrilla y entonces, con informes o sin ellos, su campo de acción quedaría más reducido y concentrarían toda su fuerza contra el sector dominado por ustedes y terminarían por barrerles de aquí. El éxito estribará en ser dueño de un centenar de millas de Norte a Sur para obligarles a atender a todos los frentes y no poder concentrar sus fuerzas en un radio corto de acción. Creo que merece la pena que estudien la conveniencia de olvidar rencillas y trabajar de mutuo acuerdo. Rendiría más para todos y en cuanto a evitar roces, se evitarían partiendo el terreno en dos sectores: uno operaría en el alto y el otro, en el bajo y la utilidad podría ser repartida por partes iguales, porque así, en casos en que alguno necesitase reforzar sus elementos, no tendría que buscar extraños, aumentando el porcentaje del reparto, sino que, puestos de acuerdo, podían intercambiar los componentes de ambas cuadrillas. Con menos gente parecerían muchos más y podrían desarrollar un trabajo más fructífero.


  »De no ser así, yo tendría que ponerme de acuerdo con él para informarle también, porque no olviden que dejándole fuera del pacto yo perdería la parte que me correspondiese en sus golpes y lo que yo necesito es ganar lo más posible y lo más rápidamente posible.


  »Cuando se arriesga lo que yo voy a arriesgar, pues me expongo a que si me descubren me fusilen contra una pared, se hace para sacar el máximo de beneficio. Por una miseria no merece la pena arriesgarse.


  Las razones de Richter parecieron convencer a la pareja de indeseables. En el fondo, la petición de Richter también les convenía a ellos, pues se evitarían luchas intestinas, rivalidades, coincidir a veces en un mismo golpe y dejar de prestarse ayuda que en ocasiones les hubiese sido muy beneficiosa.


  —Falta que «el Escurridizo» quiera aceptar.


  —¿Por qué no va a aceptarlo? Si lo desean, yo puedo hablar con él si me facilitan la entrevista.


  —Puedo hacerlo, pero eso no resolvería la cuestión porque lo principal estribará en que nos pongamos de acuerdo en el reparto del negocio y eso es cosa nuestra.


  —Entonces, ¿qué deciden?


  —Yo puedo hablar mañana con «el Escurridizo» y tratar el asunto. Le enviaré un recade a su feudo diciéndole que tengo que hablar con él algo que le interesa.


  —Si es así, lo mismo me da, pero lo que sea pronto, porque yo he traído una misión a cumplir y si me demoro pueden mandar a otro a ver qué me ha sucedido y hacer difícil mi situación.


  —Nos daremos la prisa que podamos.


  Isaac, intervino para decir súbitamente:


  —Le has dicho a mí jefe que sabías dónde había en este momento cuatro rangers emboscados espiando nuestros movimientos, ¿es cierto?


  —Sí.


  —¿Dónde?


  —¿Para qué quiere saberlo?


  —Porque serían cuatro enemigos menos.


  —No sea infantil, Isaac—repuso Richter—si cometiese esa estupidez dentro de tres días tendría aquí sesenta rangers que batirían esta parte de la comarca a sangre y fuego y entonces, todo lo demás sería inútil. Déjeles que pasen fatigas y pierdan el tiempo donde están, que mientras estén allí, no hacen otra cosa. Es más, si conviniese alguna maniobra para entretenerlos y despistarlos, se podía llevar a cabo sabiendo su escondite y no tendrían que exponerse a recibir una andanada de plomo al tropezar con ellos de manera inopinada.


  Black dió la razón a Richter, y su segundo, indicó:


  —De acuerdo y nadie les tocará si no es necesario, pero quisiera convencerme de que Sam dice la verdad y que están allí.


  —Si es por eso y me da palabra de no darse por enterado le puedo señalar su emplazamiento.


  —Venga.


  Richter dió la orientación para que con cautela pudiesen explorar el terreno y convencerse de que estaba jugando limpio.


  Como la nueva entrevista ya no daba más de sí, se acordó que Isaac se preocupase de establecer contacto con «el Escurridizo» para tratar con él del acuerdo propuesto por el traidor ranger. Si llegaban al acuerdo sólo quedaba establecer la parte que Richter debía percibir por su valiosa intervención y ponerle en contacto con el hombre que serviría de enlace entre él y la cuadrilla.


  En cuanto Richter empezase a actuar sus relaciones personales debían cesar por constituir un serio peligro para todos.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN TRUCO MUY INGENIOSO


   


  [image: Image]QUEL día Richter lo pasó en el claro sin ver desde por la mañana a «Seis Dedos» y a su lugarteniente. Solamente Peter quedó como si le vigilase con celo y no muy amistosamente. Debía sentirse resentido por el hermetismo del ranger al no querer revelar nada de cuanto había hablado con su jefe,


  Pero el abigeo se sentía un poco cohibido, pues parecía adivinar que el vaquero no era un simple cualquiera, sino un personaje importante que había llegado allí de una manera extraña, ayudado por él incidentalmente.


  Richter, por su parte, se sentía intrigado por la poca gente que veía en derredor. Sólo tres hombres que parecían no tener nada que hacer, sino era pasearse, fumar y charlar entre sí.


  Y como «Seis Dedos» poseía una cuadrilla que se calcula en tres docenas de hombres, supuso que debían estar empleados en algo productivo, aunque también podía suceder que aquella choza fuese un puesto avanzado de la cuadrilla, pues los informes que los rangers poseían de las dos facciones de indeseables eran que poseían poblados muy adentro del otro lado del río en los que incluso había mujeres.


  Al anochecer, regresaron «Seis Dedos» e Isaac, y Richter, pareció adivinar por sus rostros que no llegaban muy descontentos de la visita. Esto le alegró, pues una falta de entendimiento entre los dos cabecillas hubiese complicado las cosas y él no estaba dispuesto a renunciar a una mayor ganancia, dejando abandonado a «el Escurridizo» cuando éste podía aportar otro tanto que lo que le ofreciese «Seis Dedos».


  Éste le hizo pasar al interior de la cabaña y una vez allí, dijo:


  —Hemos hablado con Peter y en principio está conforme en que formemos una sociedad, aunque cada uno actuemos independientemente del otro, pero combinando los golpes para no molestarnos. Quiere verte, hablar contigo y conocerte. También desea algunas aclaraciones.


  —Estoy dispuesto a verle cuando me indiquen ustedes.


  —Esta noche, a las diez, estamos citados con él en un lugar próximo al río.


  —Pues estoy a su disposición.


  Sobre las nueve, después de cenar, abandonaron el claro para ir en busca de «el Escurridizo». La luna brillaba en todo su esplendor y esto facilitaba el camino.


  Se reunieron con el otro cabecilla al que acompañaba también su segundo, al pie de un pequeño cerro y hecha la presentación, se reanudó el tema de tan importante entrevista.


  «El Escurridizo», a quien Richter no conocía, era un tipo de unos cuarenta y cinco años, rubio, grueso y duro. No se parecía a Black en nada, pues vestía como un vulgar vaquero y no hacía ostentación de atuendo.


  Richter adivinó que era mucho más peligroso que Black, quizá porque parecía más burdo, menos refinado, más salvaje. Black daba la sensación de ser un hombre que había vivido una existencia más sociable y que incluso en su mocedad debió recibir alguna instrucción.


  «El Escurridizo» hizo infinidad de preguntas al ranger, le pidió muchos detalles que él no vaciló en facilitárselos con veracidad y cuando terminó el interrogatorio, el bandido afirmó:


  —Bueno, Sam, veo que me has contestado con exactitud a cuanto te pregunté, ya que muchas cosas las sabía y sólo quería poner a prueba tu veracidad. Estoy conforme con lo propuesto por mi compañero, porque creo que además de limar las asperezas que existían entre nosotros por una falta de coordinación en nuestros trabajos, podemos intensificarlo y ganar más con menos exposición. Por mi parte, queda aceptado. Ahora sólo falta tratar tu parte en el negocio. Si llegamos a un acuerdo, podemos trazar inmediatamente nuestros planes para actuar con más intensidad. ¿Qué pides por tu cooperación?


  Richter, que ya había estudiado este problema, repuso:


  —Un diez por ciento del total de cada negocio.


  —Es mucho.


  —No lo es, si medís la utilidad de mis informes. En el tiempo que ahora preparáis y dais un golpe, podéis preparar dos o tres con menos exposición y más utilidad. Ahorraréis hombres, con lo que lo que tengáis que darles será menos y de aquí en adelante, salvo complicaciones que no hay que desdeñar, el que va a correr un verdadero peligro sin defensa posible soy yo. Si me he lanzado a esto, si me expongo como voy a exponerme, es porque necesito ese dinero rápidamente, de lo contrario, hubiese continuado fiel a mí cargo y si tendría que correr algún peligro, sería a costa del que corriesen ustedes.


  Los dos cabecillas se miraron y «el Escurridizo», repuso:


  —Podemos probar, Black. Una parte de lo que Sam se lleve se deducirá de lo que se reparte entre nuestros hombres y la otra la pondremos nosotros. Si ganamos más, se puede dar.


  —De acuerdo—afirmó Black.


  —En ese caso, sólo falta acordar quién va a ser la persona que deba estar en contacto con Sam para recibir los informes que éste nos transmita y para indicarle a él los golpes que preparamos con objeto de que nos diga si hay peligro por esas zonas y todo lo que se necesite para operar con más seguridad.


  —Yo tengo la persona de confianza—dijo Black.


  —Yo también la tengo—repuso Peter.


  —En ese caso, que Sam tire una moneda al aire y nosotros escogemos. Él que acierte se ocupará de eso.


  —Conformes. Tira la moneda, Sam.


  Éste lanzó un dólar de plata al aire. La suerte favoreció a Black.


  —Tú te encargarás de ello—indicó su compañero.


  —De acuerdo. Mañana quedará todo estudiado y arreglado para que la cosa empiece a funcionar normalmente.


  Y como ya nada tenían que discutir, se despidieron regresando al pequeño campamento de Black.


  Ya en él, Black, indicó:


  —Se encargará de este asunto el mismo que te trajo aquí. Es hombre de absoluta confianza y es listo y valiente.


  —Muy bien, la persona es lo de menos, lo de más, es que se instale allí sin levantar sospechas.


  —Eso lo estudiaremos con él. Ahora voy a darle cuenta delante de ti, de la misión que se le confía para que se vaya preparando.


  Peter fue llamado a la cabaña y el bandido se extrañó de aquella llamada.


  —Escucha, Peter, dijo Black—te voy a confiar una misión muy delicada que habrás de llevar con mucho tacto, pues de ella dependerán muchas cosas, en particular, el poder maniobrar sin peligro de vernos sorprendidos por los rangers.


  »Te vas a trasladar a Odessa, donde los montados tienen su cuartel general en esta zona. Allí tendrás que instalarte de alguna manera que no levantes sospechas para que estés en contacto con este hombre, que a partir de este momento será un elemento importante entre nosotros. Para que estés mejor informado, te diré que pertenece a los rangers y que de acuerdo con nosotros te irá dando informes diarios del movimiento de los batidores y de todo cuanto preparan en contra nuestra para que tú nos los transmitas a nosotros y maniobremos de acuerdo con sus informes.


  «Periódicamente te enviaré a las afueras uno de nuestros hombres para que le informes de cuanto Sam te diga y regrese aquí a darnos cuenta. A partir de este momento, vamos a trabajar de acuerdo con «el Escurridizo» para traer más de cabeza a los rangers y no permitirles que se concentren en un solo sector para batirnos en masa.


  «Tendrán que repartirse a lo largo de muchas millas y cada día tendrán noticias de un golpe a distancias tan dilatadas, que se verán y desearán para poder vigilar el río a todo lo largo.


  «Ya estudiaremos cómo te vas a presentar allí para quedarte sin llamar la atención y como ya le conoces, no habrá equívocos y todo deberá marchar suavemente.


  »Y ahora, amigo Sam, puesto que estamos de acuerdo en todo y vamos a trabajar en sociedad, creo que ha llegado la hora de que nos descubras tu verdadera personalidad...


  —No hay inconveniente; mi nombre es Sherman Richter.


  —Pues nada más. Por si las circunstancias lo exigiesen, en algún momento no tienes más que venir a Pecos y decirle al tabernero que te ponga en comunicación con alguno de mis hombres. Este te traería a mí lado porque no siempre estaré aquí. Tenemos nuestro poblado tierra adentro y aquí vengo cuando lo exige la necesidad. Ahora, dime cuándo piensas marchar.


  —Al amanecer. He dejado mi caballo y el uniforme escondido en un hoyo y aunque por allí hay hierba y agua no sé cómo estará mi montura. Ahora necesito saber cuándo pensáis pasar el río con el ganado que tenéis oculto y por dónde. Yo informaré sobre el caso diciendo que he recogido indicios de que el cruce se hará por ejemplo veinte millas más abajo. Para dar sensación de que mis informes tenían visos de verdad, ese día y a esa hora, mandaréis unos cuantos hombres que hagan acto de presencia, de manera que parezca que en realidad se intentaba el cruce por allí. Será una maniobra de distracción para que parezca que yo me había informado mal y así quedo en el lugar que me corresponde y todo se arregla. Pero conste que de esas doscientas cabezas una vez que crucen el río exijo mi comisión. Éstas me las mandaréis a través de Peter y espero que sean continuadas y nutridas.


  —Seguramente, si todo marcha como proyectamos.


  —Pues nada más. Como todo está hablado...


  La conversación quedó rota al captar fuera un tumulto de voces y gritos. Isaac salió como una exhalación con el revólver en la mano a inquirir lo que sucedía y los demás quedaron tensos con las manos apoyadas en las caderas.


  Pero poco después, el lugarteniente de Black volvió a entrar en la cabaña.


  —¿Qué ha sido eso, Isaac?


  —Algo desagradable, jefe. «El Bizco» se emborrachó y ha matado de una puñalada a «el Californiano». Hacía tiempo que se miraban mal.


  El bandido, rechinó los dientes.


  —«El Bizco» es imbécil. Sabe a lo que se expone porque no tolero las riñas y ha querido ignorarlo. Peor para él. Que se lo lleven junto a un hoyo y le peguen dos tiros.


  Richter, al oír la sentencia, retuvo por el brazo al lugarteniente, diciendo:


  —Un momento, esperen y no le maten.


  —¿Por qué?


  —Porque su vida puede sernos muy útil,


  —¿Cómo?


  —Se lo diré y lo comprenderán. Si yo regreso a Odessa con un miembro de su banda prisionero o muerto, mi éxito será mayor y podré justificar mejor mi actuación durante este viaje. Nadie podrá jamás sospechar nada cuando les llevo una presa codiciada.


  —Sí, pero no nos interesa que te la lleves y hable.


  —No hablará porque le llevaré muerto, pero por mí. La solución es ésta, puesto que no me ha visto ni me conoce. Yo les voy a indicar dónde tengo escondido el caballo. Cuando me marche y calculen que he llegado allí, ustedes, proponen al reo un cambio. Saben dónde hay un ranger oculto. Si él se compromete a buscarlo y matarle y les trae el cadáver, será perdonado en cambio al servicio. Aceptará ir en mi busca y... yo me encargaré de él. Luego me lo llevo, lo presento en el cuartelillo y digo que antes de morir le obligué a revelarme los detalles sobre el paso de esa punta de ganado.


  «Seis Dedos» bocetó una irónica sonrisa. Richter era un tipo tan audaz como ingenioso y le pareció excelente la idea.


  —No es mala solución. Que te acompañe Peter para que él sepa el sitio y yo le enviaré en tu busca. Espero que le asegures bien.


  —Por la cuenta que me tiene. Es mi mejor garantía de éxito en el viaje.


  El plan se llevó a efecto como se había tramado y Richter se despidió efusivamente de sus nuevos aliados para emprender el regreso a Odessa.


  Peter le acompañó. Se sentía muy molesto con el ranger por el mutismo que había guardado con él hasta que su jefe se viese obligado a ponerle en antecedentes de algo relacionado con tan misterioso sujeto. Por ello, durante el camino, comentó:


  —¿Con que ranger, eh?


  —Sí, amigo, ahora ya lo sabes.


  —Pues has tenido suerte y no me perdono la falta de olfato que tuve cuando te conocí en el poblado, si no sólo hubieses llegado cadáver a la otra orilla del río.


  —Había que exponerse, Peter, si no ¿cómo podía llegar hasta tu jefe?


  —De todas formas, vas a jugar una partida muy dura.


  —Ya lo sé, pero la utilidad merece la pena para mí y para todos. Tú lo comprobarás cuando los golpes menudeen y recibas el doble de lo que recibías.


  —El tiempo lo dirá, Sam...


  —¡Cuidado con ese nombre que ha pasado a la historia! En Odessa, me conocen por el mío verdadero.


  —Lo olvidaré, descuida.


  Llegaron al lugar donde Richter había dejado el caballo. El animal seguía allí, pero ansioso de poder moverse con más libertad.


  —Hemos llegado, Peter, ¿sabrás dirigir a ese tipo hasta aquí?


  —Descuida, que le bastarán algunos detalles para que te localice sin equivocarse. Ahora, ten cuidado con tu cabeza no sea que de verdad se presente con tu cadáver.


  —Espero que no tenga esa suerte, Peter. No irás a suponer que estoy en el cuerpo por tonto.


  —«El Bizco» tampoco lo es. No es el primer ranger que ha dejado tumbado en las jaras.


  —A mí no me dejará porque además estoy prevenido.


  —Pues que tengas suerte y hasta que nos veamos dentro de poco en Odessa.


  —Hasta entonces.


  El abigeo desapareció y Richter quedó en el hoyo meditando intensamente en los extraordinarios acontecimientos que se habían desarrollado en torno a él en pocos días.


  La fiebre de la impaciencia se había apoderado de él.


  Ahora ansiaba con toda su alma volver al poblado para ver a Pat, al tiempo que le asaltaba el temor enloquecedor de que algún afortunado rival se hubiese cruzado en su camino con más suerte.


  Sólo con pensarlo se volvía loco y juraba que si así era la mataría, aunque lo echase todo a rodar. Pat tenía que ser para él, porque para eso se había jugado su dignidad y su porvenir a una carta decisiva.


  En cuanto empezase a ganar dinero en abundancia tenía que sacar a Pat de Odessa y llevársela a algún sitio. Allí no podía hacer ostentación de dinero con ella, porque sería suficiente para levantar sospechas y si se hacía sospechoso, con los rangers no se podía jugar.


  Tras dar muchas vueltas en su imaginación al asunto terminó por relegarlo a segundo término. Lo urgente era tomar precauciones para el suceso que se avecinaba y no dejarse sorprender por el abigeo.


  Tenía alguna experiencia de la astucia y audacia de aquellos tipos que, por saberse constantemente en peligro, habían agudizado tanto su instinto de supervivencia que era muy difícil engañarlos. Por esto tenía que extremar sus precauciones para conseguirlo.


  Lo primero que hizo fue registrar las proximidades del hoyo para buscar una posición ventajosa y oculta para él. Lo lógico era que el bandido no se confiase y antes de buscarle donde debería encontrarle, tomase toda suerte de precauciones.


  En una altura descubrió un conglomerado de piedras tras las cuales podía considerarse a cubierto de una sorpresa, en tanto, por entre las junturas, no perdería de vista los movimientos de su enemigo.


  Tranquilo respecto a su seguridad, volvió al hoyo y dió comienzo a una extraña maniobra.


  Amontonó hierba junto a la pared del ribazo y se despojó de las botas de montar que colocó unidas con las puntas hacia arriba como estarían de encontrarse tumbado en la hierba.


  El repleto saco de viaje le sirvió a modo de cuerpo y lo cubrió con la manta y, por último, el amplio sombrero que tocaba su cabeza fue colocado sobre un buen montón de hierba a modo de cabeza.


  A simple vista, daría la sensación de haberse quedado dormido cubierto por la manta.


  Como los rangers, por regla general, dormían de día y aprovechaban la oscuridad de la noche para sus ojeos, parecía natural que, si le sorprendían durmiendo a la caída de la tarde, no sospechasen del truco.


  Preparada la trampa, tomó posiciones en el escondite escogido y esperó.


  Y era precisamente a la caída de la tarde, cuando «El Bizco», decidido a salvar su vida a cambio del servicio exigido, llegaba a las inmediaciones del hoyo y se disponía a intentar sorprender al ranger.


  Con todos sus sentidos alerta arrastrándose por el terreno como un lagarto, fue avanzando en busca de su enemigo. Conocía el terreno palmo a palmo como todos y calculaba cuál sería el escondite de Richter.


  Por fin, apartando maleza, se asomó al hoyo y al descubrir en la penumbra del atardecer el fingido cuerpo tumbado, asomando sus características botas por debajo de la manta, sonrió siniestramente. Ni ex profeso podían habérselo puesto mejor.


  Se irguió con cuidado, avanzó unos pasos y sacando el revólver, se colocó en posición de disparar a la cabeza del ranger. Su puntería era certera y bastaría con un tiro entrando por la copa del sombrero para destrozar la cabeza del durmiente.


  Y apretó el gatillo colocando la bala en el blanco, pero a su detonación respondieron dos más vibrando en lo alto, casi frente a él y «el Bizco», llevándose las manos al pecho con desesperación se tambaleó para momentos después caer de costado. También Richter sabía colocar una bala en sitio vital sin que le fallase la puntería.


  Cuando descendió de su escondite con los dientes apretados y el revólver tenso en su mano, el bandido agonizaba; las dos balas le habían atravesado los pulmones y se moría por momentos.


  «El Bizco» sólo pudo lanzarle una torcida y viscosa mirada antes de morir.


  Richter quedó inmóvil contemplándole. En situación normal aquella muerte cometida a traición hubiese sido para él como ranger un galardón, ahora era algo tan repugnante como la traición que estaba haciendo a sus compañeros.


  Se inclinó sobre el caído. Su pulso había dejado de latir y ya no constituía peligro.


  Apresuradamente recogió todo el artilugio que le había servido de cebo y se dispuso a marchar. Antes hizo una descubierta en busca del caballo del bandido que descubrió a distancia en un sitio protegido.


  Lo llevó al hoyo y cuando se disponía a cargar el cadáver, sintió la curiosidad de registrarle a ver qué guardaba en los bolsillos.


  El registro fue minucioso y al palpar el chaleco, tropezó con algo duro que tenía oculto debajo del forro. Rasgó éste y extrajo el objeto. Sus ojos brillaron de alegría al comprobar que se trataba de una preciosa pulsera de oro bastante gruesa y maciza y una moneda mejicana del mismo metal a modo de colgante.


  Se la guardó apresuradamente. Aquello era botín para él. Una alhaja procedente sin duda de algún saqueo y que «el Bizco» debió hurtar a los ojos de su jefe escondiéndola para su medro personal.


  Al examinarla, en sus ojos se boceto la silueta de Pat con un brazo extendido luciendo aquella joya y su alegría fue inmensa. Aquél sería el primer presente que la hiciese como promesa de otros posteriores.


  Se guardó la pulsera con ansia y se dispuso a dar por terminada su misión. Cargaría el cuerpo del bandido, lo llevaría a Odessa y al dar sus informes sobre la misión que le habían confiado, achacaría al muerto la veracidad de los mismos.


  Al tomar el sombrero para ponérselo, se estremeció. El fieltro estaba taladrado por la certeza bala y sintió un escalofrío al ponderar lo que hubiese sido de él si en realidad «el Bizco» le hubiese sorprendido dormido.


  Aquel agujero sería un certificado más a su favor de la bondad de su servicio. Había estado a punto de morir en el cumplimiento del deber y aquel orificio en la copa de su sombrero lo acreditaba.


  Aunque la tarde estaba cayendo, aún podría caminar algún tiempo alejándose de allí por si corría un peligro más real en aquellos breñales. Habría luna y ésta le permitiría caminar hasta que el cansancio y el sueño se apoderasen de él.


  Y sonriendo irónicamente de los caprichos del destino, abandonó el hoyo para buscar la pradera abierta camino de Odessa.


   


  [image: Image]


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  LUCHA EN EL RÍO


   


  [image: Image]A entrada de Richter en el improvisado cuartelillo portando el cadáver del abigeo constituyó un acontecimiento.


  Nadie podía poner en tela de juicio su hazaña, porque «el Bizco» era un indeseable muy conocido por sus fechorías a lo largo del río y esta identificación le acreditaba como un fiel cumplidor del servicio que le fuera encomendado.


  El capitán le recibió afectuosamente y le hizo sentarse frente a él para que le hiciese un relato de su odisea y le explicase cómo había podido dar muerte al abigeo.


  Richter, que llevaba bien estudiada su historia fantaseó de lo lindo y terminó por dar cuenta de los falsos informes que había podido arrancar al muerto antes de que éste expirase.


  Éste no había podido o querido decir dónde estaba el ganado escondido, pero sí que cinco días más tarde, aprovechando que no habría luna llena, pero sí un débil reflejo de ella para ver regularmente las reses, cruzarían el río por un punto concreto que era conocido de los rangers.


  Esto era cuanto había podido averiguar, no sin grave riesgo y cuanto podía decir respecto al ganado.


  No se le podía exigir más. El capitán tomó buena nota de los informes y se apresuró a empezar a disponerlo todo para sorprender a los abigeos cuando intentasen cruzar el río.


  El capitán, satisfecho de la actuación de Richter, le dijo:


  —Richter, ha actuado usted con acierto y arrojo y así lo haré constar en el parte que envíe a la superioridad. Espero que en su día reciba usted la recompensa merecida.


  —Muchas gracias, mi capitán—dijo con falsa modestia el ranger—no hice más que cumplir con mi deber como cualquier otro.


  —Pero con más éxito que alguno. No siempre se cazan abigeos en estas incursiones.


  —Me acompañó la suerte.


  —Bien; le voy a conceder dos días de descanso.


  —Muchas gracias.


  —Ahora, dígame, ¿qué tal le ha sentado la ausencia respecto al asunto de que hablamos?


  Richter, encogiéndose de hombros, repuso:


  —He meditado mucho y comprendo que tenía usted razón; Pat es un entretenimiento para bailar un rato con ella y nada más. Le prometo que la trataré como lo que es.


  —Eso me congratula, Richter, que se imponga en usted el sentido común. Puede usted disfrutar de su permiso.


  —Agradecido, mi capitán.


  Se vistió de paisano y en cuanto llegó la noche y dió comienzo la actuación de Pat en el bar-salón, se presentó en él ansiosamente.


  Respiró con alivio cuando descubrió a Pat tan alegre y dinámica como siempre, dispuesta a empezar su actuación.


  Ella, al verle, avanzó hacia él, saludando:


  —Hola, Richter, ¿ya de vuelta?


  —Sí, querida y con fiebre de pensar tanto en ti.


  —¿Ya vuelves a lo mismo? Creí que el aire del desierto te habría curado.


  —De eso no me curará más que tú o la muerte.


  —No digas tonterías, Richter. Me enfadaré contigo y no volveré a saludarte.


  —Harás mal, porque me he propuesto ser el hombre que tú sueñas para el porvenir. Dame esa mano, Pat.


  —¿Para qué?


  —Dámela y cierra los ojos un momento.


  Ella, llena de curiosidad, obedeció y sintió un contacto frío en la muñeca. Al abrir los ojos, descubrió ceñida a ella una preciosa pulsera con una moneda de oro de colgante.


  —Richter, ¿qué es esto?


  —¿Es que no lo ves?


  —Sí, pero oye, ¿es buena?


  —Del mejor oro que existe. ¿Cómo podría ofrecerte algo que no estuviese a tono con lo que tú vales?


  —Es preciosa y pesa mucho. Richter, ¿de dónde la sacaste?


  —¿No pensarás que la robé? Aunque por ti robaría el Banco Nacional si me lo pidieses.


  —Es que esto no puede ser. Tiene que haberte costado mucho.


  —No lo creas. Se la compré a un mejicano en Pecos. Andaba sin un centavo y me la ofreció por veinte dólares. Me dijo que había sido de una hermana suya que se había muerto y necesitaba venderla porque no tenía dinero para comer. Fue un buen negocio.


  —Si es así, te lo agradezco mucho, Richter. Es preciosa.


  —Me alegro que te guste. Un día, más adelante, estoy en negociaciones con un traficante de reses para ayudarle a defender su negocio. Es un hombre que maneja muchos astados y necesita persona que entienda de eso. Yo fui vaquero y sé lo necesario. Te aseguro que cuando empiece a trabajar con él voy a ganar dinero suficiente para darte todos los caprichos que pidas.


  —No seas exagerado, Richter.


  —Palabra que sí y tú lo verás. Sólo te pido que esperes un poco, que tengas confianza en mí y ya verás cómo no te engaño. Por ti soy capaz de abrir la tierra con las uñas para buscar en sus entrañas lo que se te antoje.


  Ella sonrió halagada, pero no dió contestación alguna al ranger con quien salió a bailar.


  La muchacha, orgullosa de aquella alhaja, movía el brazo con coquetería para hacerla brillar a la luz de las lámparas.


  Al concluir el baile, Richter advirtió:


  —No digas que he sido yo quien te hizo el regalo. Mi capitán está un poco enojado conmigo porque dice que no tengo tiempo más que para estar aquí y me proporcionarías alguna molestia con él. Más adelante, dentro de poco, cuando las cosas se me arreglen y pueda dejar el uniforme, no me importará que se sepa eso y más.


  —Muy bien, no tengo interés en pregonarlo.


  —Dices que la tenías guardada y que es un recuerdo de familia.


  Tres días más tarde, el capitán llamó a Richter. Tenía todo preparado para sorprender el paso de las reses por el río y entendía que él debía figurar en el grupo de rangers que había seleccionado para emboscarse en las inmediaciones del lugar y sorprender a los abigeos cuando apareciesen con el ganado.


  A Richter no le agradó nada la distinción, porque se exponía a que, en el simulacro acordado, los hombres que Black y «el Escurridizo» destacasen para entretener a sus compañeros, se viesen obligados a una pelea seria y alguna bala perdida le tocase a él como premio a su traición.


  Pero no podía negarse, había sido él quien llevara aquel asunto personalmente y nadie mejor que él para indicar el sitio acordado y figurar en el copo de las reses.


  Y se vio obligado a incorporarse a la expedición.


  Llegaron al lugar designado la víspera del día acordado. Richter indicó el sitio por donde el muerto dijo haberle confesado que pasarían las reses y el sargento que mandaba el pelotón registró minuciosamente el paisaje y escogió los lugares más estratégicos para emboscar a sus hombres y cubrir una distancia amplia que pudiese encajonar a los abigeos.


  A Richter le situó a su lado. Fue una distinción que no agradó al traidor ranger, porque conocía al sargento, sabía que era un hombre de una valentía suicida y a su lado era obligado mostrarse tan impetuoso y suicida como él.


  Y a la noche siguiente, una noche sin luna a la vista, pero con azulados y claros resplandores en el cielo, un silencio impresionante reinaba a la orilla del Pecos. Sólo el turbulento batir del agua en los lugares más encajonados del curso del río turbaba el aplastante silencio. Y, sin embargo, había veinte hombres tensos con los ojos muy abiertos, con los rifles aferrados en sus manos y la resolución de luchar con bravura sólo por imponer la Ley y barrer de indeseables aquellos broncos y peligrosos parajes.


  Eran aproximadamente las dos de la mañana, cuando un par de jinetes aparecieron lamiendo la orilla del río. Avanzaban separados entre sí y oteando el paisaje con recelo, ya que no ignoraban que, en los accidentes del paisaje, tras los matorrales, en la cumbre de los ribazos, o en los hoyos naturales que formaba la tierra, había un número indeterminado de enemigos, en cuyas manos la muerte aprisionada esperaba el momento de darla libertad.


  Los dos jinetes se detuvieron y uno emitió un silbido agudo. Por algún lado que no era fácil descubrir vibraron batir de cascos, un relincho de un caballo inquieto, y luego, de otro sitio distinto formando como un círculo en torno al lugar donde se emboscaban los rangers, vibró un nuevo silbido.


  El sargento que mandaba el pelotón se desconcertó un tanto. Parecía como si a pesar de las precauciones tomadas, algún espía ignorado les hubiese descubierto y tratasen de meterles en un trágico cerco en el que podían caer todos aplastados por un tiroteo cruzado.


  El sargento, impetuoso, no esperó a que los abigeos tomasen la iniciativa y posiciones peligrosas para ellos, y dando ejemplo ordenó atacar antes de que les atacasen.


  Las armas empezaron a tronar fieramente, los ladrones del río eran más numerosos que Richter había supuesto. Él había indicado un simulacro de ataque para distraer a sus compañeros, pero tanto Black como su nuevo aliado debieron estar de acuerdo en enviar buen número de secuaces para dar la batalla en regla a los rangers y aniquilar la partida.


  Y se entabló un combate feroz. Richter, con los dientes apretados por la rabia, se vio obligado a lanzarse hacia adelante en unión del sargento, mientras las balas silbaban cerca de ellos, buscándoles en la claridad lunar de la noche.


  Y en su rabia el traidor no dudó en disparar a matar. Entre su vida y la de sus aliados no cabía opción y si alguno caía por su mano, ellos se lo habían buscado por excederse en el acuerdo.


  Los caballos abandonaron sus protecciones para lanzarse a terreno abierto y ahora el peligro era mayor, porque tenían que pelear a pecho descubierto y sus enemigos, además de ser bastantes, ni eran cobardes ni malos tiradores.


  Así Richter, vio cómo uno de sus compañeros que galopaba por delante caía del caballo en una pirueta trágica para quedar encogido en la hierba y cómo otro emitía un alarido de dolor al encajar la brasa de una bala, pero nada retuvo al resto que siguió luchando y persiguiendo a los ladrones. Aquello era el pan de cada día en servicios de tal índole y nadie retrocedía ni se preocupaba de los caídos, mientras existía una posibilidad de atacar y destruir al enemigo.


  El sargento había lanzado su caballo contra una pareja de enemigos a los que cortó el paso cuando intentaban deslizarse lamiendo la ribera del río. Los dos rufianes se vieron obligados a frenar y retroceder para defenderse y el sargento, furioso, rugió:


  —Adelante, Richter, hay que acabar con ellos.


  Y Richter, desafiando con él el silbido de las balas, lanzó su caballo adelante disparando con fiereza. O los dos enemigos caían o caerían ellos.


  Acorralados, uno estimó que la salvación estribaba en arrojarse al río con el caballo y cuando lo intentaba, un certero disparo del sargento le alcanzó por la espalda haciéndole caer. El caballo, embalado hacia el río saltó solo dejando al jinete en tierra.


  Pero el otro, al verse acorralado entre los dos, se defendió fieramente disparando con energía y cuando la suerte le era adversa y encajaba varios disparos, el último que pudo salir por la boca de su revólver fue a alcanzar a Richter en el brazo izquierdo, obligándole a rugir fieramente. Había estado a punto de caer en su propia trampa y ya que no había caído, había recibido como premio a ella la caricia de un balazo.


  Los demás abigeos habían conseguido huir y cuando ya no había enemigos a la vista, los rangers se dispusieron a verificar una inspección por el campo de batalla para hacerse cargo de los caídos.


  El ranger que había sido alcanzado por delante de Richter y que se desprendió del caballo tan trágicamente, seguía encogido en el mismo sitio que cayera. Su herida fue mortal de necesidad y allí estaba con las manos apretadas en el pecho y los ojos vidriados, mirando a lo alto como pidiendo algo al cielo.


  El sargento se descubrió ante él, murmurando:


  —¡Pobre Brand! Treinta años, un hogar feliz, dos niños preciosos y una mujer hacendosa... todo perdido y todo roto. ¡No es triste, Richter?


  Éste, que estaba a su lado apretándose el brazo con un pañuelo para contener la sangre, sintió como la zarpa de un tigre en el corazón al oír el comentario del sargento. Brand era el primer tributo a su inicua traición, pero reaccionando, bramó:


  —Todos hemos estado expuestos a lo mismo; el que viste este uniforme sabe a lo que está propenso. Se evita muy fácilmente dedicándose a labrar tierra.


  El sargento le miró de soslayo, pero no hizo comentario alguno. Sin duda, la rabia de la herida le obligaba a comentar el suceso de aquel modo poco piadoso.


  La rebusca dió como balance, dos rangers más heridos y dos abigeos muertos. No había sido mucho, pero siempre eran dos indeseables menos.


  Pero el sargento no se sentía satisfecho. Hubo lucha, era cierto, los indeseables habían acudido al lugar indicado, por lo que no había habido engaño, pero ¿y el ganado?


  No vieron señal alguna de él, no se captó mugido alguno ni el rumor característico de las reses en manada avanzando por el paisaje y aquello no le gustaba.


  Se procedió a curar a los heridos lo mejor que les fue posible, usando de los medios sanitarios que siempre llevaban consigo y se ocultaron los dos muertos, más el cadáver del ranger. El sargento no estaba conforme con lo sucedido y necesitaba una explicación al suceso.


  Y al amanecer, obligó al pelotón a realizar un amplio ojeo a lo largo del río, en busca de las huellas del ganado. Tenía que averiguar si las reses pasaron el río o no lo pasaron.


  Diez millas más adelante, cuando ya iba a renunciar a seguir registrando, descubrió el rastro de la manada.


  El ganado había cruzado por uno de los vados, en tanto, parte de los abigeos protegían la operación presentando batalla a sus hombres.


  Ya nada tenía que hacer. Habían sido engañados a medias, pero algo habían conseguido. Dos ladrones menos y un nombre más en la lápida común donde se registraban los héroes del cuerpo muertos en el cumplimiento del deber.


  Y aquel mismo día reemprendieron el retorno a Odessa con su fúnebre carga y tres hombres imposibilitados de continuar prestando servicio en un par de semanas o tres.


  El capitán se sintió muy contrariado del poco éxito de la jornada. Nada tenía que reprochar a nadie, pero el ganado se había perdido una vez más, aunque los ladrones del río se dejaran dos hombres sin contar algún herido que lograra retirarse.


  El médico examinó a los heridos. Por fortuna, ninguno ofrecía gravedad y en cuanto a la lesión que Richter sufría en el brazo, había sido un rasgón profundo en la carne, sin interesar el hueso.


  Tendría que permanecer inactivo doce o quince días hasta que la lesión cicatrizase.


  Esto le dejaría libre de servicio y podría dedicarse a frecuentar el bar-salón todo el tiempo que quisiera, sin la zozobra de tener que partir de nuevo rápidamente y separarse de Pat.


  Pasado el primer momento de rabia por el peligro corrido y por la herida recibida, casi se alegró de su estado. Ahora lucía orgullosamente su brazo en cabestrillo y lo presentaba a los ojos de Pat como un timbre de gloria.


  Pero el destino tiene caprichos especiales con los que hay que contar, aunque se desdeñen y sucedió que, dos días después, Richter empezó a sentir molestias inaguantables en el brazo y dolores agudos que se hacían insufribles y se vio atacado de calentura.


  Un nuevo examen de la herida demostró que ésta se le había infectado de una manera alarmante y el médico le ordenó recluirse en el lecho, procediendo a una intervención en la herida para atacar la inesperada infección y evitar que se produjese algo que reclamase la necesidad de cortarle el brazo.


  Y Richter fue recluido en el lecho del cuartelillo con una fiebre altísima, que habría de durarle varios días muy peligrosos para él.
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  Capítulo VI


   


  LA PULSERA ROBADA


   


  [image: Image]N muchacho de unos veintiséis años era Richard Patten, de excelente estatura, metido en carnes, pero sin ser grueso, de un tipo simpático y atractivo.


  Era hijo de un ranchero del condado, ranchero a quien recientemente habían atacado los ladrones del Pecos robándole las doscientas reses que tanto preocupaban al capitán de los rangers y asaltado el rancho que fue desvalijado después de causar algunas heridas, aunque por fortuna, sin importancia, a la madre del muchacho. Éste no se encontraba en la hacienda cuando se verificó el asalto y cuando dos días después regresó al rancho, se encontró con la desagradable nueva de aquel suceso dramático.


  Y como Patten era un hombre valiente, decidido, de poco aguante, encajó muy mal la situación. La pérdida era de consideración para sus intereses y, sobre todo, el atropello que su madre había sufrido era algo que no aceptaba tranquilamente.


  Se había propuesto descubrir si era posible el paradero de las reses y con un peón de confianza que se brindó a secundarle, habían verificado incursiones por terrenos abruptos y peligrosos sin descubrir rastro de ellas.


  Y en el circuito de registros que habían verificado infructuosamente, recaló cerca de Odessa, donde Richard decidió hacer una visita al capitán de los rangers de aquella zona por si éste tenía algún indicio sobre el paradero de las reses.


  Y llegó en ocasión en que el grupo de rangers había salido precisamente a intentar el rescate del ganado.


  El capitán le informó de todo cuanto sabía merced a la gestión del ranger Richter que era quien había indagado para localizar las reses.


  A Richard le hubiese gustado sumarse a la partida, ya que no era cobarde y porque se trataba de algo que le pertenecía, pero ya no era posible y tenía que limitarse a esperar el regreso de los rangers con el resultado que obtuviesen en su misión.


  Y como Odessa tenía que ofrecerle muy pocas distracciones, decidió en tanto estuviese en el poblado frecuentar por las noches el bar-salón, donde podía encontrar un rato de solaz.


  Richard, sin saber por qué, se sintió impresionado de la belleza atractiva y dinámica de Pat y como era un muchacho alegre, ocurrente, bien parecido y excelente bailarín, no perdió el tiempo en atraerse la simpatía de Pat bailando con ella e invitándola a cuanto ella quería pedir.


  Pat adivinó que era hombre de buena posición y usó de sus ofrecimientos. Esto estableció entre ellos una excelente camaradería.


  Richter no tuvo tiempo de enterarse de esta mutua atracción entre el hijo del ranchero y Pat, porque sólo pudo frecuentar el bar salón una noche, precisamente cuando Richard, al tener conocimiento del regreso de los rangers la pasó cambiando impresiones con el capitán respecto al relativo fracaso de la emboscada. Habían matado a dos abigeos, pero éstos debieron conseguir el paso del ganado mientras los tenían retenidos en el encuentro.


  Con aquel desenlace, la misión del joven había terminado, pero Richard sintió pereza de marchar tan pronto y decidió quedarse un par de días más en el poblado y pasar un par de noches en la grata compañía de Pat.


  Los dos días se convirtieron en cuatro y Richard estaba temiendo que, si Pat se lo proponía, su estancia allí se prolongaría por muchos días más.


  Una noche, Pat preguntó:


  —¿Qué haces aquí, Richard? Me dijiste que venías únicamente siguiendo la pista de tus reses y si las has perdido, ¿qué esperas?


  —Si te lo digo, no lo vas a creer.


  —¿Por qué no? Me pareces un muchacho muy formal y decente.


  —Los decentes suelen mentir algunas veces.


  —¿Por necesidad, o por capricho?


  —Yo diría que por necesidad.


  —Entonces, no creo que conmigo tengas necesidad de mentir.


  —No, pero sí tengo necesidad de que me creas.


  —¿Tan extraño es lo que quieres decirme que temes que no lo crea?


  —Yo no lo considero extraño, sino natural. Cuando se tropieza con una mujer tan linda, simpática y adorable como tú, ¿es extraño que un hombre se enamore de ella?


  —No me digas que es eso lo que temes que no me crea.


  —Pues es eso, Pat.


  —Como me lo han dicho tantos, tendré que apuntar uno más a la lista.


  —¿Cómo te lo han dicho, Pat?


  —Como se dicen ésas cosas. «Me gustas mucho, eres una muchacha adorable, quisiera tener todo el oro de California para ponerlo a tus pies»... Qué sé yo. Me lo han dicho de tantas maneras, que ya dudo que exista una forma nueva de decírmelo.


  —Hay una.


  —¿Cuál?


  —Esta. ¿Quieres casarte conmigo?


  —Tampoco es nueva, Richard. Me lo han dicho varios. Precisamente hay aquí un ranger que está loco por mí y me lo ha propuesto seriamente.


  —Pero un ranger, ¿qué puede ofrecerte?


  —Amor, ¿qué otra cosa puede ofrecer?


  —¿Eso es bastante para ti?


  —No.


  —Lo suponía. Tú no eres una mujer para arrumbarte en una mísera cabaña, llenarte de hijos y pasarte la vida aperreada cosiendo, lavando y contando los centavos al final de cada mes para nivelar el gasto con el ingreso.


  —Exactamente, Richard. Tú eres un hombre comprensivo y lo sabes. Soy joven, sé que bastante atractiva y gano lo suficiente para vivir sin agobios. Quizá el trabajo sea un poco molesto, pero sé sortearlo bien. Si algún día pensase en variar de estado, procuraría aunar el amor con el bienestar.


  —Que es lo que yo me atrevo a ofrecerte. Me gustas una enormidad, tienes un carácter que se amolda al mío y he podido comprobar que eres una buena muchacha. Yo soy heredero de un rancho muy aceptable en el condado y en él no te faltaría cuanto quisieras. ¿Aspiras a algo más?


  —Eso no puede ser, Richard.


  —¿Por qué?


  —¿Tú te das cuenta? Yo soy una artista de salón, mi vida es un eterno fluir de un local a otro, nosotras tenemos una fama mala o bien adquirida de mujeres frívolas, desaprensivas, poco decentes y los tuyos se escandalizarían de tu elección y de mi presencia en vuestro rancho. A nosotras nos está vedado el paso a ciertas capas sociales y todo lo que podemos desear como límite es la protección de un ranchero o un traficante bien acomodado, sin más lazos o compromisos. ¿Por qué no lo comprendes así?


  —Porque no todos los casos son lo mismo. Hay un punto de razón en tus apreciaciones, pero, ¿es que no pueda haber excepciones en la regla?


  —Puedo asegurar que las hay, aunque casi todos se resistan a creer que existan.


  —Tú eres una excepción.


  —Eso lo sé yo con seguridad y tu bondad lo supone. De ahí no podrías pasar.


  —Estoy seguro de no engañarme. Tú eres una excepción y porque he comprendido que lo eres, te quiero.


  —Y yo te creo, pero en tu casa creo que no opinarían como tú.


  —No lo sé, pero, aun así, yo les haría comprender que no se puede juzgar a todas las mujeres por el mismo rasero.


  —Tendrías que indisponerte con los tuyos, crear una atmósfera que no sería beneficiosa para ninguno. Yo te agradezco mucho tu sinceridad y tu ofrecimiento y lamento no poder aceptarlo. Lo haría quizá si fueses, no el hijo de un ranchero, sino un ranchero sin familia que te pidiese cuentas de las personas que introdujeses en el seno de ella. Yo también te hablo con toda sinceridad.


  —No me convences, Pat y te ruego que lo pienses. Voy a quedarme algunos días más y tiempo tendremos de seguir tratando el tema. Aspiro a convencerte y a disipar recelos tontos porque no renuncio a ti fácilmente.


  —Me temo que pierdas el tiempo, Richard. Es mejor cortar esto antes de que sea más tarde y te vayas. Así conservaremos un grato recuerdo mutuamente.


  —Yo le conservaría muy doloroso e insufrible. He conocido muchas mujeres y ninguna me llamó la atención; tú en cambio te has apoderado de todos mis sentimientos.


  —Te los devolveré con un «no» rotundo.


  —Con eso lo que conseguirás es hacerme más desgraciado. Piénsalo, Pat. Te doy días para reflexionar y que deseches esos escrúpulos tontos.


  —No soy yo quien tengo que desecharlos, Richard, sino los tuyos. Sería preciso lo imposible para variar de opinión y lo imposible es que tus padres, no sólo diesen el consentimiento, sino que viniesen a buscarme ellos mismos y eso es soñar con imposibles.


  —Quién, sabe. Dicen que lo que una mujer se propone lo consigue. Si tú llegases a corresponder conmigo, como yo sueño, ¿por qué no habría de conseguirlo si ello sería refrendar mi felicidad?


  —No, Richard, no desafíes al porvenir, ni metas infierno en tu hogar por mi causa. Quizá lo que tú me propones sea lo más aproximado a cuanto yo soñé, pero hay barreras que no se pueden saltar y ésa es una. Mejor es que quedemos buenos amigos y te reintegres a la tranquilidad de tu rancho. Un día, encontrarás una de tu condición que además de cariño puede ofrecerte una posición análoga y la paz en el seno de tu familia y serás más feliz que a mí lado. Yo quemo por donde paso.


  —Las barreras las levantas tú en tu imaginación; ¿si no has probado a saltarlas, como sabes que no lo conseguirías?


  —Es mejor no probar si se sospecha que no se pueden traspasar. El intento y con él el fracaso, haría más amargo todo. No, Richard y conste que te lo agradezco con toda mi alma, porque tú has sido el primero que me ha ofrecido algo noble sin tratar de tasar en dinero lo que yo pueda dar.


  —Te repito que lo pienses, Pat. Yo por mi parte no me resigno.


  Fue inútil cuanto el muchacho hizo aquella noche por convencer a Pat. Ésta, seria como nunca, se obstinó en rechazarlo valientemente.


  Y Richard decidió quedarse algunos días más con la esperanza de convencerla.


  Dos noches más tarde, cuando Richard acudió al bar salón, se sintió más deslumbrado que nunca por la belleza atractiva de Pat. Ésta había sacado de su arcón un vestido color rosa pálido, precioso, con el que él no la había visto aún y tuvo que confesar que la sentaba admirablemente y que aún resaltaba más su hermosura.


  Cuando la sacó a bailar, comentó:


  —¿Sabes que con este vestido estás mucho más linda? Y cuidado que es difícil conseguir aumentar tu atractivo.


  —Eres un adulador, Richard. Es un vestido como otro cualquiera y lo que sucede es que la novedad te hace creer que no parezco la misma.


  Él la enlazó por el talle, tomó su mano para empezar el baile y al levantar el brazo de la joven, descubrió en su muñeca la pulsera que Richter le había regalado.


  Richard quedó tenso mirándola y Pat, al darse cuenta, preguntó:


  —¿Qué te pasa, Richard? ¿También te parece tan excepcional como el vestido esta pulsera en mi brazo? La luzco poco, pero algunas veces...


  Él retuvo el brazo examinando la alhaja y luego, preguntó rígido:


  —¿Cómo ha llegado a tu poder esta pulsera?


  —Es un recuerdo de familia.


  —No mientas, Pat, porque me desilusionarías.


  —¿Es que vas a tener celos de ella?


  —Quién sabe. ¿Cómo llegó a tus manos?


  —Bueno, quiero ser leal contigo. Me la regalaron, pero quien lo hizo no quiere que lo dé publicidad por razones particulares.


  —Ya. Teme que le acusen de haberla robado.


  —¡Eso sí que no! La persona que me la ha regalado es de absoluta garantía y por la posición que ocupa, no se puede sospechar que... pero, Richard, ¿por qué dices que pudo robarla?


  —Pues te lo diré. Como sabes, yo estoy aquí porque andaba tras la pista de doscientas reses que nos fueron robadas en un asalto a nuestro rancho. Esa noche no sólo robaron las reses, sino que mientras mi padre y sus peones peleaban con los abigeos para evitar el robo, un grupo de ellos asaltó el rancho, e hirieron a mí madre cuando valientemente trataba de evitar que registrasen los muebles y la robasen lo que poseía. No pudo evitarlo y la despojaron del dinero y las alhajas que guardaba en una caja y entre esas alhajas... una era esta pulsera.


  Pat perdió el color al oírle. No podía admitir que Richter fuese un ladrón que deshonrase el uniforme, pero ahora recordaba su recomendación de que no dijese que era él quien se la había regalado y su confusión era terrible.


  —¿Estás seguro, Richard? ¿No sería alguna parecida?


  —No, Pat. La conozco muy bien. Se la regaló mi padre hace diez altos y la he visto en su brazo infinidad de veces.


  —¡Dios mío, qué fatalidad!


  —Lo será, pero es cierto, Pat, por eso me interesa saber quién te la regaló.


  —Richard, yo estoy segura de que esa persona no la robó, no pudo robarla por muchas razones y una es, porque si alguien está más en pugna con los ladrones del Pecos, él es uno, puedo asegurártelo.


  —Bien, yo no digo que él la robara, pero él puede justificar cómo llegó a sus manos para seguir la pista a los ladrones. No fue esta sola alhaja la robada.


  —Se la compró a un mejicano en Pecos por veinte dólares. El mejicano no tenía dinero y se la ofreció en ese precio, asegurando que era de una hermana suya que se había muerto.


  —Bueno, ya es algo, pero necesito saber quién es la persona que la adquirió en Pecos para buscar al mejicano, ¿no lo comprendes? Tú no puedes ocultarme la personalidad del que te la regaló si él está libre de pecado.


  —Es que es un hombre que se encaprichó de mí y yo no he querido darle alas, porque no me interesa. Sus jefes saben que anda loco por mí y le han recriminado porque abusa de su libertad para asediarme y teme que se hagan comentarios si se sabe que fue él quien me hizo el regalo. Yo no quisiera perjudicarle sin necesidad.


  —No habrá perjuicio, Pat. Sólo hay la necesidad de saber algo para seguir una pista.


  —¿Por qué no lo dejas así? Yo te devuelvo la pulsera y…


  —No, Pat, no puede quedar así. Yo acepto la devolución por tratarse de un recuerdo de familia, pero a cambio te prometo regalarte una que no sea inferior a ésta para no perjudicarte. No es egoísmo, sino necesidad de recuperar el resto y ver si se puede detener a los salteadores. Tú no puedes contribuir con tu silencio a entorpecer la acción de la justicia.


  Pat, tras un momento de vacilación, se desciñó la pulsera y entregándosela, dijo:


  —Tienes razón. Siento no poder complacer al hombre que me hizo el regalo, pero no quiero que crean que yo amparo a los indeseables. Me la regaló un ranger llamado Richter. Hizo un viaje a Pecos precisamente para seguir la pista de esas reses que os robaron y regresó con ella y con un abigeo al que había dado muerte. Ahora está en cama, herido en un brazo porque le hirieron la noche que con otros compañeros intentó interceptar el paso del ganado en el río.


  Richard quedó tenso. Los informes que Pat le daba eran suficientes para eliminar a Richter de sus sospechas y tenía que admitir, que, en efecto, la había comprado al mejicano, pero se imponía seguir la pista de éste.


  —Bueno, mujer, no te alarmes. Comprendo que es persona solvente, pero no tendrá más remedio que dar cuantos detalles pueda sobre la persona que le vendió la alhaja. Tengo que hablar con el capitán de los rangers sobre este asunto que es muy interesante.


  El resto de la velada no fue tan alegre como las demás noches. Los dos se sentían inquietos y nerviosos por el descubrimiento, cómo si adivinasen que éste iba a provocar conflictos sangrientos.


  Richard se llevó la alhaja reiterando que compensaría a la artista con otra similar y al día siguiente se presentó en el cuartelillo a hablar con el capitán.


  Éste, tenso, escuchó el relato que el joven le hizo y cuando terminó de hablar, el capitán comentó:


  —No me gusta nada esto, señor Patten.


  —No creo que es para alarmarse, mi capitán. Yo estoy muy lejos de pensar que ese hombre tenga nada que ver en el robo.


  —Desde luego que no. No pienso en eso, sino en otra cosa. Todos los rangers tienen una copia de la lista que su padre nos facilitó sobre las alhajas robadas y Richter debió constatar al hacerle el ofrecimiento que esta pulsera pertenecía al lote robado. Pudo entonces cazar al vendedor y por él, seguir una pista al resto de las alhajas y a los ladrones. No lo hizo y se cuidó más en adquirir por una porquería de dinero esta pulsera para satisfacer la vanidad de una artista y no se cuidó de lo que era su deber primordial. Richter ha echado un borrón lamentable sobre su buena actuación en este asunto y no me gusta nada su conducta, porque ya le había advertido que su pasión tonta por esa muñeca de salón podía ser su perdición. Anda empeñado por gastar con ella lo que no puede y creí que se había curado un poco de esa tontería, pero observo que no sólo no se curó, sino que ha estado actuando a escondidas para engañarme, como si eso pudiese permanecer oculto.


  Richard, se lamentó:


  —Sentiré causar un perjuicio a ese hombre, pero mi deber es defender nuestros intereses y castigar a los que asaltaron nuestra hacienda. No fue sólo el robo, sino que estuvieron a punto de matar a mí madre y eso no se lo perdono a nadie.


  —Comprendo sus puntos de vista y los apruebo. Por mi parte, tengo que censurar el proceder de mi subordinado que no ha jugado limpio por obcecación cuando menos. Ha faltado a su deber no comprobando que la alhaja era robada y trató de engañarme regalándosela a esa mujer de una manera misteriosa que convierte el regalo en algo sospechoso, porque si la compró con su dinero no tenía por qué ocultar su adquisición y regalársela a quien le pareciese. No me gusta nada de esto, repito, y Richter va a verse obligado a dar muchas explicaciones y muy claras para borrar lo que ha hecho, aunque hay algo que no tiene disculpa y es no haber verificado la comprobación de la alhaja con la lista. Debió comprender por tonto que fuese que cuando se la ofrecían en veinte dólares, la procedencia no era noble, pues a ojos cerrados se podía ofrecer mucho más por ella. Ha faltado a la rigidez de nuestra disciplina y se ha puesto en entredicho y nos ha puesto a todos. Haga el favor de dejarme esta pulsera que tengo que hablar con él muy detenidamente.


  —Aquí la tiene usted y conste que siento ser la causa de algún disgusto para ese hombre.


  —El disgusto se lo ha buscado él mismo. Yo no puedo confiar en hombres que por negligencia o egoísmo proceden contra su rígido deber. Nuestro cuerpo es el cuerpo de los hombres que todo lo sacrifican al uniforme que visten y el que no lleva su espíritu a este sacrificio, no me sirve.


  Y dió por terminada de momento aquella entrevista.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN HOMBRE DESESPERADO
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  Ardía en deseos de hacerlo. Los días que había llevado en cama sin poder estar al lado de Pat habían sido días de infierno para él y estaba decidido a levantarse y volver a frecuentar el bar para no separarse de la artista.


  Pero le aguardaba una inquietante sorpresa. Aquella mañana, mediado el día, se presentó el capitán en los dormitorios donde sólo él guardaba cama, pues sus compañeros heridos en la refriega con los abigeos podían levantarse y pasear por los alrededores del cuartelillo.


  El capitán, preguntó:


  —¿Cómo va eso, Richter?


  —Ya estoy muy bien, mi capitán. El médico me ha dado permiso para que mañana me levante y créame que ya tengo ganas de abandonar este potro de tortura.


  —¿Para qué, para seguir perdiendo las horas en el bar haciendo el amor a esa artista?


  —No, mi capitán, ya le dije que...


  —Usted me dijo muchas cosas, pero hay algo que yo no les perdono a mis hombres, que es la mentira en ningún orden de cosas.


  —Mi capitán, yo...


  —¿Conoce usted esto, Richter?


  Y le mostró la pulsera.


  Los ojos del ranger se nublaron y sintió la sensación de que el mundo estaba suspendido sobre su cabeza y le podía caer encima de un modo inopinado.


  Tragando saliva, contestó roncamente:


  —Sí, mi capitán.


  —Usted se la regaló a la artista a su regreso de la misión que le confié.


  —Sí, mi capitán.


  —¿Y ésta era la forma de desligarse de esa obsesión que siente por ella?


  —Le diré. Yo le había ofrecido hacía tiempo hacerle un regalo y me parecía poco decoroso faltar a mí promesa; pero cumplido el ofrecimiento, yo...


  —¿Dónde la adquirió usted?


  —Me la ofreció un mejicano en Pecos. Me pidió veinte dólares y me aseguró que la vendía porque no tenía un centavo. Pertenecía a una hermana suya que murió.


  —Y usted se la regaló a la artista ordenándola que no descubriese que había sido usted el donante. ¿Por qué?


  —Porque no quería que se interpretase mal el regalo. Yo estaba decidido a desligarme de esa atracción y si se sabía que yo se la había regalado, se sospecharía todo lo contrario. Ella me prometió no revelarlo y... no sé cómo ha faltado a su palabra.


  —No ha faltado por gusto, Richter, sino porque el destino también juega en las cosas de la vida y tiene caprichos muy extraños. ¿Usted no sabía que esta pulsera era robada?


  —Mi capitán, ¿cómo lo iba a saber, ni siquiera a sospechar que pudiese ser robada?


  —Simplemente, cumpliendo su deber, Richter. Usted, como todos sus compañeros, tiene una lista de las joyas robadas en el rancho Patten y lo primero que debió hacer fue comprobar si las características de esta joya correspondían a la descripción de esa lista. ¿Por qué no lo hizo?


  —No me di cuenta, mi capitán; de verdad que, obsesionado con el asunto de las reses, olvidé el robo de las alhajas y no sospeché que por coincidencia fuesen a ofrecerme precisamente a mí una de las robadas. No sabe el disgusto que todo esto me proporciona.


  —Más disgusto me proporciona a mí que haya sido precisamente el dueño de la alhaja quien la descubriese en la muñeca de una artista frívola y que se la hubiese regalado en el misterio nada menos que un ranger, uno de los que estaban obligados a buscarla y a rescatarla.


  Richter se sentía aplastado con las palabras del capitán. Comprendía que su situación se había hecho crítica y temía que las cosas se enredasen de tal modo, que le pusieran al descubierto y le llevasen a recibir un castigo ejemplar.


  Confuso, balbució:


  —Dice usted que su dueño...


  —O el hijo del dueño. Lleva aquí más de diez días el hijo de Patten, quien frecuenta el bar, y bailando con la artista descubrió en su brazo la pulsera y la obligó a confesar quién se la había regalado y cómo; y ha venido a mí a mostrármela y a lamentarse de lo que me abochorna, porque jamás sospeché que pudiese suceder.


  Richter estaba desconcertado. Adivinaba que su situación era falsa y comprometida, que cuando menos iba a perder el buen concepto que de él tenía y del que pensaba aprovecharse en beneficio de él y sus nuevos aliados y que el menor descuido, el menor fallo, la menor sorpresa, podía llevarle a algo peligroso.


  Y al tiempo, pensaba en Pat, en el hijo del ranchero que no sólo había llegado tan oportunamente a descubrir la alhaja robada, sino que parecía haberse metido mucho en la amistad de Pat y empezó a sospechar que por ser un hombre joven y de posibles, lograse lo que él no había logrado respecto a ella.


  Y una rabia sorda le invadió. Incapaz de decir nada que le beneficiase, guardó un fiero mutismo y el capitán, severo, advirtió:


  —Richter, se ha colocado usted en una situación demasiado incómoda y va a ser difícil que logre borrar la equivocación o la negligencia. Sólo le voy a conceder una oportunidad, si no es capaz de aprovecharla, temo que cuando tenga que dar cuenta del suceso esté usted abocado a ser baja en el cuerpo. Por lo tanto, usted verá lo que hace. En cuanto esté en condiciones de montar a caballo, se unirá usted al sargento Rock y con él irá a Pecos en busca del mejicano que le vendió la alhaja. Sólo localizándole y obligándole a denunciar dónde está el resto de lo robado y sus compinches, podrá usted borrar esta mala nota, así es que, prepárese para salir en breve hacia Pecos.


  —Está bien, mi capitán, será usted obedecido.


  Cuando Richter quedó a solas, sus músculos se endurecieron y sus ojos echaron chispas. Todo se había hundido de repente cuando menos podía sospecharlo y todo por aquella maldita pulsera y por la vanidad de Pat luciéndola a destiempo.


  E inmediatamente se dió a pensar en lo que se avecinaba. Él no podía arriesgarse a seguir al sargento hasta Pecos para iniciar la investigación. Podían descubrirse algunas cosas perjudiciales para él y hasta podía suceder que su presencia en Pecos con el sargento fuese mal interpretada por algún miembro de la banda y sus vidas corriesen peligro, ya que el sargento no se arriesgaría a presentarse de paisano, sino luciendo el uniforme como un escudo a respetar.


  Él no estaba dispuesto a realizar el viaje que podía ser contraproducente. Por otra parte, debido a la fiebre que le había retenido en cama, ignoraba si Peter estaba ya en el poblado y dónde para advertirle de lo que se avecinaba. Peter podía haber enviado un aviso previo antes de su llegada a Pecos, pero, ¿y si averiguaban que el motivo de todo estribaba en aquella joya procedente del asalto al rancho? Había que pensar que la alhaja fue escamoteada por alguien del botín a entregar y esto podía acarrear disgustos con Black, en particular.


  Y como estaba adivinando que la cabeza podía olerle a pólvora, estimó que lo mejor que podía hacer era desaparecer de Odessa y unirse de un modo definitivo a la banda de «Seis Dedos». Lo malo sería que, perdida su ascendiente como intermediario entre los bandidos y los movimientos peligrosos de los rangers, quizá no pasase de ser uno más en la banda, cosa que no le agradaba, pero lo principal era salvar el pellejo, que lo demás ya vería cómo lo solucionaba. No le faltaba ingenio y osadía para muchas cosas y sabría emplearlos.


  Pero, ¿y Pat? ¿Y aquel tipo joven y presumido que podía ser la cuña en sus aspiraciones respecto a la muchacha?


  Ahora temía que el descubrimiento de que la pulsera procedía de un robo, hubiese predispuesto a Pat en su contra de una manera definitiva. La artista debía haberse llevado un disgusto serio al saberse en situación violenta y al perder la alhaja que tanto le había entusiasmado.


  Sus terribles celos no le permitían abandonar a Pat y exponerse a que el hijo del ranchero se metiese a cuña en sus aspiraciones. Aquel tipo tenía que desaparecer del camino de ella y una vez dispuesto a emprender la huida y pasarse al bando contrario, nada le importaba cargar en su haber cuántos delitos necesitase cometer para su medro. No se moría más que una vez y si un día le echaban mano, tanto le daba que le colgasen por un delito como por cien.


  Y en su mente febril y acalorada surgió el fantasma del crimen, frío y a traición, que no sería otra cosa que un dato más en su ya iniciada carrera de traidor.


  Antes de escapar, Richard tenía que morir. Entre Pat y él no admitía hombre alguno y si algún día Pat se obstinaba en desdeñarle definitivamente haciendo cara de modo formal a otro hombre, era capaz de matarla también, porque si no era para él, no sería para otro.


  Y durante lo que restó de día se entregó febril a estudiar cómo debía desarrollar su plan para escapar y al tiempo, deshacerse de Richard.


  Al atardecer, se levantó y como podía mover el brazo bastante bien, salió al cercado que servía de patio al improvisado cuartelillo. Allí estaba el sargento Rock, el mismo con quien había peleado a la orilla del río contra los abigeos. El sargento ya había recibido instrucciones para estar preparado para acompañar a Richter a Pecos a realizar la investigación.


  El sargento, al verle, preguntó:


  —¿Se ha levantado usted ya, Richter?


  —Sí, mi sargento y como mi deseo es que salgamos de aquí lo antes posible, voy a ver cómo me mantengo en la silla dando un paseo a caballo. Si no me mareo, estoy dispuesto a marchar mañana mismo si me lo ordenan.


  —Muy bien. Pruebe y convendrá que nos vayamos lo antes posible.


  Y le dejó en el patio saliendo al exterior.


  Richter miró en torno. En aquel momento, el patio estaba desierto y sin vacilar, tomó su saco de viaje que conservaba muchas de las vituallas que metiera en él el viaje anterior y lo lanzó por encima del tapial a campo abierto por la parte posterior del edificio.


  Hizo enseguida lo propio con el rifle y cuando ambas cosas estuvieron fuera del cuartelillo, preparó su caballo y montando en él con cierto trabajo, pues el brazo le dolía a pesar del vendaje, se dispuso a dar el fingido paseo.


  El sargento le vio salir y como no llevaba ni saco de viaje ni rifle, no concibió sospecha alguna.


  Richter se apresuró a dar la vuelta al edificio y recogiendo saco y arma, se alejó veloz para no ser visto.


  La tarde estaba cayendo y no tardando mucho el bar empezaría a funcionar. Tenía que darse prisa, pues no podría justificar un paseo largo en plena noche.


  Dió la vuelta al poblado, dejó el caballo en un lugar poco visible detrás de un cobertizo abandonado y aprovechando que ya las sombras habían caído y el alumbrado de la calle era casi nulo, pues sólo brillaban las luces interiores de algunos comercios y las del bar, se apostó en las sombras bajo un sombrajo y esperó.


  La posada del pueblo estaba casi fronteriza a él y era allí donde forzosamente tenía que hospedarse Richard. Y como le suponía interesado en acudir al bar, apenas éste empezase a funcionar, esperó impaciente. Si se había engañado, si el joven ranchero no acudía temprano al salón y lo dejaba para después de la cena, entonces no podría esperar y debería escapar antes de que le buscasen, pues cuando el sargento empezase a pensar que prolongaba demasiado el paseo, entraría en sospechas y ordenaría saliesen en su busca.


  Por lo tanto, iba a jugar su baza en contra del tiempo. Si Richard madrugaba habría firmado su sentencia de muerte y si se retrasaba, la baza la habría perdido, porque si no aprovechaba aquella ocasión para huir, no encontraría otra más propicia y la catástrofe podía cernirse sobre él.


  Esperó corroído por los celos y la impaciencia. A veces sentía la tentación de entrar en la posada, buscar al ranchero, matarle allí mismo y después, lo que le viniese nada le importaría, pero cuando pensaba en que así perdería a Pat, se contenía y rechinando los dientes seguía esperando.


  Por fin, cuando ya casi estaba decidido a correr en busca de su caballo y desaparecer para siempre, una silueta alta y airosa se dibujó en el vano luminoso de la puerta recortándose briosamente a contraluz.


  Aquél era Richard. El ranger le devoró con los ojos para apreciar mejor su porte atractivo y su apostura de hombre viril. Un tipo capaz de enamorar a una mujer impresionable como Pat y tenía dinero suficiente para satisfacer sus anhelos.


  Le dejó salir y ascender calzada arriba y cuando se dispuso a cruzarla para dirigirse al bar, tiró de revólver, alargó el brazo, apuntó con cuidado y disparó por dos veces.


  Brotó un rugido de dolor. Richard vaciló y cayó al suelo y Richter, enloquecido, sin esperar a más echó a correr desesperadamente calle abajo, alcanzó la salida, saltó a la silla y lanzó el caballo como una exhalación pradera adelante, antes de que se provocase la alarma y saliesen en su persecución.


  Los disparos provocaron la alarma en la calle; de los pequeños comercios próximos y de la posada salió gente dando gritos y moviéndose nerviosa. Buscaban el móvil de los disparos, hasta que alguien descubrió un bulto en el centro de la calzada retorciéndose en dolores.


  Corrieron a él. El dueño del bar, en unión de dos clientes madrugadores, surgió en la calle, preguntando qué sucedía y cuando se dió cuenta de que dos vecinos levantaban un bulto del suelo, exclamó:


  —Aquí, al bar; pronto ¿quién es?


  Pero al acercarle a las luces que iluminaban la puerta, reconoció a Richard y se quedó tenso de asombro; no se explicaba cómo y por qué habían atentado contra él.


  Pat, que estaba en su improvisado camerino vistiéndose para salir al salón, terminó el cambio de ropas apresuradamente y salió al bar en el momento en que el cuerpo de Richard era depositado en el suelo junto al mostrador. La joven dió un grito de espanto al reconocer al muchacho e inclinándose sobre él, clamó:


  —¡Richard! ¡Richard! ¿Qué te han hecho? Habla. ¿Quién lo hizo?


  Él, manando sangre del pecho, tomó su mano amoroso y suspiró:


  —No sé... Pat... no sé... Gracias por... tu interés...


  Se produjo un revuelo enorme y poco después, aparecía el sargento Rock en el bar:


  —Sangre de Satanás, ¿qué ha pasado?


  Miró al herido y éste, en un esfuerzo, repuso:


  —No lo sé... sentí los disparos y aquí... un dolor... luego no sé... un caballo... No sé más...


  No pudo seguir hablando y el sargento se revolvió furioso. Iba a salir, cuando Pat, como loca, corrió hacia él y le detuvo rugiendo:


  —¡Richter! ¿Dónde está Richter?


  El sargento la miró con extrañeza y repuso:


  —¿Richter? ¡Ah!, sí... salió a dar un paseo a...


  Apretó los dientes con rabia y Pat, enérgica, clamó:


  —¡Él... él ha sido, sargento! Ha querido matarle por lo de la pulsera y porque... sabe que Richard me quiere.


  El sargento no oyó parte de lo que la joven decía. Echó a correr como un demente hacia el cuartelillo y cuando llegó a él, empezó a rugir con voz de trueno:


  —¡Dos hombres! ¡Dos caballos! Pronto. Hay que alcanzar a Richter. Ha huido después de disparar contra un forastero. Vuelen por el infierno y no regresen hasta que lo traigan muerto o vivo.


  Dos rangers corrieron al patio en busca de sus monturas, sus armas y sus zurrones, y cinco minutos después salían disparados levantando nubes de polvo calzada abajo para perseguir al traidor, en tanto el sargento, con el rostro contraído por la rabia, subía al despacho del capitán a informar a éste de lo que sucedía.


  Y entre tanto, en el bar, Pat, llorosa, estaba de rodillas junto al inanimado cuerpo del joven y el médico que acababa de llegar se disponía a examinar sus heridas.
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  Capítulo VIII


   


  UNA SITUACIÓN DIFÍCIL


   


  [image: Image]OMO poseído por una legión de demonios, Richter emprendió el galope en la penumbra de la noche para alejarse a uña de caballo de Odessa, Sabía que no tardarían mucho en darse cuenta de su prolongada ausencia y que, en última instancia, aunarían su desaparición con los disparos hechos contra Richard.


  El único consuelo que se llevaba era el de saber que le había acertado, tumbándole en el polvo de la calzada. Ignoraba si las heridas habían sido mortales o no, pero confiaba en que, siendo un buen tirador, le habría acertado bien.


  Ya lejos del poblado y presumiendo que sería perseguido por sus ex compañeros, decidió variar la ruta que podía llevarle recto a Pecos. Conocía el tesón, la voluntad, la resistencia y el carácter peligroso de los rangers y sabía que en tanto abrigasen la más mínima esperanza de capturarle, no cejarían en la persecución. Y ésta sería más obstinada que en cualquier otra, pues para ellos era un desdoro que un hombre que estaba vistiendo el uniforme del cuerpo hiciese traición al mismo.


  Por ello, en lugar de seguir recto hacia el río, se alejó en línea recta hacia el Norte. Rebasaría la zona de influencia de los rangers y luego, por donde encontrase más facilidad, descendería para alcanzar Pecos y ponerse en contacto con Black.


  Su huida fue alucinante. Aunque poseía un buen caballo terminó por agotarle en la madrugada y se vio obligado a buscar un refugio donde dar descanso a la montura por unas horas y tomárselo él.


  Ansiaba y temía ponerse en contacto con Black, porque su ascendiente con él dimanaba de los informes que podía darle del movimiento de los rangers y perdido el contacto con ellos, estos informes ya no podría facilitarlos.


  Y si no los facilitaba, ¿qué papel iba a representar en la cuadrilla para justificar un puesto preeminente y un tanto por ciento elevado en los golpes que diesen tanto Black como su compinche?


  Esto era lo que tenía que estudiar, pues no se resignaba o a ser un elemento vulgar entre los abigeos o verse repudiado por ellos.


  Estaba tan cansado, que se durmió con la inquietud de no desdeñar el peligro que corría y durmió unas cuatro horas. Al despertar y observar que el sol empezaba a estar alto, calculó el tiempo que había dormido y le pareció suficiente para que el caballo se hubiese repuesto.


  Y se disponía a emprender la marcha de nuevo, cuando se vio sorprendido por la presencia de un hombre que le miraba con cierta burla.


  Richter estuvo a punto de llevar la mano al revólver, pero al reconocerle, se contuvo. Se trataba de Peter, el abigeo enviado por Black a Odessa para ponerse en contacto con él.


  No se explicaba su presencia allí, pero tenía que admitir que estaba allí y no era cosa que le agradase nada.


  —¿Cómo tú aquí, Peter?


  —Porque te seguía anoche cuando emprendiste la huida. Me costó trabajo no perder tu pista, pero aquí estoy.


  —¿Entonces, estabas ya en Odessa? ¡Qué lástima no haberlo sabido antes!


  —Estaba hacía tres días, pero cuando llegué supe que te habías recluido en el petate con una herida infectada.


  —Sí, un recuerdo de tus compañeros. Me obligaron a ir al río la noche que debían cruzar las reses y recibí un tiro en el brazo. Lo tengo ya mejor, pero eso salí ganando.


  —Me enteré de ello y de muchas cosas. ¿Por qué has escapado, Richter y por qué has intentado matar a un hombre?


  —Porque ese hombre fue quien me ha obligado a huir. Estaba a punto de ser expulsado del cuerpo o algo peor y no tenía opción.


  —Sí; he oído algo en el bar salón. ¿Qué ha pasado con una pulsera?


  —Pues que yo la había comprado a un mejicano y resultó que era robada. Yo tenía una lista de las joyas robadas y no se me ocurrió mirarla.


  —He oído que pertenecía al lote de joyas de la dueña del rancho donde robamos las reses.


  —Eso aseguró ese tipo que es hijo de la ranchera.


  —Entonces no me explico cómo te la vendieron a ti.


  —Yo tampoco, ¿por qué?


  —Porque esa pulsera debía estar con las demás alhajas y no llegó a manos de Black.


  —¿Puedo saber algo de eso?


  —Claro que no, pero habrá que averiguarlo. Alguien distrajo esa alhaja y nos perjudicó a todos.


  —A mí el primero; ahora no sé qué se podrá hacer.


  —Ni yo, pero Black lo dirá. Me parece que no has ganado nada con lo sucedido, porque tu valor estaba en los informes que podías dar y ya no puedes.


  —Tengo muchos muy valiosos.


  —No sé; en fin, no es cosa mía, ¿nos vamos?


  —¿Es que no vuelves a Odessa?


  —¿Para qué? Mi misión era una y si tú desapareces, ¿qué pinto yo allí? Si acaso, correr el peligro que sospechasen de mí. Vamos, que los rangers deben estar buscando nuestras huellas.


  Richter se apresuró a montar a caballo y ambos partieron en silencio.


  Richter no tenía ganas de hablar. Necesitaba pensar mucho en su situación y ahora, presentía que Peter, que no le tragaba mucho, podía ser una espina contra él. Debía saber algunas cosas más respecto a la pulsera y el instinto le decía que el abigeo iba a resultar su peor enemigo.


  Y durante el tiempo que cabalgaron en silencio, su cerebro fecundo en ideas absurdas y ninguna buena, terminó por forjar un plan diabólico que le sirviese para justificar su huida y paliar bastante su situación con respecto a Black.


  Y no dudó en ponerla en práctica en cuanto se le presentase la ocasión para ello.


  Pero su plan tenía como precio una vida: la de Peter.


  Tenía que suprimirle cerrando su boca que podía serle fatal y luego, se presentaría a Black y le contaría un cuento muy bien tramado que justificaría a sus ojos haber acabado con el abigeo.


  Diría que Peter le había ofrecido la venta de una pulsera que según aseguró, era suya, porque le había correspondido en el reparto de un botín. Se la había vendido porque una noche, recién llegado, jugó en el salón del poblado perdiendo cuanto dinero llevaba.


  Él le había dado sesenta dólares por la pulsera, porque quería regalársela a la muchacha que le traía loco y Peter, que no le tragaba desde que se enteró que había ido al otro lado del río, no como un elemento vulgar a tono con él, sino como un elemento destacado, debía desear suprimirlo y le hizo una mala jugada que estuvo a punto de costarle la vida y había sido perjudicial para todos.


  Alguien—que sólo pudo ser Peter—pues nadie sabía que él tenía la pulsera en su poder, ya que el trato se había realizado entre ellos dos solos, debió denunciar al capitán de la compañía que tenía la alhaja en su poder y pensaba regalársela a la artista y el capitán puso un par de hombres al acecho y así, la noche en que él regaló inocentemente la pulsera a su amiga, se echaron sobre él acusándole de poseer una alhaja robada que sólo podía haber llegado a sus manos a través de un contacto con los salteadores.


  Y, por verdadera casualidad, luchando con sus dos compañeros, había podido escapar a galope tendido y cuando al amanecer buscaba un refugio, la casualidad le había llevado a buscarlo donde Peter, que había huido después de denunciarle, estaba durmiendo tranquilamente seguro de que Richter sería apresado y juzgado por concomitancia con los ladrones del río.


  De esta manera, Peter, que ya nada tenía que hacer en Odessa, había escapado antes de que Richter le denunciase y pensaba regresar a su refugio para contar un cuento que justificase su vuelta a la cuadrilla.


  Y el cuento podía ser éste. Como la pulsera pertenecía al lote de joyas robado en el rancho, aunque ninguno de la cuadrilla sabía que aquella pulsera hubiese figurado en él, sólo cabía presumir que «el Bizco» que tomó parte en el asalto, la hubiese escondido para él y Richter, que había matado a «el Bizco», le encontrase la joya y se la apropiase regalándosela después a la artista sin antes comprobar que procedía del robo, con lo que él mismo se había denunciado a los rangers poniendo todo en peligro.


  Con este plan, mitad verdad mitad mentira, justificaba su huida, el haber matado a Peter y achacar a Black la culpa de todo por haberle mandado un tipo en el que tenía confianza y le había hecho traición.


  No encontraba otra manera de justificar su regreso, porque si bien podía matar a Peter y olvidarse de él, sin que los abigeos supiesen nunca cómo había muerto ni a manos de quién, necesitaba su muerte para afianzarse dentro de la cuadrilla, ya que no le quedaba otra opción que pasarse declaradamente al bando contrario.


  El plan era el mejor que se le podía ocurrir, aunque luego lo estudiase más a fondo y le diese algunos retoques para dejarlo perfecto y no exponerse a que quedase algún cabo suelto difícil de explicar, pero lo primero que se imponía era eliminar a Peter, ya que éste constituía para él un grave peligro.


  Caminaron en silencio hasta mediado el día que decidieron hacer alto para almorzar. Richter llevaba provisiones abundantes para los dos y Peter no, aunque éste en cambio conocía mejor el terreno y le iba guiando por un camino seguro y corto para rodear y llegar a Pecos antes de que los rangers pudiesen descubrir su pista.


  Desmontaron y se dispusieron a almorzar. Richter sólo vivía pendiente de los movimientos de su enemigo para aprovechar el menor descuido de éste y poder suprimirlo sin exposición.


  Terminado el almuerzo, como habían acampado junto a un arroyo claro y fresco, Peter cometió la imprudencia de ponerse de rodillas ante él para beber. Esto era lo que Richter esperaba, pues apenas le volvió la espalda y se inclinó para beber, tiró de revólver y disparó por dos veces al cuello del abigeo.


  Éste cayó de bruces, metió la cabeza en el arroyo y ya no pudo levantarse de él. Los dos proyectiles le habían atravesado el cuello por detrás, acabando con él en segundos.


  Richter, tenso, enfundó y cuando se convenció de que el abigeo no constituía peligro alguno, le registró apoderándose de cuanto guardaba y luego, arrastró el cadáver, lo escondió en un hoyo tapándole con hierba y dejó el caballo a su albedrío.


  Y poco más tarde, volvía a emprender la marcha, libre de tan peligrosa compañía.


  Ahora, lo que resultase de su entrevista con Black no lo sabía, pero tenía que derrochar ingenio y sangre fría para conseguir una postura, lo más digna posible dentro de la cuadrilla.


  Después, ya vería cómo se las ingeniaba para encumbrarse de algún modo y ganar el dinero que ambicionaba, aunque ahora Pat iba a constituir una entelequia para él. Esto le ahogaba de rabia. Todo lo había hecho por ella, a todo se había expuesto por ella y la fatalidad todo se lo había estropeado, incluso el abrigar la esperanza de conquistarla un día, sino por amor, por dinero.


  El hijo del ranchero había sido, una cuña metida entre ambos y ahora temía que, aunque lo hubiese matado nada podría conseguir de ella, porque le odiaría a muerte y ni con todo el oro de California podría atraerla a él y retenerla a su lado.


  Pero no renunciaba a conseguirlo, aunque fuese a la fuerza. Si Pat había sido la causa de su perdición, pagaría su culpa y se perdería con él de una forma o de otra.


  Por fin, dando muchos rodeos, caminando por lugares abruptos y difíciles, siempre alerta ante el peligro, consiguió llegar a Pecos, entrando en él por el Norte y apenas llegó, se puso al habla con el tabernero pidiéndole que mandase aviso a Black de que estaba en el pueblo y necesitaba verle con urgencia. El tabernero prometió enviar el aviso rápidamente.


  Richter se cercioró de que no habían llegado rangers al poblado y pidió una habitación donde se encerraría hasta el momento de entrevistarse con Black. El tabernero cuidaría de que, si llegaban rangers, nadie supiese que él estaba allí.


  Hasta el día siguiente por la tarde, no tuvo noticias del abigeo. Éste envió un hombre que debía conducirle a su presencia.


  Richter te siguió y tras atravesar el río, se encaminaron tierra adentro. Esta vez no sería recibido en la cabaña, donde la primera vez, porque el abigeo se encontraba en el pequeño poblado que sus hombres habían fundado mucho más al Oeste del sitio donde estaba instalada la cabaña.


  En el trayecto tuvieron que cruzar por dos controles celosamente vigilados por dos indeseables bien ocultos. Black tomaba serias precauciones para no ser sorprendido en su íntimo refugio.


  Llegaron ya de noche, cuando en las humildes chozas levantadas a un lado y otro de lo que formaba una sola calle lucían sus lámparas de petróleo. Había dos docenas de construcciones y Richter pudo apreciar de un modo impreciso las siluetas de algunas mujeres a las puertas de las chozas y las de tres o cuatro muchachos de corta edad jugando en el polvo.


  La cabaña de Black era mayor, más sólida y mejor construida y se elevaba aislada del resto a un lado de lo que podía considerarse única calle del poblado.


  El abigeo le hizo detenerse en tanto entraba en la cabaña a anunciar que había llegado con el exranger.


  Éste pudo comprobar que dentro de la cabaña había luz, lo que indicaba que Black le esperaba.


  El indeseable salió poco después, diciendo:


  —Puedes pasar, te esperan.


  —Aquel aviso de «te esperan» le puso un poco en guardia, porque al parecer no era sólo Black quien le estaba esperando y supuso que estaría con él Isaac, su segundo.


  Pero su sorpresa fue tremenda cuando descubrió que los que le esperaban eran Black y «el Escurridizo».


  Aquello no le gustó. Si el peligro de dar explicaciones a Black era delicado, el de convencer a la pareja era más expuesto, pero quizá fuese conveniente aquella entrevista con los dos a un tiempo, porque se evitaría aisladamente una nueva explicación y porque quizá en parte tuviese un defensor en «el Escurridizo», ya que la traición que había inventado partía de uno de los hombres de «Seis Dedos» y esto molestaría mucho a su aliado.


  Black, mirando fijamente al exranger, preguntó tenso:


  —¿Cómo tú por aquí? ¿Qué ha sucedido para que abandones tu misión y vengas con esas prisas?


  —Han sucedido muchas cosas y muy desagradables, pero no por culpa mía. He estado a punto de ser deshecho a tiros y si he librado el pellejo, ha sido gracias a mí audacia y serenidad, pero no sin recibir una caricia que, como podréis apreciar no es invención, porque la herida está aquí en este brazo. Y puedo darme por contento con que sólo haya sido esto y esté aquí habiendo burlado la feroz persecución de mis compañeros. Y me alegro que estéis reunidos los dos para que escuchéis todo lo sucedido y podáis apreciar de quién ha sido la culpa y quién lo ha echado todo a perder.


  Cuidando mucho cómo hablaba para no cometer una equivocación que estropease el conjunto, explicó tal y como lo había inventado el motivo de su huida y cuando terminó de hablar, seguro de que todo había ido bien, agregó:


  —Ahora, vosotros juzgaréis el suceso y sacaréis las deducciones consiguientes.


  Black estaba tenso, pues la responsabilidad de modo indirecto recaía sobre él y «el Escurridizo», más tenso aún, le miraba de soslayo tratando de contener la ira que el relato le había producido.


  Y fue «el Escurridizo» el primero que habló diciendo:


  —¿Qué hombres de confianza son los tuyos que proceden de esa manera, Black?


  Éste, un poco confuso, replicó:


  —No me lo explico. Peter se ha comportado siempre lealmente y hubiese puesto las manos en el fuego por él. Claro que tú sabes que la gente que nos rodea es muy especial y nunca adivinas cuando alguno te puede fallan. Jamás hubiese creído a Peter un traidor de esa naturaleza,


  —¿Tomó parte en el asalto al rancho?


  —Sí, como todos.


  —¿Y no pudiste controlar la cuantía del botín sobre todo en las joyas?


  —Si hubo algún sospechoso, ordené registrarle. Peter no lo había sido nunca y no sospeché de él.


  —Y ahí tienes el resultado. Por otra parte, le ha faltado tiempo para llegar a un sitio donde había juego y olvidar la prudencia que le imponía su misión poniéndose a jugar hasta quedarse sin dinero. Ha sido del género tonto ir a vender allí la pulsera y precisamente a este hombre, ¿por qué?


  Richter, intervino:


  —Porque contaba con que no se sabría nunca aquí. Peter me tomó antipatía, Black y sin motivo. El día que llegué aquí y hablé contigo, tuvo mucho interés en que charlase con él y le contase lo que no le importaba ni tenía por qué explicárselo a él. Se sintió molesto y me dijo que me daba aires de grandeza. Luego, cuando supo lo que yo podía representar entre vosotros, sintió envidia y se sintió inclinado a vengarse de mí sin razón, perjudicándose y perjudicándoos a todos. La explicación es sencilla, si sólo él y yo sabíamos que me había vendido la pulsera, ¿cómo estaban al acecho dos de mis compañeros para intervenir cuando se la regalaba a Pat? Sencillamente, porque alguien había dado el chivatazo y no podía ser más que él. Y ahora, aquí tenéis el resultado. Escapé por casualidad no sin recibir una caricia en el brazo y mi único consuelo es el de habérmelo llevado por delante cuando tropecé con él en las cortadas. Pude escapar gracias a que tenía el caballo cerca y conseguí la ventaja de algún tiempo, mientras mis excompañeros regresaban al cuartelillo y requerían sus monturas. He tenido que venir por rutas exóticas y extraviadas, dando un sinfín de vueltas para llegar aquí. Y ahora, ¿qué va a pasar? Yo me he jugado mi puesto en el cuerpo por ayudaros y ayudarme y sin culpa alguna me veo en una situación extraña. Además, todo lo que hice por conquistar a una mujer lo he perdido porque ella ha quedado allí y yo tengo vedado el acercarme a ella si no quiero recibir una rociada de plomo. He salido perdiendo más que nadie y no por mi culpa. Y aquí estoy. Ahora vosotros habréis de decidir el futuro. Por mi parte, ya no tengo opción; debo estar en este lado del río y correr la suerte que corráis todos. No podré informaros de los movimientos de los rangers que interesaba mucho, pero sí podré daros informes muy valiosos de ranchos y granjas que se pueden atacar. Tengo datos del valor de lo que encierran, del número de hombres que las vigilan, de las medidas que mis excompañeros tienen tomadas para protegerlas y de algunas cosas más que tienen un valor, pero lo otro... eso se ha perdido. Es cuanto tengo que decir. Ahora, a vosotros corresponde decidir el mañana.


  La tensión entre los dos bandidos era enorme. Black se sentía rabioso porque había sido uno de sus hombres el que le había hecho traición poniéndole en evidencia a los ojos de su rival, ahora un aliado y «el Escurridizo», porque se daba cuenta de lo que significaba para su medro y seguridad contar entre los rangers con un hombre que les avisase con tiempo del peligro que les acechaba y del sitio donde podía surgir.


  Por fin, Black, sin poder contener su ira, bramó:


  —No sé qué te diga, Richter. Comprendo tu situación y tú comprendes la nuestra. Ha sido una desgracia que nadie ha podido evitar y lo mismo podía haber surgido con otro hombre que no fuese Peter. No creo que mi socio sea capaz de cortarse una mano en beneficio de ninguno de los que le rodean.


  —Quién sabe, Black. Yo no he tenido defecciones en mi banda, quizá porque está demostrado que les he pagado mejor que tú. A veces conviene ser menos egoísta para ganar más.


  —Vete al infierno con esas razones. Cuando un hombre tiene temperamento de traidor, termina por serlo de una forma u otra. En fin, tenemos que estudiar la situación más despacio y con menos nervios. Ya no sirve nada de lo que estábamos tramando y habrá que variar los planes. Mejor será que dejemos pasar la noche para que nuestros nervios se templen y veamos las cosas con más serenidad. Por mi parte, siento lo sucedido y ya veremos cómo se arregla todo sin perjudicar a nadie. Puedes quedarte y alguien te facilitará un petate donde dormir. Mañana nos cuidaremos de tu instalación aquí.


  Y así terminó por aquella tarde la entrevista con los dos abigeos.
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  Capítulo IX


   


  LA TRAGEDIA


   


  [image: Image]LACK llamó a uno de los abigeos y le dió orden de aposentar a Richter, mientras él quedaba en la cabaña discutiendo con «el Escurridizo», no sólo los planes que estaban tratando cuando llegó Richter, sino la situación que se había creado con la presencia del exranger y las noticias que éste había llevado,


  A Richter se le señaló un alojamiento en una cabaña con otro de los indeseables y después de ser aposentado, regresó a las inmediaciones de la cabaña.


  Se sentía relativamente satisfecho. Había conseguido engañar a los dos temibles jefes, pero quedaba en el aire su situación futura y lo que iba a representar entre ellos. Esto sería algo a discutir, pues salvado aquel peligroso escollo, no estaba dispuesto a quedar convertido en un vulgar miembro de la cuadrilla.


  Estando paseando por los alrededores de la cabaña, vio llegar a Isaac, el segundo de Black. No sabía si llegaba incidentalmente, o había sido llamado por su jefe.


  Richter sentía una viva curiosidad por saber qué iba a pasar entre los cabecillas. La unión de ambos que se había verificado no por gusto, sino por comunidad de intereses, se había quebrado de nuevo y ahora, nadie sabía qué iba a salir de la entrevista.


  Richter adivinaba que sería un nuevo rompimiento para seguir cada uno actuando por su cuenta como antes. Era la solución, aunque ninguno se beneficiase con ello.


  Lo que estaba muy lejos de figurarse era que el desenlace iba a ser terriblemente trágico y menos que de aquel desenlace de catástrofe él podía sacar un beneficio inesperado.


  Cuando Isaac entró en la cabaña, los dos abigeos discutían acaloradamente. «El Escurridizo» estaba furioso por el fracaso de la actuación de Richter y no lo encajaba con tranquilidad.


  Isaac fue Informado de todo y molesto por el suceso, no se detuvo a analizar fríamente la actuación de Peter ni el fondo de los acontecimientos. Le había impresionado la fingida traición de su secuaz y la rabia nublaba cualquier otro análisis.


  «El Escurridizo», que había tomado una resolución, decía mordiendo las palabras:


  —Como comprenderás, ya es tonto que sigamos formando sociedad. Para formarla, había un motivo poderoso y rentable, desaparecido el motivo, no hay razón para seguir actuando en común.


  —Yo creo que sí. Siempre que trabajemos de común acuerdo no nos entorpeceremos el uno al otro y en caso de necesidad, podemos formar un frente unido y defendernos con más eficacia contra los rangers. De cualquier forma, entiendo que la unión es beneficiosa, pues el tiempo que perdemos recelándonos y a veces peleándonos, podemos emplearlo en algo más práctico.


  «El Escurridizo», desdeñosamente, repuso:


  —Eso te interesará a ti, porque nunca te has distinguido por nada espectacular. Lo único un poco destacable que has hecho fue ese asalto al rancho Potten, y ya ves el resultado que te dió. Tus hombres se han repartido por su cuenta parte del botín y, además, han desbaratado una combinación magnífica para ganar mucho exponiendo poco.


  —No se sabe de más escamoteos que esa pulsera y comprenderás que una mala tentación la tiene cualquiera y una oveja negra surge en cualquier rebaño,


  —Menos en el mío, Black.


  —No presumas tanto, tus hombres no son ángeles.


  —No lo son, pero me conocen y saben quién soy. El más valiente temblaría mucho antes de hacerme una mala jugada.


  —Que no surja, no sea que te hundas en tu propio barro.


  —Si llega el caso, entonces dímelo. Y ahora, después de lo sucedido, creo que queda muy poco por hablar. Nuestra sociedad queda rota porque no tiene razón de ser y en cuanto a tus compromisos con ese hombre, debes ser tú quien los atienda. Los adquiriste tú y lo has estropeado tú; es justo que cargues con el resultado.


  —El acuerdo era sufragar su parte entre los dos.


  —Desde luego y yo cumplo lo que prometo cuando las cosas se desarrollan a tono con lo acordado. Pagaba unos informes que ya no me pueden dar y si no me los dan, no tengo por qué pagarlos.


  Black apretó los dientes con ira y su segundo sintió la misma rabia que su jefe. El antagonismo que reinaba entre ambos cabecillas se había despertado de nuevo con la ventaja para «el Escurridizo», que éste alegaba razones que nadie podía rebatirle.


  Black, furioso, repuso:


  —Está bien. Yo te propuse algo beneficioso y te pareció bien, aunque pude reservármelo para mí solo; ahora, porque ha surgido un tropiezo, tu egoísmo se niega a aceptarlo. Eso no es noble.


  —Déjame de noblezas. Es práctico y razonable simplemente.


  —De acuerdo. Quizá algún día te pese haber procedido así. Yo he querido evitar las luchas entre nosotros y entre nuestros hombres y acepté algo que me repugnaba, sólo por sembrar la paz y no ayudar a nuestros enemigos, sino todo lo contrario. Tú pareces que gozas haciendo las situaciones más difíciles.


  —Será porque tengo más confianza que tú en batir a mis enemigos.


  —A lo mejor te crees que toda la valentía se repartió para ti solo.


  —No sé la que quedaría por ahí, pero sé la que me correspondió a mí.


  —Pues, aunque no lo creas, ni un adarme más que a algunos otros.


  —Es posible, pero eso habrá que medirlo en las ocasiones y ahora se van a presentar unas cuantas. Después que surjan, ya hablaremos de ese asunto.


  —Claro que hablaremos.


  —Bueno, y como no queda más que discutir por ahora, me voy.


  —Queda algo, ¿es que lo has olvidado?


  —¿A qué te refieres?


  —Al golpe que teníamos proyectado en McCamey. Te lo habíamos cedido a ti por estar más próximo a él, pero puesto que ya no hay sociedad, no tengo por qué cederte una cosa que yo puedo hacer.


  —De ese golpe había hablado yo antes de ahora y tú pensabas entre tanto dar uno hacia el Norte. Ocúpate de él que yo ya tengo preparado todo para darlo.


  —Eso te digo yo a ti, si no hay acuerdo, cada cual puede golpear donde le parezca y como ese rancho me interesa más que el del Norte, no te lo cedo.


  —¿Qué dices?


  —Que si te empeñas nos encontraremos allí las dos bandas, pero no te dejaré el botín a ti solo.


  —¿Es un desafío?


  —Tómalo como quieras. Ya te he dicho que, si crees que toda la valentía del mundo te tocó a ti solo, estás equivocado.


  «El Escurridizo», que era un hombre de salvaje temperamento impulsivo como pocos y pagado de su valentía, no se arredró por el reto de su rival ni porque éste se atreviese a lanzárselo a la cara. Veloz como el relámpago tiró de revólver, rugiendo:


  —Demuéstralo ahora mismo.


  Pero ni Black era menos valiente que él, ni menos rápido. Al lanzarle la amenaza a la cara, había ponderado la reacción de su rival y lo había hecho aposta, confiando en que siendo dos, contra él, no se atrevería en aquel momento a llevar las cosas al terreno de la práctica, pero al captar el gesto de «el Escurridizo», comprendió que no se había asustado y tan rápido como él tiró del arma.


  Durante varios segundos el estrecho espacio de la cabaña se ensordeció con el terrible estruendo de los revólveres.


  Los tres colts de los bandidos tronaron con velocidad inusitada en un triángulo mortal en el que estaban metidos los tres sin escape posible. «El Escurridizo», frente a la puerta y sus dos rivales a cada uno de sus lados.


  Y fue tan veloz el ataque, que cuando cesó, los tres revólveres habían escupido su trágico contenido y los tres bandidos, cubiertos de sangre y taladrados por diversas partes de su cuerpo, caían al suelo en trágico montón uno sobre otro.


  El estruendo de los disparos provocó el pánico entre los abigeos que se encontraban en el poblado. Todos corrieron presurosos a la cabaña y ante el temor de que hubiese sucedido algo irreparable, no vacilaron en entrar en ella.


  Su asombro y su estupor fue enorme al ver a los tres caídos en tierra, amontonados en actitudes trágicas y sin casi dar señales de vida. Las heridas que el trío recibiera a tan corta distancia habían sido mortales de necesidad y aunque alguno como Isaac daba aún señales de vida, ésta se le escapaba del cuerpo por momentos.


  Y cuando intentaron levantarlos para hacer algo por ellos, comprendieron que era inútil. «El Escurridizo» había encajado diez proyectiles de los doce que dispararon sobre él, Black tenía dos balazos, uno en la cabeza y otro en el pecho, e Isaac había recibido cuatro balazos en el pecho y vientre y cuando trataban de sacarle de la cabaña, dejaba de existir.


  La consternación se apoderó de los ladrones. Nadie sospechaba un final como aquél, cuando la armonía parecía reinar en las dos bandas y se preguntaban qué podía haber sucedido para que los tres se baleasen con aquella ferocidad que les había costado la vida.


  Richter, que fue uno de los primeros en acudir al ruido de los disparos, adivinó que aquel drama tenía por origen su presencia en el poblado y las noticias que había llevado a los bandidos. Su fracaso había encendido el cisma entre los dos jefes, e Isaac; y había estallado con el salvajismo propio de aquella gente.


  Richter ponderó la situación con ironía. El más vivo anhelo de los rangers que era cazar a los dos destacados cabecillas era obra de su habilidad y traición y se preguntaba qué opinión merecería a su capitán aquel resultado de llegar a tener noticias de él. Era algo que le favorecía, pero que no se lo agradecería nunca.


  Los cuerpos habían sido sacados al exterior y depositados en tierra bañados por la luz de la luna, que aún hacía más tétricos sus contraídos semblantes.


  Los abigeos, desconcertados, pálidos, nerviosos, los contemplaban con estupor como si les costase trabajo aceptar la tragedia. La muerte de sus dos jefes les dejaba como náufragos en mitad de las olas sin nada a que asirse para ponerse a salvo.


  Richter les contemplaba y parecía adivinar la desorientación de aquellos tipos que eran buenos para mandados y pésimos para mandar, porque sólo poseían valor, instintos, salvajismo, pero carecían de imaginación y de iniciativas para nada.


  Y de repente, concibió una idea atrevida como todas las suyas, que podía ser la solución a su problema y el pedestal para encumbrarse en la cúspide de la situación, El triunfo podía ser de quien tomase la iniciativa y si él la tomaba, acaso la muerte de aquellos tres tipos, fuese su suerte.


  Y sin perder momento, se adelantó diciendo con voz recia y autoritaria:


  —Muchachos, escuchadme. Tengo algo que deciros importante.


  Todos le miraron con extrañeza. Sabían algo de él por lo que se había rumoreado a propósito de su visita anterior y sabían que Black le había distinguido entre los demás, pero ignoraban en el fondo quién era y cuál su verdadera personalidad en la banda.


  Pero Richter, con la osadía que era su característica, gritó con voz de trueno:


  —Esto que ha sucedido ha sido algo lastimoso, pero ha tenido la culpa Black, por no hacer las cosas como era debido.


  »No sé si sabréis que yo había pactado con Black para facilitarle datos muy valiosos que en el futuro nos permitiesen dar golpes de gran envergadura con excelentes ganancias y muy poca exposición. Estoy en posesión de una serie de informes muy valiosos que pueden rendir, bien administrados un botín formidable en beneficio común.


  »Y entre estos informes, había uno muy interesante. Precisamente mi presencia aquí obedecía a ponerlo en conocimiento de Black y éste ha sido tan tonto, que no ha sabido aprovecharlo obrando con astucia.


  »He tenido confidencias de que «el Escurridizo» estaba maniobrando para fingir que era fiel al pacto que habíamos acordado con él y que trataba de engañarnos para aprovecharse mejor de nuestra ayuda y de nuestra confianza. Había proyectado dar un golpe en secreto en un rancho del Sur y quedarse con el botín sin dar cuenta de su actuación ni respetar lo que había pactado. Y Black, en lugar de proceder con prudencia con un tipo como ése, ha debido echarle en cara su guarrada y ha provocado el duelo, quizá confiando en que contaba con la ayuda de Isaac. Ha medido mal la impetuosidad de «el Escurridizo» y aquí tenéis las consecuencias. Los tres han mordido el polvo y ninguno va a sacar utilidad práctica al informe.


  »Así no se puede proceder. Un jefe que tiene a sus órdenes hombres como vosotros y se debe a ellos, ha de ser más prudente. Ha podido buscar las vueltas a su rival y no exponerse tontamente como lo ha hecho.


  »Porque ahora habrá que contar con la reacción de los miembros de la otra banda y es tonto que cuando todos podíamos trabajar unidos, nos dediquemos a pelearnos entre nosotros, perdiendo el tiempo y hombres, y dando gusto a los rangers que si llegan a tener conocimiento de lo sucedido no sólo se alegrarán, sino que es fácil que creyéndonos desmoralizados, se lance a una ofensiva feroz que acabase con todos.


  »Esto hay que evitarlo. Si estáis dispuestos a ello, yo puedo ofreceros algunos golpes mejores que los que habéis dado hasta ahora y más rápidos. Tengo todos los datos reunidos que iba a ofrecer a Black y que con su muerte todo lo ha estropeado.


  »Y os ofrezco con eso dos soluciones; una, si lo rechazáis ofrecérsela a los hombres de «el Escurridizo» y otra, si lo aceptáis, aprovechar este momento para eliminar su banda y quedarnos de dueños absolutos del río.


  «El Escurridizo» mató a Black y a Isaac; él iba a faltar al pacto dando un golpe que debía ser de ganancias comunes, quedándose con la utilidad; ¿es justo que gente que obra así constituya un peligro para nosotros y un rival que nos prive muchas veces de algún botín que merezca la pena? Si ahora que creen que nosotros estados ignorantes de la traición de su jefe y confiar en que les juzgamos nuestros aliados, nos presentamos de improviso en su campamento y les atacamos, para cuando quieran darse cuenta del contragolpe, habrán caído los más y barridos del río, seremos los dueños absolutos, sin admitir a nadie más.


  «Formamos un buen conjunto, somos suficientes para actuar sin más ayuda, que se llevarían una parte de la utilidad y yo, como premio, os ofrezco un banco en que encontraremos el día del asalto doscientos mil dólares en caja. Vosotros tenéis la palabra.


  Richter hablaba con una audacia y una seguridad extraordinarias y aquellos tipos, impresionados por la tragedia y desorientados por lo que pudiese suceder después, se quedaron un momento en silencio tratando de digerir la propuesta.


  Y Richter, para acabar de ponerlos nerviosos, añadió:


  —Lo que penséis, hacedlo pronto, porque si tardáis y los elementos de «el Escurridizo» sospechan algo sobre la tardanza de Peter, es posible que en lugar de ser nosotros los que vayamos a sorprenderlos, sean ellos los que vengan aquí a vengar la muerte de su jefe.


  La advertencia les electrizó; un grupo de los más decididos cambió un momento impresiones y uno se adelantó diciendo:


  —Escucha, si es cierto lo que ofreces, si acabamos con nuestros rivales y nos llevas a ese golpe con la utilidad que indicas, estamos dispuestos a cederte la jefatura, pero si todo es un cuento para engañarnos, te arrollaremos y te tiraremos al río con una piedra atada al cuello.


  —De acuerdo. Preparad las armas y los caballos y vamos al campamento de «el Escurridizo». De cómo os portéis barriendo a nuestros rivales dependerá el futuro.


  Los indeseables, furiosos por los acontecimientos y deseando vengar en los hombres de su rival agravios añejos que estaban sin saldar, se dispusieron a dar el asalto al poblado de su contrario y Richter, por su audacia y acometividad, se vio sin sospecharlo jefe de la temida banda de «Seis Dedos».


  Sin cuidarse de los cadáveres de los cabecillas caídos, todos se apresuraron a requerir sus caballos y sus armas y un cuarto de hora después, treinta hombres feroces y nerviosos estaban en las sillas dispuestos a seguir a su nuevo capitán, donde éste quisiera llevarles.


  Richter, que desconocía el emplazamiento del poblado de los abigeos de «el Escurridizo» y el número de secuaces a sus órdenes, llamó al que había hablado en nombre de todos y dijo:


  —Tú que pareces el más decidido, serás mi segundo. Ahora dime una cosa. ¿Está lejos el cubil de nuestro rival? ¿Sabes cuántos hombres componen su cuadrilla?


  —El poblado de «el Escurridizo» está a milla y media de aquí y si tiene todos los hombres en él, suman aproximadamente tantos como nosotros.


  —Muy bien, pero como la sorpresa corre a nuestro cargo ellos valen menos. Guíanos con cuidado hasta el lugar más próximo antes de que puedan darse cuenta de nuestra presencia. Cuando lleguemos lo más cerca del poblado, avísame y allí daré nuevas órdenes. ¡Ah, quiero advertiros una cosa para vuestra tranquilidad! He pertenecido a los rangers hasta hace muy poco y eso os dirá que ni soy cobarde, ni desconozco las tácticas de ataque, Que conste para que el que me desconozca sepa a qué atenerse respecto a mí. Ahora, adelante y mucho silencio.


  Y la cuadrilla abandonó el poblado en las sombras azuladas de la noche, para ir a jugar aquella peligrosa baza que podía hacerles dueños del río.
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  Capítulo X


   


  DUEÑO DEL PECOS


   


  [image: Image]OR las palabras de Richter se había despertado en la feroz cuadrilla un sentimiento de venganza. Caminaban en silencio dispuestos en pleno a saldar viejas rivalidades diferidas. Richter había sabido tocar la fibra sensible de aquellos chacales que ahora se sentían animados no sólo del espíritu de la matanza, sino del egoísmo de iniciar una nueva etapa de latrocinios más productivos y continuados que los que hasta la fecha ejecutaran a las órdenes de Black.


  Si Richter cumplía sus ofrecimientos, si aquel primer golpe se llevaba a cabo con éxito, se habrían convertido en el elemento más peligroso que anidase al otro lado del ya famoso y sangriento Pecos.


  El que de modo improvisado había sido nombrado lugarteniente del nuevo jefe, caminaba en vanguardia con todos sus sentidos alerta. Conocía el campamento de su antiguo rival por haber estado en él algunas veces y sabía dónde debía detenerse antes de que en él pudiesen dar la voz de alarma.


  Los espías que el muerto pudiese tener de vigilancia, estarían al otro lado del río que era de donde siempre esperaban el peligro por parte de los rangers, de este lado del cauce del agua no había miedo a una sorpresa porque ellos eran los dueños absolutos del terreno.


  Así, cuando dejando atrás más de una milla de distancia, se aproximaban al conglomerado de chozas donde debía dormir en aquel momento la cuadrilla de su desaparecido rival, se detuvo indicando:


  —Detrás de aquellos ribazos en un vano escondido esta el poblado.


  Richter ordenó hacer alto y guardar un absoluto silencio y desmontando, indicó a su segundo:


  —Apéate y guíame hasta que podamos distinguirlo. Quiero antes de atacarle darme cuenta de su situación,


  Caminando encorvados para protegerse con la espesa vegetación que sembraba el terreno, avanzaron hasta llegar a los ribazos que escalaron silenciosamente. Una vez en lo alto, Richter miró hacia abajo.


  El poblado de «el Escurridizo» era más anárquico que el de Black, pues las chozas se aglomeraban a capricho y no formaban calle. Cada cual la había construido donde mejor le pareció sin cuidar en nada una ordenación en las construcciones.


  Cuando hubo abarcado el emplazamiento, retrocedió para unirse a sus hombres y en voz baja, dió una orden seca:


  —Desplegaros formando un círculo dentro del cual queden todos encerrados. Fijaros bien en lo que os voy a decir; dentro de media hora justa, para que os dé tiempo a estar todos en vuestro sitio, atacaréis sin más órdenes de hacerlo. Justamente media hora para que todos al tiempo podamos asaltar las chozas y se vean envueltos en un círculo de plomo del que nadie pueda salir. Mucho cuidado, pues una imprudencia puede malograr el plan. Si todo sale como lo planeo, la defensa será tan breve que apenas si tendrán tiempo de darse cuenta de cómo les llega la muerte.


  La cuadrilla, dando un rodeo, se repartió para cumplir las instrucciones de su nuevo jefe y éste con su segundo y dos hombres más, se dispuso a cubrir la parte de terreno que le correspondía en el trágico cerco.


  El silencio era impresionante. El campamento dormía muy lejos de sospechar la traición de sus aliados. Sabían que su jefe había ido a ultimar un golpe con Black y lo que menos sospechaban era la tragedia que se había desarrollado en el campamento contrario.


  Y el tiempo transcurrió lento. Los bandidos habían tomado ya posiciones, pero esperaban que el reloj marcase el minuto justo para lanzarse al ataque.


  Y súbitamente, tres docenas de fieras se lanzaron sobre las cabañas con las armas en la mano dispuestos a la lucha. Al vibrar el primer disparo hecho por la mano de Richter, tres docenas de colts fueron como un estruendoso eco y a los estampidos, los abigeos que dormían confiados se lanzaron de los petates medio dormidos asomándose a las puertas de sus chozas para inquirir el motivo de aquel estruendo.


  Y la matanza empezó feroz. Sorprendidos por el ataque, algunos que salían con las armas empuñadas trataron de defenderse en precario, pero un huracán de plomo barría el apiñado poblado por todos sus costados y la mortandad fue rápida y contundente. Más de la mitad de los hombres de «el Escurridizo» cayeron sin tiempo a darse cuenta de la tragedia y los pocos que escaparon a la sorpresa trataron de hacerse fuertes en las chozas.


  Durante un cuarto de hora se entabló una lucha feroz y desigual entre los atacantes, cuyas bajas eran casi nulas, y los supervivientes de la cuadrilla de «el Escurridizo» que, reducidos a menos de un tercio, defendían sus vidas desde el interior de las chozas, disparando rabiosos a través de los vanos de las puertas para impedir ser rematados brutalmente.


  Pero Richter no estaba dispuesto a dejar uno y dió orden de prender fuego las cabañas.


  Las primeras empezaron a arder como teas y el aire que llegaba del Este procedente del río avivó las llamas que se fueron corriendo al resto de las abigarradas construcciones.


  El incendio obligaba a los defensores a desalojarlas y cuando saltaban como locos con las armas en la mano, una nube de plomo los acogía abatiéndolos de modo inmediato.


  Y así, en menos de una hora, poblado y habitantes habían sido eliminados brutalmente. De la cuadrilla de su rival no quedaba ni rastro.


  Recogidos los caballos que ramoneaban sueltos en el paisaje, Richter dió orden de regresar a su base. Ya nada le importaba lo que dejaban a su espalda y lo que no hubiese destruido el fuego lo rematarían las alimañas.


  Aquel éxito brutal afianzaba como jefe indiscutible al exranger. De allí en adelante, nadie le disputaría el mando de la cuadrilla si después cumplía su ofrecimiento de proporcionarles aquel gran golpe donde los miles de dólares les aguardaban.


  De regreso de la «razzia» procedieron a dar sepultura a los cadáveres de los tres cabecillas, pero antes, Richter procedió a registrarlos, así como la cabaña que había servido de alojamiento a «Seis Dedos». El registro arrojó una buena cantidad de dinero que los tres guardaban cuidadosamente en sus bolsillos.


  Richter mostró el botín a sus hombres, diciendo:


  —Tomad nota de la cantidad. Cuando demos algún otro golpe se sumará al botín y será repartido en la misma proporción que se repartía antes. Ahora creo que nos hemos ganado un buen descanso y mañana será tiempo de ocuparse del futuro.


  Los bandidos, que estaban cansados y soñolientos, se retiraron a sus chozas satisfechos de la jornada. Habían perdido un jefe, pero el que de un modo imprevisto había llegado a ocupar el sangriento sitio del muerto, no sólo no tenía que envidiar nada al desaparecido, sino que le aventajaba en osadía, acometividad y dureza.


  Si cumplía el resto de sus ofrecimientos, tendría en aquellos salvajes un coro de fanáticos dispuestos a dejarse matar como muñecos.


  Richter tomó posesión de la cabaña de Black y cuando se tumbó en su petate, una sonrisa feroz iluminaba su duro semblante. Había ganado la batalla más difícil que podía soñar y estaba a punto de ver convertidos en realidad sus sueños de avaricia.


  Ahora sólo le faltaba Pat, no la olvidaba, no podía olvidarla un solo momento y contra ella tenía proyectos en perspectiva que cumpliría ferozmente.


  Ya le era lo mismo que sintiese por él afecto o no lo sintiese. Ahora se trataba de satisfacer sus instintos truncando su inclinación por Richard robándosela a su rival, llevándosela con él y reteniéndola prisionera en su feudo. Lo que no había querido aceptar de grado tendría que aceptarlo por fuerza y si no se resignaba, nada le importaría deshacerse de ella fríamente. Lo que ya no estaba dispuesto a consentir era que fuese para otro.


  Y acariciando estos salvajes proyectos de venganza se quedó dormido.


  Al día siguiente, reunió a sus hombres y les esbozó parte de sus planes. Por su condición de exranger, sabía muchos detalles de los poblados y las haciendas de aquella parte del Texas frente al río y estos detalles le serían muy útiles para el futuro.


  De momento, sabía de un rancho fácil de atacar. El botín no sería deslumbrador, pero se podía abollar una buena punta de reses.


  En cuanto al asalto al banco de que les había hablado, no se podía verificar hasta fines de mes. Era la época en que, por necesitar los rancheros de la cuenca dinero para verificar sus pagos del mes, se reunía en sus cajas la mayor cantidad de dinero y sólo en esa fecha merecía la pena dar el golpe para obtener el mejor producto.


  Y con estas explicaciones, sus hombres quedaron satisfechos.


   


  * * *


   


  Mientras en esta parte del río se desarrollaban estos trágicos acontecimientos, en Odessa había reinado la confusión y el nerviosismo durante aquella dramática noche.


  Todos creían que las heridas del joven ranchero eran mortales de necesidad a juzgar por la sangre que manchaba sus ropas, pero cuando el médico le examinó atentamente y procedió a curarle, empezaron a tranquilizarse los ánimos.


  Tenía dos heridas, una en el costado y otra en la espalda, pero por fortuna, ésta que pudo ser la más grave no llegó a serlo, por haberse desviado el proyectil rozando las costillas y cambiando de trayectoria.


  Curado de primera intención fue instalado en la posada, donde el capitán de los rangers estuvo a visitarle, aunque de momento no pudo hablar con él.


  El sargento le había informado de todo y cuando se hizo una inspección en los cobertizos, se observó que el desertor había huido con las armas y el saco de viaje, pero como el sargento y dos rangers afirmaran que salió sin ellas por lo que no inspiró sospechas, terminaron por comprender cómo había conseguido sacar el armamento y el zurrón, arrojándolos por encima de la tapia.


  Durante tres días no hubo la menor noticia de los dos bravos rangers que habían salido en persecución del fugitivo, pero al cuarto, regresaron con un caballo y un cadáver. Era el de Peter, al que habían descubierto en el lugar donde Richter le dejara.


  El abigeo fue reconocido como un marchante que estuvo tres días en el poblado ofreciendo licores a los dueños de las tabernas del poblado. Ahora, la coincidencia de descubrirle muerto sobre el rastro del fugitivo hacía sospechar que estaba en relación con el desertor. Pero no se logró descubrir más. Richter había tenido habilidad para burlar la persecución y escapar, lo que hacía suponer que sus contactos con los ladrones del río no eran meras sospechas.


  El capitán bramaba de furor. Era el primer caso que se daba en su compañía de un hombre haciendo traición al cuerpo y al uniforme, y se juraba que tenía que descubrirle y aplicarle el castigo que merecía.


  Pat, por su parte, se había sentido profundamente afectada por el suceso. Durante algunos días estuvo tratando de sacudirse la influencia que sobre ella estaba ejerciendo Richard, pero ahora, con la tragedia, su interés se había convertido en algo más sólido y empezaba a darse cuenta de que el hijo del ranchero era el primer hombre que había despertado en su pecho la llama del amor.


  Y ya iba a ser inútil que tratase de resistir aquella atracción pensando en las conveniencias sociales. El corazón era demasiado egoísta para reparar en obstáculos convencionales y con la oposición de los padres de él o sin ella, nadie podría evitar que le quisiera.


  Diariamente iba a la posada a visitarle y cuando pasados los dos primeros días, Richard recobró el conocimiento y se dió cuenta de su presencia a la cabecera del lecho, sonrió dulcemente, diciendo:


  —¿Sabes que tendré que agradecer a quien sea estas caricias que me han hecho en el cuerpo?


  —No digas tonterías. ¿Por qué?


  —Porque al menos han servido para que te intereses por mí y reciba el placer de tenerte a mí lado.


  —Era mi deber. Te han herido por mi culpa.


  —¿Qué tienes tú que ver en eso? ¿Lo dices por la pulsera? No, no ha sido por eso, ha sido porque ese tipo adivinó mi interés por ti y quería suprimirme de su camino, como si con eso pudiese lograr el cariño que tú le negaste.


  —Nunca le quise, Richard, pero ahora le odio. Te juro que, si estuviese en mi mano contribuir a verle colgado, no vacilaría en hacer algo impropio de una mujer por darme esa satisfacción.


  —Gracias, Pat, porque eso me dice que sientes por mí algo más que una simple amistad. Yo te lo agradezco y espero que cuando me cure, podamos tratar de nuevo lo que te propuse. El médico me ha dicho que no es nada grave y como tengo buena encarnadura, tardaré poco en poder levantarme. Esto me congratula, porque así no hay necesidad de que den cuenta a mis padres del suceso reciban un nuevo disgusto sobre el que ya sufrieron. También yo desearía poder hacer algo para perseguir a ese tipo y devolverle el plomo que me envió a traición


  —Deja eso para los rangers, que es su misión.


  —Sí, pero gusta devolver golpe por golpe y no dejarlo en manos de un tercero.


  —Tú preocúpate de curarte y olvida eso. Los rangers se ocuparán de él y quién sabe si algún día le devolverán ese plomo.


  Pat alternaba su tiempo entre sus obligaciones en el salón y las visitas al herido y así, la atracción que ambos sentían uno por otro se iba consolidando de una manera que ya no habría posibilidad de romperla.


  Entretanto, el capitán de los rangers había extremado sus medidas para buscar a Richter y batir a los ladrones del río. Todo el personal a sus órdenes realizaba profundas descubiertas a lo largo de la ribera buscando indicios que aprovechar para localizar a los abigeos.


  Pero el río era muy largo, los hombres de que disponía escasos para tan espinosa misión y así, el sistema de vigilancia era pobre, porque las parejas de rangers tenían que cubrir distancias dilatadas que menguaban la efectividad de su ruda misión.


  Había transcurrido más de una semana desde la fuga de Richter y éste no daba señales de vida y transcurrió una semana más antes de que tuviesen un indicio de las actividades de los salteadores.


  A los quince días, la conmoción se enseñoreó del cuartelillo. Un rancho aislado bastante al interior a más de cuarenta millas de Odessa, había sido asaltado por una poderosa banda de abigeos. Hubo ruda lucha con el peonaje inferior en número. De los vaqueros hubo que lamentar dos muertos y cinco heridos y si el resto se salvó de morir fue porque ante el número de asaltantes huyeron a uña de caballo convencidos de la inutilidad de su parca oposición.


  Los asaltantes se llevaron todo el ganado, dejando al ranchero sumido en la desolación y la ruina.


  Cuando el capitán de los rangers tuvo noticias del suceso, apretó las mandíbulas con fiereza. Aquel golpe era demasiado duro para encajarlo sin inquietud y ante la magnitud de la empresa y lo difícil que era vigilar el río en tantas millas, planteó el problema a la superioridad y exigió cuando menos treinta hombres más para así formar una fuerza compacta que le permitiese no ya vigilar el río, sino intentar incursiones al otro lado del cauce, sin exponerse a tropezar con fuerzas muy superiores en número a las suyas.


  Y se acordó destacar de El Paso un número adecuado de batidores que reforzasen a los que se veían imposibilitados de cumplir su misión de forma eficiente por falta de fuerzas suficientes.


  El capitán esperaba con impaciencia la llegada de estos refuerzos, porque en cuanto los recibiera, estaba decidido a vadear el río y si había necesidad de ello, llegar hasta las orillas del Grande persiguiendo las madrigueras de los abigeos.


  Así las cosas, transcurrieron en calma cerca de tres semanas.


  Richard, muy mejorado ya, se levantaba del lecho y el peligro de una complicación había desaparecido.


  No tardando mucho haría un viaje relámpago a su rancho para dar cuenta a su padre de sus gestiones y volvería de nuevo al lado de Pat a pasar algunos días más con ella.


  El día que el muchacho decidió marchar, fue para Pat uno de los días más tristes de su vida. Parecía como si el corazón la advirtiese que no le iba a ver más y que las ilusiones que se había forjado para el futuro se iban a hundir como un castillo de arena.


  Él trató de tranquilizarla. Sólo estaría ausente cuatro o cinco días y después, regresaría a su lado. Hablaría con sus padres, les haría comprender el cariño que sentía por ella y lo digna que era de su amor y estaba seguro de que sus padres, que le querían mucho, accederían a su unión sin grandes reparos.


  —¿Y si a pesar de todo se negaran, Richard?


  —No se negarán, pero si se negaran, estoy dispuesto a intentar lo que sea para defender nuestra vida, pero no renunciaría a ti por nada del mundo.


  —Gracias, Richard, te creo y esperaré confiada tu vuelta.


  El joven visitó al capitán de los rangers antes de marchar asegurándole que volvería pronto y el capitán, por su parte, le aseguró que el atentado que había sufrido no quedaría sin castigo, porque estaba esperando un importante refuerzo, y cuando lo recibiera, iba a batir todo el Oeste del sangriento Pecos hasta localizar a los abigeos y barrerlos como se barre un hormiguero.


  Richard mostró deseos de unirse a ellos si llegaba a tiempo. Estaba interesado en enfrentarse con el traidor que así le había baleado y el capitán le prometió agregarle a sus fuerzas si estaba de regreso cuando se iniciase la batida y sus fuerzas le permitían el exceso.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  UNA MUJER DE TEMPLE


   


  [image: Image]E habían buscado a Pat alojamiento en una casita al final de una calle poco concurrida. Era la casa de una viuda que necesitaba ayudarse para poder vivir y la joven se encontró en ella muy bien atendida.


  La viuda la cuidaba como a una hija y la artista se sentía encantada de hospedarse en su compañía.


  Por las noches, como su trabajo la retenía en el bar-salón hasta muy avanzada la noche, la viuda se acostaba, dejaba encajada la puerta y Pat no tenía que llamar ni molestarla a horas tan intempestivas.


  Una noche, dos días después de la marcha de Richard, Pat, una vez concluido su trabajo, abandonó el bar y se dirigió a su hospedaje. Como todas las noches, empujó la puerta, penetró en el pequeño pasillo que conducía a una de las habitaciones y antes de darse cuenta de lo que sucedía, sintió que algo tupido como una manta caía sobre su cabeza aprisionándola y medio asfixiándola y cómo varios robustos brazos oprimían aquella extraña mordaza y la sujetaban reciamente imposibilitándola todo movimiento.


  Luego, sintió cómo unas cuerdas se ceñían a su cuerpo y poco después, se vio levantada en vilo y sacada de la casa, sin que pudiera revolverse ni dar un grito de alarma.


  La despierta mente de la muchacha adivinó enseguida lo que aquello significaba. Sólo un hombre era capaz de cometer aquel acto de osadía en las propias barbas de los rangers y aquel hombre no podía ser más que Richter.


  Y tembló de espanto ante lo que se avecinaba para ella. Cuando aquel tipo había desafiado el peligro de una manera tan espectacular, era porque no estaba dispuesto a renunciar a ella. Ya se lo había anunciado muchas veces y lo estaba demostrando.


  Y Pat, procurando no perder la serenidad, se dijo que, con desesperarse, con insultar a Richter, con despreciarle fieramente, iba a conseguir muy poco. En su locura era capaz de las mayores atrocidades y por ello, su instinto de mujer le advirtió que no sería aquél el procedimiento más adecuado para librarse del atropello y de la vejación.


  Si quería conseguir algo a su favor, tenía que apelar a otras tácticas. Un salvaje como él, fieramente enamorado, sólo podía ser vencido con sus propias armas, la pasión brutal que le dominaba y con ella tenía que jugar peligrosamente, capeando la terrible situación en espera de conseguir zafarse del peligro que le amenazaba.


  Y dominando sus nervios, apelando a toda su sangre fría, pensando en Richard y en el amor que sentía por él, amor que tenía que defender para los dos, procuró mantenerse serena. Sólo tratando de engañar a Richter, demostrándole lo contrario de lo que sentía y lo que él sospechaba, acaso lograse salvarse de sus garras. Si no lo conseguía, era capaz de matarse y de matarle como pudiese.


  Pensando en todo esto, notó cómo los brazos que la sostenían en vilo se desprendían de su cuerpo para ser depositados en otros y luego, sintió la sensación de verse sentada en la silla de un caballo aprisionada con fuerza. Más tarde, el caballo se puso en movimiento y poco a poco notó que el animal aumentaba el galope de un modo veloz.


  Pat se sentía ahogar aprisionada por la manta. Sudaba como un condenado y se retorcía para verse libre de aquella angustiosa presión.


  Hasta que, al cabo de un rato, el caballo se detuvo y varios brazos la sujetaron mientras le quitaban las cuerdas y la despojaban de la manta.


  Pat respiró con ahogo y miró al hombre que la sujetaba en la silla. Como supuso, era Richter.


  Éste, tenso, murmuró:


  —Perdona, Pat, pero tenía que hacerlo así o hubiese corrido un serio peligro. Ahora ya no me importa que grites, llores y te desesperes. Es igual.


  Y ella, fríamente, repuso:


  —¿Y quién te ha dicho que voy a gritar ni a llorar?


  —¿No? ¿Es que acaso eres diferente a las demás? Otra en tu lugar...


  —Otra en mi lugar no sé lo que hubiese hecho. Yo soy de las que aceptan lo inevitable y saben encajarlo.


  —Me alegro, Pat, me alegro por ti, porque si no... En fin, más vale que te muestres comprensiva.


  —Tengo que hacerlo. Cuando un hombre se vuelve loco hay que esperar de él los mayores disparates.


  —Loco de amor por ti.


  —Pero loco. No pretenderás que por estos procedimientos me sienta invadida de un amor romántico por ti.


  —Ya lo sé que no. Amas más a otro y...


  —Estás equivocada, Richter. Ni a otro ni a ti. Creo que un día te dije que era muy difícil que yo me enamorase nada más que porque sí. Tú eres incapaz de comprender ciertas cosas.


  —¿Es que vas a negar que...?


  —Claro que lo niego. Para marido no me serviría porque depende de sus padres y éstos no me aceptarían en su familia por ser quien soy y como amigo... dispone de poco dinero para conquistar ciertas cosas.


  —Entonces...


  —Entonces has sido un imbécil. Para mí fue un cliente como otros que se gastaba más dinero que algunos y me interesaba por eso. Cometiste un error baleándole sin beneficio, porque nada arreglabas con eso. Por suerte para él, curó y a estas horas está en su rancho con sus padres y no hay nada que le ate a Odessa.


  —Entonces tú...


  —Yo sigo donde estaba y pensando como pensaba.


  —Me alegro, Pat, me alegro porque yo sigo también donde estaba en el pensamiento, pero no en la posición. Ahora no soy el humilde ranger que sólo podía disponer de una pobre paga; ahora soy un hombre que empiezo a ganar el dinero a manos llenas y quien dentro de poco dispondrá de miles de dólares que ofrecerte si sigues pensando igual.


  —¿Ofrecérmelos, dónde y cómo?


  —De momento, tendrás que conformarte con vivir en una humilde choza en un poblado al otro lado del río. Más adelante, cuando reúna lo que pretendo, que será lo antes posible, cruzaremos el Grande y nos iremos a vivir a Méjico; allí no correré peligro y con dinero viviremos bien.


  —¿Con qué dinero?


  —¿A ti qué más te da? ¿No ansiabas mucho para saciar tus caprichos? Si lo tienes, la procedencia es lo de menos.


  —Según. Yo no puedo y no quiero exponerme a que me cojan y sufra lo que no hice por gusto.


  —No te cogerán, porque eso es imposible. Ahora soy el dueño del Pecos, no hay más amo que yo y mis hombres y yo dominamos el río de un extremo a otro.


  —¿Quiénes son tus hombres?


  —Los que eran de otros. Ya no existen ni Black «Seis Dedos» ni «el Escurridizo». Yo acabé con ellos y ahora soy el jefe de la única banda del río. Hemos empezado a dar golpes de fortuna y tengo en proyecto unos cuantos estupendos que me proporcionarán muchos miles de dólares.


  —¿Como cuántos?


  —No lo sé, pero serán muchos.


  —¿Y cuánto tiempo habrá que esperar para pasar a Méjico?


  —El menos posible.


  Ella pareció reflexionar en los ofrecimientos de Richter, aunque en realidad lo que hacía era sonsacarle todo cuanto llevaba dentro y lo que pensaba hacer.


  —¿En qué piensas? —preguntó él anhelante


  —De momento, en nada, Richter. Estoy demasiada aturdida y tendré que serenarme y reflexionar.


  —Hazlo, pero hazlo bien, Pat. Tú sabes que siempre he estado loco por ti y que por ti me he lanzado a toco esto y me lanzaría a mucho más. Te necesito como el aire que respiro y sólo conquistando tu afecto seré feliz y me sentiré capaz de las mayores heroicidades.


  —Lo pensaré, Richter. No he venido por mi gusto, sino porque tú me has traído y, por lo tanto, mi consentimiento no lo has obtenido aún. Cuando llegue el momento decidiré.


  —Pat...


  —No hay más contestación por ahora. Me conoces y sabes que también tengo mi tesón, de modo que es mejor que lo dejes así. Me llevas donde tú quieres, pero falta saber si es donde yo puedo querer. Si aspiras a convencerme, no será con imposiciones, sino con algo más que alague mi vanidad, pero no asuste mi espíritu. Métete esto en la cabeza.


  Richter estaba confundido y desorientado. Creyó que iba a sostener una lucha feroz con ella y se encontraba con algo tan inesperado que no acertada a encajarlo. Creía haber calibrado mal a la artista y ésta le demostraba que, para ella, no había más que un ideal: el dinero, y una vida muelle y cómoda.


  Y si así era, él estaba dispuesto a realizar los mayores esfuerzos para enterrarla en dinero. Se sentía capaz de asolar medio Texas sólo para satisfacer el egoísmo y la vanidad de aquella extraña mujer.


  Él, más tranquilo después de aquel diálogo, la había sentado a través en el caballo y la aprisionaba reciamente por la cintura, no sólo para sostenerla en la montura, sino animado por el fuego de la pasión que sentía por ella y Pat tenía que realizar fieros esfuerzos para soportar aquella presión que la injuriaba y no volverse y morderle como una loba.


  Pero el instinto le decía que era preferible soportar aquello que otras cosas peores. Había probado una táctica que parecía darle resultado y tenía que continuar con ella por mucho que se violentase.


  El galope era furioso. En algún momento, pasadas algunas horas, se sabría en el poblado su desaparición y los rangers se pondrían en campaña. Tenía que ganar mucha distancia antes para poder llegar al río con tiempo para cruzarlo y burlar la búsqueda.


  Fue una carrera loca de dos días galopando hasta que los caballos no podían más y descansando el tiempo justo para que los animales repusiesen fuerzas.


  Cuando llegaba la hora del descanso, acampaban en sitios protegidos, hacían la colación y reemprendían la marcha aceleradamente.


  A Richter le acompañaban dos hombres y, por lo tanto, no había que soñar en jugarle una mala pasada con aquella doble vigilancia.


  A la caída de la tarde del segundo día, daban vista al río y Richter respiró con desahogo. Ahora ya no tenía miedo a ser alcanzado porque estaba en su feudo.


  Llegaron al poblado muy avanzada la noche. Pat, con todos sus sentidos en tensión, trataba de grabar en su retina el paisaje, por si en algún momento tenía la suerte de poder escapar de aquella trampa.


  Su llegada al poblado produjo la natural expectación. Nadie sabía dónde había ido su nuevo jefe, aunque éste advirtiera antes de marchar que estaría ausente cuatro o cinco días y había dejado al cuidado de la cuadrilla a su improvisado lugarteniente.


  A Pat se le cayó el alma a los pies al verse en aquel cubil de cabañas estrechas, mal construidas, sucias y muchas malolientes. Tampoco fue de su agrado el pequeño grupo de mujeres mal vestidas, nada limpias, desgreñadas y de aspecto poco atractivo que componían la colonia femenina.


  Richter se apeó del caballo y apeó a Pat. Luego, dirigiéndose a todos, exclamó:


  —Amigos, voy a presentaros a la que será mi compañera. He ido exclusivamente en su busca porque no podía dejarla fuera de mi jurisdicción y espero que sea mirada y respetada como a mí mismo.


  Todos clavaron sus ojos en Pat y muchos la miraron con ansia. Su jefe había tenido buen gusto y la muchacha merecía la pena de sacrificarse por ella.


  Richter, orgulloso, la llevó a su cabaña, diciendo:


  —Éste será tu alojamiento en tanto estemos aquí. De momento, yo ocuparé otra cabaña del poblado y cuando lleguemos a un acuerdo, no habrá más cabaña que una para los dos.


  Ella respiró con ansia al oírle hablar así. Richter, a pesar de su salvajismo, mostraba la delicadeza de respetarla al menos de momento, quizá porque estaba convencido de que no tardando mucho contaría con la clave de su conquista: el dinero.


  Él, tomando un bulto que portaba uno de sus hombres, se lo ofreció, diciendo:


  —Toma, tu ropa. No he olvidado nada.


  —Gracias, Richter, eres muy amable.


  Y le sonrió de un modo que él se sintió envanecido.


  La muchacha penetró en el tugurio y él encendió la lámpara que había sobre la tosca mesa. Luego, quedó tenso en la puerta como esperando algo.


  Ella se sintió desolada. El petate era algo que le repugnaba, pero no había otra cosa.


  —Que descanses, Richter—dijo con voz cansada reprimiendo las ganas que sentía de llorar.


  —Gracias, Pat. ¿No me das siquiera un beso?


  Ella sintió como un latigazo en el rostro, pero reprimió sus nervios y contestó afectando frivolidad.


  —Todavía no lo has comprado, Richter; no olvides que estamos tratando un negocio.


  —Pat, no seas cruel. ¿Por qué no poner algo más que el interés en esto?


  —Porque de momento, sólo hay interés. Más adelante... ¿quién sabe lo que puede haber?


  Él, apretando los dientes, salió al vano y Pat cerró la puerta alegrándose de que tuviese por dentro un sólido pasador que se apresuró a correr con ansia para luego estallar en sordos sollozos de desesperación.


  Se sabía sola, confiada a sus propias fuerzas y rodeada de indeseables a los que no podría burlar y menos al apasionado Richter, quien después de la hazaña realizada para raptarla, no se dejaría engañar por ella, aunque de momento lograse contenerle.


  Su situación era apurada, porque si hasta entonces los rangers no se habían atrevido a pasar la línea del río por temor a verse metidos en una trampa, no se iban a arriesgar por ella si era que se enteraban de quién la había raptado y dónde estaba.


  Pero era dura y decidida. Amaba a Richard, quería ofrecer a éste cuanto de bueno puede ofrecerle una mujer y no se dejaría avasallar por el indeseable desertor porque antes tendría que matarla si ella no encontraba manera de matarle a él.


   


  * * *


   


  Entretanto, en Odessa nadie supo nada de la desaparición de Pat, hasta muchas horas después del rapto. Como la joven no tenía que actuar hasta empezar la noche, nadie la echó de menos y sólo cuando llegó la hora de presentarse y no lo hizo, el dueño empezó a inquietarse y envió un mozo a la casita a averiguar las causas del retraso de la artista.


  Y el mozo sufrió una terrible impresión al descubrir a la viuda en un rincón atada y amordazada, en tanto de Pat no encontró ni rastro.


  Liberada de su mordaza y ligaduras, la viuda pudo dar algún detalle de su situación. Estaba imposibilitada desde la noche anterior en la que tres enmascarados asaltaron la casa, la anularon y la dejaron en aquella situación.


  Respecto a Pat, sólo podía decir que cuando entró, los que la habían inutilizado se lanzaron sobre ella con una manta y la taparon el rostro llevándosela seguidamente. Antes habían revuelto el arcón de la ropa tomando lo que pertenecía a su pupila.


  El mozo, consternado, se apresuró a dar cuenta al dueño del salón de lo que acababa de averiguar, el dueño, asustado, buscó al capitán de los rangers comunicándole el rapto y el capitán estuvo a punto de sufrir una congestión al saberlo, porque para él estaba todo claro. El autor del rapto había sido Richter, quien no se resignaba a perder a la muchacha y había tenido la osadía de desafiar su poder presentándose en el poblado y raptándola a un centenar de yardas del cuartelillo. Aquello era algo que le enfurecía hasta el paroxismo.


  El rapto colmaba la medida de su aguante y de no ser porque esperaba los refuerzos prometidos de un momento a otro, se hubiese lanzado con los hombres de que disponía a la conquista del río, desafiando el poder de las bandas de indeseables, sus trucos y sus ocultas guaridas, así como las emboscadas que podían tenderle en un terreno que él desconocía y a ellos les era familiar.


  Pero como en breve llegarían los hombres procedentes de El Paso, tascó el freno de su indignación y se dispuso a esperar. Entretanto, lo dispondría todo para en cuanto llegasen emprender la marcha y cruzar el Pecos; Richter era su obsesión y hasta que no le viese colgado no se sentiría satisfecho.
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  Capítulo XII


   


  UNA FUGA ALUCINANTE


   


  [image: Image]ÁS repelente y repulsivo le pareció a Pat al día siguiente y a la luz del sol el mísero y sucio poblado. Sobre todo, las pocas mujeres que en él había, eran odiosas, pues la miraban como a un bicho raro, no comprendiendo sin duda que la limpieza y la presentación era el primer patrimonio de atracción de la mujer.


  Richter, que había dormido en otra cabaña, acudió temprano a la de Pat y la invitó a un buen almuerzo. La muchacha sentía hambre y almorzó con buen apetito tratando de ocultar sus inquietudes.


  Richter, preguntó:


  —¿Estás contenta, Pat?


  —No, Este poblado es un asco y no sé cómo puedes vivir a gusto en él.


  —No vivo a gusto, pero no hay otro. Aquí me siento seguro y de aquí dimana el que yo gane el dinero que he soñado y tú necesitas.


  —Sí, comprendo, pero esto es horrible, Richter. Yo te agradeceré que te des prisa y arregles ese asunto cuanto antes. Sólo cuando me vea en Méjico, en un lugar limpio, agradable y amable, me sentiré tranquila y acaso feliz.


  Richter, ilusionado por dar gusto a la mujer que todo lo constituía para él, exclamó con voz ronca:


  —Escucha, Pat, ¿me prometes que en cuanto te lleve a Méjico me harás el más feliz de los hombres?


  —Dependerá de algunas cosas. No consiste sólo en ir a Méjico, sino ir a pasar la vida alegre y sin estrecheces. Siendo así, ¿por qué no? Nunca he sido sentimental, Richter, sino práctica, porque la vida sólo se vive una vez.


  Entonces él, bajando la voz, exclamó:


  —Iremos allí y pronto.


  —¿Estás seguro?


  —Sí; escúchame. Yo tampoco me siento a gusto aquí, tengo que luchar con estos salvajes, en cualquier momento la envidia o el egoísmo puede estallar y crearme un conflicto, porque si me admitieron como jefe ha sido porque les he prometido cosas que «Seis Dedos» no era capaz de ofrecerles. Ahora tengo pendiente un golpe formidable, se trata del asalto de un banco muy alejado de la jurisdicción de los rangers, donde todos los fines de mes reúnen cerca de doscientos mil dólares para atender las peticiones de los varios rancheros y granjeros de la cuenca que tienen que realizar sus pagos en los primeros días del mes siguiente. Voy a dar ese golpe dentro de cuatro días y...


  —¿Cuánto te va a corresponder de ese dinero?


  —¡Todo! —afirmó con resolución.


  —¿Cómo todo?


  —Sí; porque voy a ver cómo los burlo y les dejo sin un centavo. Cuando regresemos del golpe, tendré estudiado todo para fugarnos durante la noche y cuando al día siguiente esperen el reparto, se encontrarán sin nosotros y sin un centavo. ¿Crees que esa cantidad será suficiente?


  —¡Oh, es magnífica! —afirmó ella fingiendo un entusiasmo que no sentía.


  —Pues la tendrás sólo para ti.


  —¿Cuándo dices que darás el golpe?


  —Salimos mañana de aquí porque tenemos que caminar tres días a lo largo del río antes de llegar al lugar del asalto.


  —¿Tan lejos está eso?


  —Sí, y ésa es nuestra garantía. Se trata del banco de Ozona, un poblado estratégico y como por esa parte no hemos hecho incursiones por estar muy al Sur, nadie espera un ataque tan alejado. Llegaremos el 29 por la noche a la vista del poblado y el 30 por la mañana que es el día en que hay más dinero en el banco, lo asaltaremos antes de que ningún cliente pueda retirar un dólar. Luego emprenderemos el regreso y el día 3 a la caída de la tarde estaremos aquí. Yo dejaré el reparto para el día siguiente y durante la noche, todo lo tendré preparado para la fuga. Cuando despierten y quieran buscarnos estaremos cerca de Río Grande para vadearlo y pasar a Méjico.


  —Magnífico—aseguró Pat entusiasmada—y eso me consuela porque así estaremos poco en esta pocilga. Que tengas suerte es lo que deseo.


  Richter estaba entusiasmado. Pat sería suya a cambio de aquel golpe de fortuna y habría realizado el sueño dorado de su vida.


  Después de aquella conversación, se dedicó a cuidar de los detalles de la partida que se verificaría al día siguiente muy temprano.


  Pat ardía en deseos de que emprendiera la marcha, pues pensaba hacer lo imposible para aprovechar aquellos seis o siete días y escapar. Si no lo conseguía, podía despedirse de querer engañar a Richter, quien no admitiría después más demoras o engaños.


  Pero Richter sentía la inquietud de dejarla sola durante aquella semana. Creía en el egoísmo de ella, pero no estaba seguro y, en previsión, decidió dejar un hombre que cuidase y vigilase a Pat.


  Así, aquella mañana, antes de partir, se presentó en la cabaña con el indeseable, diciendo:


  —Me voy, Pat, pero en previsión de que te suceda algo o necesites algo, te dejo un hombre a tu disposición. Es persona de confianza y te tratará como mereces. Se llama Jim. Él cuidará de que no te moleste ninguna mujer del poblado ni te falte lo que necesites.


  Pat sintió una terrible desilusión al oírle. Había contado con que se irían todos y ahora se iba a ver sujeta a la feroz vigilancia de aquel bandido, pues estaba segura de que si lo dejaba allí era exclusivamente para evitar que le jugase una mala pasada.


  Pero ocultando su contrariedad, repuso:


  —Si tú crees que me puede hacer falta, que se quede, pero no creo necesitar nada en tu ausencia.


  —Así es mejor, Pat y yo me voy más tranquilo.


  —Pues que llevéis buen viaje y todo salga a medida de nuestros deseos.


  El bandido montó a caballo, se reunió con sus hombres y la cuadrilla abandonó el mísero poblado.


  Pat, muy preocupada, se encerró en la cabaña sin querer asomarse al exterior. Le repugnaba aquella compañía y, por otra parte, tenía que estudiar un plan de fuga. Si no lograba desaparecer antes de que Richter regresase, la solución tendría que ser otra más trágica para ella. Ésta era la ocasión única, porque si lograba escapar estando ausente la cuadrilla, no era posible perseguirla y, con un poco de suerte, lograría llegar al río y vadearlo, para volver a Odessa y dar cuenta al capitán de los rangers de cuanto sabía.


  El único obstáculo que iba a encontrar era Jim, su guardián y de éste tendría que deshacerse de alguna manera o, al menos, intentarlo.


  Las dos o tres veces que ella se asomó al exterior para respirar un poco de aire puro, descubrió a su guardián sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared de la cabaña y fumando displicente. Pat comprendió que más que un servidor, le habían dejado un carcelero.


  Pat, para justificar el uso de su celador, le llamó varias veces para solicitar algo. Pidió agua fresca que él le trajo de un pozo que habían abierto en la tierra y luego, le pidió fruta, pues sentía repugnancia a las comidas que una mejicana fofa que oficiaba de cocinera para los que no tenían mujer, confeccionaba.


  Durante las varias veces que Pat se asomó, registró el terreno con la vista estudiando la manera de fugarse. Lo que más le preocupaba era conseguir un caballo, pero no lejos de allí estaba el de su guardián y otros dos que ramoneaban sueltos por la pradera.


  El interior de la cabaña lo había registrado minuciosamente sin descubrir arma alguna que le sirviese, no sólo para la defensa, sino para el ataque. El guardián la estorbaba, era el único obstáculo que se podía oponer a su fuga y estaba decidida a eliminarle como pudiese sin detenerse ante consideración alguna.


  Pero necesitaba un arma, algo pesado, contundente, con que golpear por sorpresa si podía al abigeo, le era imprescindible o tendría que dejarse vencer sin lucha.


  No lo encontraba y su desesperación era inmensa, pues de otra manera, no podría sorprender y anular a su feroz carcelero.


  En su desesperación, sus ojos se fijaron en la jarra en que le habían servido el agua, era un recipiente de bastante tamaño, quizá producto de algún saqueo en algún rancho. Se trataba de una panzuda jarra de bronce brillante que debía pesar más de seis libras.


  La tanteó al pulso. Un golpe bien administrado en la cabeza con aquel recipiente debía ser mortal si el golpe era asestado en sitio vulnerable.


  Y se dijo, que, a falta de cosa mejor, aquella jarra podía ser su salvación. Todo iba a depender como pudiese manejarla, pues si fallaba, estaba segura de que el bandido no se pararía a pensar en Richter, sino que en su rabia sería capaz de matarla.


  Y decidió provocar la ocasión de hacer uso de ella, claro era que, esto tendría que aplazarlo hasta que reinase la noche para poder escapar después sin ser vista.


  Al anochecer, el bandido entró en la cabaña preguntando a Pat:


  —¿Quiere usted que le sirvan la cena?


  —No tengo ganas ahora; un poco más tarde se la pediré.


  El abigeo se encogió de hombros y se dedicó a pasear por los alrededores de la cabaña.


  Desde su interior, Pat estuvo observando el movimiento en el resto de las chozas. Las mujeres se recogían en ellas y recogían a los pocos muchachos que formaban la colonia infantil.


  Y eran aproximadamente las once, cuando todo signo de vida había cesado en el mísero poblado.


  Pat, sacando fuerzas de flaqueza, se decidió a jugar su baza, una baza en la que la postura era la libertad o la muerte.


  Conteniendo sus nervios, se asomó y dijo:


  —Tráigame la cena, por favor, no quiero privarle de su descanso por más tiempo.


  —No se preocupe, no tengo sueño.


  Se alejó para ir en busca de lo pedido. Pat, armándose de valor, vació el poco, agua que quedaba en la jarra, la asió con mano nerviosa, se colocó a un lado de la puerta y esperó la entrada del bandido.


  De su serenidad, de su rapidez y de su acierto al golpear, iba a depender su suerte.


  El abigeo, sin sospechar lo que le esperaba, apareció con dos platos en la mano y con ellos penetró en la cabaña. Pat, al verle entrar, volteó feroz el brazo y cuando el indeseable quiso darse cuenta, la pesada jarra de bronce le había golpeado en la frente junto al parietal izquierdo. El golpe fue tan contundente, tan salvaje, que se desplomó de bruces como un peñasco.


  Pat, con el corazón casi a saltar en su pecho, tiró del bandido, cerró la puerta y respiró con ansia.


  Había tenido suerte, el obstáculo estaba suprimido ahora sólo le restaba apoderarse de un caballo e iniciar la huida.


  Se inclinó sobre el caído que manaba sangre de la frente y le despojó del revólver y de los proyectiles que cargaba en una pequeña bolsa. Luego, se asomó con precaución y comprobando que todo estaba solitario, abandonó la cabaña y rodeándola, salió a terreno libre.


  Allí estaba el caballo del bandido con la silla y hasta el rifle en ella. Sin vacilar, lo tomó de la brida, lo fue alejando en silencio hasta separarse un buen trecho de las cabañas y cuando se consideró segura, saltó a la silla y emprendió la marcha hacia el Este.


  La luna estaba a punto de surgir por detrás de un otero y a su resplandor no le fue difícil galopar a buen trote. Ahora estaba recordando la dirección que habían traído para llegar al poblado y tenía que seguirla para alcanzar al río por el mismo sitio.


  Galopaba alegremente al verse libre. Sentía unas ganas tremendas de cantar, de gritar, de hacer algo que distensionase un poco sus nervios próximos a saltar y sólo encontraba un desahogo en azuzar al caballo para que galopase lo más aprisa posible.


  Se había fugado, había recobrado la libertad, pero con esto no bastaba. Había que suprimir a Richter y su cuadrilla y ella sabía ahora muchas cosas y podía guiar a los rangers hasta la propia guarida del traidor.


  Si se daba prisa, si lograba ganar tiempo, el capitán podía muy bien llegar al poblado antes que regresase Richter con sus bandidos y coparlos cuando menos lo esperasen.


  La luna surgió grande, esplendorosa y a su intensa luz la joven pudo galopar sin preocupaciones y ganar terreno en pos de su libertad.


  Había galopado más de dos horas sin contratiempo alguno. En previsión de una sorpresa, llevaba el revólver del bandido apoyado en la silla y sus ojos miraban a derecha e izquierda, como si un sexto sentido le avisase de que en algún momento podía surgir el peligro.


  Y surgió cuando menos lo esperaba. Pat no sabía que los bandidos tenían siempre destacados algunos espías en las proximidades del río para descubrir antes de que fuesen sorprendidos cualquier incursión audaz de los rangers.


  De entre un seto surgió la repelente silueta de un abigeo esgrimiendo un rifle, al tiempo que gritaba:


  —¿Quién va ahí?


  El hecho de que el jinete surgiese de tierra adentro le hizo confiarse creyendo que se trataba de algún compañero que iba al río a cumplir alguna misión y por esta causa no tomó precaución alguna.


  Tanto él como Pat, cuando quisieron darse cuenta, estaban uno junto al otro. El caballo de la muchacha galopaba a una yarda a la derecha del bandido y éste había surgido a poca distancia de la joven.


  Pat, asustada, estiró el brazo armado de revólver y disparó tantas veces como el percusor se lo permitió.


  La rociada de proyectiles al pasar a galope alcanzó al bandido. Éste recibió varios impactos en su cuerpo y cuando quiso levantar el rifle, ya era tarde. Había caído entre el seto y el caballo de Pat se perdía en la espesura


  La muchacha tuvo que hacer un esfuerzo para serenarse, había estado a punto de ver malogrado su esfuerzo por ignorar la presencia del indeseable y debía dar gracias al cielo por haberla inspirado la idea de no soltar el revólver y llevarlo prevenido.


  Por si surgía un nuevo peligro, lo recargó y continuó su galope, hasta que al amanecer descubrió la turbia cinta del Pecos.


  Estaba rebasando la frontera fatal. Una vez al otro lado, el peligro habría remitido y sólo le quedaba realizar el esfuerzo de la dura caminata hasta llegar a Odessa.


  Vadeó el río y enfiló la pradera en línea recta. Estaba casi segura de que llevaba el buen camino y no se desviaría de él en tanto fuese capaz de orientarse


  Pero a media mañana, el animal se negó a galopar. Estaba agotado y necesitaba un descanso.


  Como a ella le era también muy necesario, echó pie a tierra, buscó un pequeño arroyo y dejó al caballo suelto. Por suerte, en la silla estaba el saco de viaje del abigeo con algunos alimentos que la servirían para mantenerse hasta llegar a su destino.


  Devoró un trozo de torta reseca y una lata de conserva y bebió agua del arroyo como el caballo. Luego, permaneció más de dos horas sentada entregada a profundos y encontrados pensamientos.


  Las prisas le acuciaban, podían surgir nuevos peligros y tenía que alejarse cuanto más mejor. Por ello, sin dar más descanso al caballo, montó en él y emprendió la marcha a un trote más lento. Al anochecer, se tomarían ambos un descanso más prolongado,


  Estaba próxima a caer la tarde, cuando a lo lejos descubrió una nube de polvo que parecía avanzar hacia ella. Era imposible ver nada detrás de la nube, pero el instinto le dijo que la levantaban caballos al galope.


  El miedo la invadió y buscó donde esconderse, pero el terreno era llano y no había posibilidad de hacerlo.


  Mas, de repente, se tranquilizó. No podían ser los bandidos de Richter porque éstos se encontraban al Sur y la dirección de los jinetes procediendo del Este, indicaba que nada tenían que ver con los abigeos.


  Y abrigó la esperanza de que fuesen rangers en servicio de inspección. Si lo eran, no sólo estaba salvada, sino que llegaban en el momento preciso para ayudarles a realizar un gran servicio.


  Aminoró el trote y esperó. A medida que la nube de polvo avanzaba, el aire la rompía y a través de sus girones pudo descubrir los jinetes medio ocultos por el polvo. Debían ser muchos a juzgar por la extensión de tierra que levantaban.


  Hasta que una ráfaga de aire soplando de través los puso al descubierto y Pat dió un grito de infinita alegría al reconocer los uniformes grises de los rangers.


  Impulsivamente lanzó el caballo hacia el nutridísimo pelotón cuando una voz inconfundible brotó del grupo, clamando:


  —¡Pat! ¡Pat!


  Ella reconoció enseguida la voz de Richard y como loca, contestó:


  —¡Richard! ¡Richard!


  Éste y el capitán, que formaban en vanguardia, galoparon hacia ella y los dos jóvenes desde las sillas se abrazaron convulsivamente.


  —¡Pat! Tú aquí en la pradera ¿cómo así?


  —Y tú con los rangers, ¿por qué?


  —Llegué al poblado cuando se disponían a asaltar el río y batir a los ladrones. Ahora son muchos como verás y estaban dispuestos a arrasarlo todo. Te suponían allí raptada por ese traidor. ¿Qué ha sucedido, Pat?


  —Muchas cosas y no sabes lo que me alegro encontrarles, porque tengo grandes noticias para ellos. Han llegado en el mejor momento para cumplir su cometido.


  —Bien, pero habla, Pat. ¿Cómo estás aquí en ese caballo?


  El capitán la hizo situarse entre ambos y dió orden de continuar la marcha. No podían perder un minuto que podía ser muy valioso.


  Pat les dió cuenta detallada de su odisea desde que la echaron la manta sobre la cabeza, hasta aquel momento. Fue un relato emocionante que ambos escucharon suspensos y asombrados del valor, el ingenio y la sangre fría de la muchacha.


  El capitán no pudo por menos que comentar:


  —Qué buen ranger hubiese hecho usted de ser hombre.


  —Pero prefiero no ser ranger ni hombre. Estoy muy contenta de ser mujer, porque si no lo fuese no habría conocido a Richard y me habría perdido para mí lo mejor del mundo.


  —Gracias, querida—afirmó emocionado el joven—. Pienso como tú. El Oeste hubiese ganado un ranger formidable, pero yo no habría encontrado a mí paso la felicidad que tú puedes ofrecerme.


  El capitán, atento a lo que le interesaba, cortó el tierno diálogo para pedir a la muchacha cuantos detalles pudiesen servirle para su devastadora misión. Estaba dispuesto a liberar el Pecos de indeseables y esta vez lo iba a conseguir despiadadamente.


  Ella le informó de la muerte de «el Escurridizo» y de «Seis Dedos» y cómo Richter se había aprovechado de ellas para convertirse en jefe de una de las cuadrillas, pues la otra, al parecer, había sido exterminada.


  Esto agradaba al capitán, pues serían menos los enemigos a quien combatir. En cuanto al asalto al banco de Ozona, ya nada podía hacer para evitarlo, pero sí mucho para recuperar el botín cuando sorprendiese y atacase a la cuadrilla de Richter. Si ésta como era de esperar regresaba con el producto del robo, tendría que encontrarlo en poder de los salteadores y aunque no pudiese hacer nada por evitar las víctimas del asalto, sí podría devolver el dinero a sus legítimos dueños.


  Y como la noche se echaba encima, decidieron descansar, para al amanecer, atravesar el río y caer sobre el poblado ocupándole hasta la llegada de los ladrones.
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  Capítulo XIII


   


  QUIEN ROBA A UN LADRÓN...


   


  [image: Image]ZONA como poblado carecía de relieve e importancia, pues su censo no excedía de quinientos vecinos, pero, en cambio, su banco gozaba de un gran prestigio, primero, porque su director y propietario, un tipo que fue un aventurero de las minas, era listo como una ardilla y un hombre de temple probado y segundo, porque habiéndose dado cuenta de que un banco sólido y de garantía en aquella zona ganadera podía significar un buen negocio, lo cuidó celosamente, comportándose con una seriedad tan patente, que se ganó la confianza de ganaderos, agricultores y granjeros de la comarca y desde dilatadas distancias, acudían a depositar allí su dinero, por ser el banco de más prestigio y porque Thomas Price, que así se llamaba el dueño, había levantado un sólido edificio, con recias rejas en las ventanas que las hacían invulnerables a todo intento de querer penetrar por los vanos y porque había hecho abrir un sótano, donde tenía incrustada una enorme caja de caudales muy difícil de violar.


  Estas garantías eran del dominio público en la región. Por las tardes, al cerrar el banco, el dinero quedaba bien guardado en la inexpugnable caja, cuya única llave se guardaba Price hasta la mañana siguiente en que era el primero en acudir al banco para abrir y entregar al cajero las cantidades aproximadas que debían de figurar cada día.


  Como los ingresos eran superiores a las extracciones durante todo el mes, salvo los finales de cada uno, la cantidad que había cada mañana en ventanilla era relativamente pobre, pero el último día de cada mes, el movimiento de dinero era grande. Se pagaban las nóminas en los ranchos, en el campo y en las granjas, así como en otros departamentos y estos pagos, así como algunas otras extracciones para diversos negocios, obligaban a Price a tener ese día en ventanilla bastantes miles de dólares.


  A pesar de estar Ozona enclavado en un lugar no distante del sangriento Pecos, quizá por hallarse muy al Sur y no ser el sitio más apto para las cuadrillas que se amparaban al otro lado del río, nunca había sucedido nada desagradable en el poblado. Los salteadores parecían no atreverse a dilatar tanto sus actividades alejándose de sus bases protectoras y la tentación de visitar el banco no parecía fuerte.


  Sin embargo, como poco a poco algunos golpes se habían dado no muy lejos de allí, los batidores habían visitado Ozona como otros poblados circundantes y habían advertido de la necesidad de que viviesen alerta, por si en alguna ocasión los ladrones se sentían tentados de hacer una desagradable visita al banco ganadero.


  Price no había desdeñado el aviso. Su personal estaba armado y él tenía en su mesa de despacho dos buenos revólveres, dispuestos a tronar fieramente en cualquier momento de alarma.


  Y como Price era un hombre duro y nada cobarde, su personal parecía tranquilo sabiéndole cerca.


  Éste era un detalle que Richter y su segundo a quien todos conocían por Jimmy «el Texano», debían ignorar. Sabían que en aquel banco se guardaba mucho dinero, que en un día señalado había una gran cantidad de él en ventanilla y sabían que sólo eran tres los empleados, pero ignoraban que había que contar con ellos y, sobre todo, con su nada cobarde director.


  No obstante, aun dando un margen de contratiempos y peligros al ataque, se sabían dos docenas de hombres y para una cantidad así, el valor personal de unos pocos era insuficiente para paliar el golpe.


  Y desafiando la incógnita de lo que podía suceder, la víspera del día señalado para el asalto la cuadrilla de Richter alcanzaba las proximidades de Ozona, escondiéndose en un bosque a la espera de la luz del nuevo día.


  El banco se abría a las nueve; a las nueve y cuarto era una hora ideal para el ataque, pues era raro que nadie estuviese esperando a la puerta la hora de apertura, para apresurarse a extraer dinero.


  Richter calculó en media hora su llegada al banco y con la saboneta en la mano, midió el tiempo minuto a minuto. A las nueve menos cuarto, dió orden de abandonar el refugio y dirigirse al poblado.


  Pero para no llamar la atención antes de tiempo y crearse más dificultades que las naturales, dividió en fragmentos la cuadrilla, para que ésta penetrase en pequeños grupos por diversos lugares del poblado y coincidir todos a las nueve y cuarto en la plaza.


  La operación, bien planeada, se inició al minuto. A las nueve y cuarto en punto, por las cuatro entradas de la plaza penetraban en pequeños grupos los miembros de la cuadrilla de Richter.


  Parte de ellos, quedaron medio camuflados en las fachadas y pilares de los arcos, guardando las entradas para evitar que nadie pudiese acudir en caso de alarma y cogerlos por la espalda y Richter con su segundo, «el Texano» y cuatro más, se dirigieron al banco, ascendiendo los tres escalones que daban entrada al hall.


  Un solo cliente había acudido hasta aquel momento.


  Salía con un fajo de billetes en la mano preparándolos para guardarlos en sus bolsillos. Richter, veloz, le asió los billetes con una mano, al tiempo que le aplicaba un duro golpe en la frente. La víctima no tuvo tiempo de lanzar un grito y se desplomó en brazos de «el Texano».


  Éste se lo cedió a uno de sus hombres, quien le arrumbó detrás de un pilar, para enseguida entrar detrás de sus compañeros.


  Richter se dirigió a la ventanilla, introdujo las bocas de dos revólveres por ellas y ordenó:


  —¡Arriba las manos, o disparo hasta deshacer a todos!


  La sorpresa fue tan grande, que nadie tuvo tiempo a iniciar la oposición. El cajero, que se había separado un tanto de la ventanilla, estaba de costado junto a la caja y como el revólver lo tenía debajo de la repisa de la ventanilla, no podía alcanzarlo.


  «El Texano» se apresuró a abrir la puerta de comunicación entre el hall y la oficina y penetró con dos hombres y seis revólveres. Su voz autoritaria, ordenó:


  —¡Todos hacia atrás con los brazos en alto! ¡Pronto!


  La orden fue obedecida y mientras uno sujetaba un saco abierto y otro iba metiendo en él los fajos de billetes, «el Texano» dentro y Richter por las ventanillas, mantenían a raya al personal.


  La operación fue veloz y cuando no quedó en caja un mísero billete, los salteadores salieron del despacho sin perder la cara al personal.


  Ya fuera, Richter ordenó a los portadores del saco:


  —Salid y a caballo. Que todo esté listo para partir.


  Obedecida la orden, Richter fríamente, indicó:


  —Va a quedar un hombre en la puerta cinco minutos. Al que intente salir antes, lo deshará a tiros.


  Y se retiró.


  Pero apenas habían alcanzado el vestíbulo, el cajero se lanzó sobre el revólver y sus compañeros le imitaron y una voz gritó furiosa:


  —¡Ladrones! ¡Ladrones!


  Price, que trabajaba en su despacho y no se había enterado del riesgo, a causa de lo silenciosamente que los salteadores habían operado, al oír el grito empuñó a su vez los revólveres y salió como una exhalación, cuando ya el personal también lo intentaba.


  Al aparecer Price en la puerta cuando los asaltantes saltaban a los caballos, una lluvia de proyectiles le buscó. Price emitió un gemido de dolor y clavó la rodilla en tierra, pero bravo y duro, disparó fieramente sobre los asaltantes, despreciando la lluvia de balas que desde los cuatro ángulos de la plaza llovían sobre la puerta del banco, para impedir que nadie saliese al exterior.


  Un bandido volteó de la silla al recibir un tiro certero en el pecho, otro se inclinó de costado estando expuesto a caer al bote que dió el caballo al sentirse herido; también «el Texano» emitió una fiera maldición al sentir cómo un proyectil le rozaba el brazo.


  Pero ya los bandidos emprendían la huida. Price, sin casi alientos para mantenerse con la rodilla en tierra, disparó los últimos proyectiles de sus revólveres, al cruzar el grupo para alejarse. Aún acertó a otro, pero dos nuevos disparos le alcanzaron y bravamente rodó por los escalones, para quedar en tierra encogido.


  El personal del banco salió a la plaza disparando y gritando, pero ya era tarde; los bandidos desaparecían por una calleja disparando tiros para evitar que nadie les cerrase el paso y así se alejaron de la zona peligrosa sin más contratiempos.


  Cuando debido a la alarma se intentó organizar la persecución, ya la cuadrilla llevaba una gran ventaja y era peligroso batir en campo abierto a unos hombres que formaban un conjunto tan numeroso.


  A todo galope se ausentaron camino del río. Richter se había preocupado de reclamar el saco con el dinero y galopaba por delante, mientras algunos más rezagados cubrían la retirada.


  Pero nadie se veía a la espalda y pronto se tranquilizaron.


  Ya menos preocupados, «el Texano», que arrojaba sangre por la raspadura, se ató a ella un pañuelo diciendo a Richter a cuyo lado galopaba:


  —¡Maldito tipo, no sé quién era, pero era duro! ¡Despreció el aviso y si me descuido, me deja allí clavado!


  —Siempre hay que contar con los imponderables—repuso Richter distraído, pues ahora sólo pensaba en la manera de quedarse con todo el botín—hemos perdido tres hombres y es doloroso, pero merecía la pena.


  —Sí, y yo, con tal de no ser uno de los que se quedaron allí, me siento alegre. Bueno, han caído tres, pero así nos corresponde más. Los que los sustituyan, tendrán que esperar a que demos otro asalto.


  Y ésta fue la oración fúnebre dedicada a sus compañeros.


  A pesar de no verse perseguidos, mantuvieron un galope infernal para alejarse lo más posible de allí. Hasta que no se encontrasen próximos a su guarida, no se sentirían seguros y más Richter, que conocía el dinamismo y la tenacidad de sus ex compañeros.


  Antes de anochecer, pasaron el río y ya con él como baluarte, al llegar la noche buscaron un lugar donde acampar.


  La distancia recorrida era mucha y necesitaban hacer noche en el camino.


  Buscaron un lugar muy tupido de maleza, donde instalaron el campamento. De sus sacos de viaje extrajeron lo necesario para la cena y luego tendieron las mantas entre la maraña de vegetación para dormir unas horas hasta el amanecer.


  Richter, siempre con el saco en su poder, buscó el lugar más apto para descansar. No sabía por qué, pero no se sentía tranquilo, porque el botín lo juzgaba grande y tratándose de bandidos, poco podía fiar en la honradez de todos a pesar de ser su jefe.


  Y se propuso no dormir. La misma tentación que él había sentido de quedarse con todo, podía sentirla otro cualquiera y no estaba dispuesto a consentir que nadie te disputase la presa.


  Se recostó contra un ribazo, dejó el saco a su lado y colocó el revólver al otro al alcance de su mano. Velaría en aquella postura toda la noche, pero nadie le sorprendería dormido.


  Y las horas fueron transcurriendo monótonas. Muchos o todos de los que formaban la cuadrilla se habían dormido y un silencio impresionante reinaba en el campamento. No había luna, pero sí la noche estaba estrellada y brillaban los luceros con intensidad. Esto prestaba una tenue claridad al paisaje, que no había quedado borrado absolutamente por las sombras.


  Y serían aproximadamente las cuatro de la mañana, cuando Richter, que realizaba esfuerzos inauditos para no dejarse vencer por el sueño, pareció captar un leve rumor de hojas secas al crujir.


  Podían ser los gusanos, acaso las hormigas, pequeños lagartos u otros habitantes menudos del campo, moviéndose entre la verdura, pero también podía ser algo más peligroso y despabilándose completamente, sin mover el cuerpo, sólo con un ligero movimiento de brazo, asió el revólver y esperó con el oído atento.


  Si no se trataba de algo propio de la naturaleza, si quien producía aquel leve roce era alguno de sus hombres que pretendía apoderarse del botín, poco amaba su vida, porque tenía la muerte delante de sus ojos y no se daba cuenta.


  El roce se aquietaba, se reproducía, volvía a cesar, pero continuaba y al parecer, cada vez más cerca. Richter, dominando sus nervios, permanecía rígido contra el ribazo, porque mientras no supiese de dónde podía proceder el peligro, cualquier movimiento podía ser su sentencia de muerte, hasta que algo rozó el saco que tenía al lado. Un brazo que sobresalía entre el follaje trataba de tirar de él con suavidad para arrastrarlo y llevárselo sin que Richter se diese cuenta.


  Éste no dudó ya. Bruscamente, se lanzó sobre el brazo y lo aprisionó. Un rugido de ira brotó en la penumbra y a la luz de los luceros brilló algo como un pequeño rayo plateado; era la aguda hoja de un cuchillo.


  Richter, sin vacilar, disparó por dos veces. A los disparos contestó como un eco un ronco y alucinante grito de dolor, e inmediatamente un coro de voces roncas preguntando qué sucedía.


  Richter, dominando sus nervios, clamó:


  —¡Quietos todos, ya no pasa nada! Alguien pretendió robarnos el saco con el botín, creyendo que yo dormía. Encended un fósforo a ver quién es.


  Varias pequeñas llamitas se encendieron y al acercarlas a la hojarasca, descubrieron un bulto tumbado de lado, con varias manchas de sangre en la ropa.


  —¡«El Texano»! —bramó Richter con furor inaudito—. ¿De modo que eras tú, perro sarnoso, el que pretendía que yo planease los golpes y los demás los ejecutasen para poner en tus manos el botín y que te largases tranquilamente con él? Eres el cerdo más grande de la creación.


  Y lo decía sinceramente indignado, sin pararse a pensar que aquello mismo que censuraba tan rabiosamente era algo que él tenía planeado y se disponía a ejecutar en cuanto llegasen a la guarida.


  «El Texano», que, aunque grave aún conservaba su lucidez, le miró con ojos de serpiente y exclamó con gran ira:


  —Eres listo, Richter. Creí que dormirías algún rato y que podría aprovechar tu sueño. Bueno, he jugado y he perdido, por lo que todo me da lo mismo. He pasado por muchos trances, he mascado plomo algunas veces por un botín de miseria, creí que merecería la pena correr el riesgo por algo que podía liberarme de golpe de andar expuesto a caer de una vez, por cantidades que no me sacaban de pobre. Me equivoqué y he perdido la partida, pero si llegas a estar medio dormido, a estas horas estaría galopando hacia el Río Grande, para pasar a Méjico y darme allí la gran vida. ¿No te parece que merecía la pena intentarlo? Tú que has hecho cosas tan sucias como desertar y convertirte en un bandido de ocasión, quizá lo hubieses hecho en mi puesto.


  Richter no contestó. Parecía como si aquel tipo, a las puertas de la muerte, estuviese leyendo su pensamiento.


  Pero furioso, bramó:


  —Yo no hago eso a mis compañeros, cerdo cochino y ya que no quieres morirte por las buenas, creo que también merece la pena ayudarte a emprender el viaje, pero no ése tan iluso que tú te habías forjado camino de Méjico con un buen botín, sino el viaje al infierno, con un buen lazo de adorno al cuello. Muchachos, como supongo que estaréis conformes conmigo en que así debe ser, preparar un lazo en la rama más próxima y vamos a colgarlo para que se vaya cuanto antes de nuestro lado.


  Los bandidos, que estaban furiosos contra «el Texano» por la faena que había pretendido hacerles dejándoles sin aquel botín conquistado con exposición de sus vidas, no se hicieron repetir la orden y medio a tientas, prepararon la horca en un árbol corpulento que presentaba una sólida rama transversal.


  Y tomando entre varios el cuerpo del bandido, le dejaron apoyado en el tronco del árbol, sujetándole dos, en tanto que otro le ajustaba el lazo al cuello.


  Y «el Texano», duro como la roca, sonrió dolorosamente, y murmuró con voz ronca:


  —Tú ganas, Richter, pero no cantes victoria aún. Me voy confiando en que algún día nos veamos en el infierno y te vea llegar también con una soga arrastrando del cuello. Todavía no se acabó el cáñamo ni el plomo y los rurales saben manejarlo muy bien.


  Richter furioso hizo una seña y entre tres tiraron del cuerpo.


  El cuerpo de «el Texano» se fue izando lentamente con una mueca trágica en los labios y, poco después, pendía como un extraño fruto de la sólida rama.


  Al amanecer, la cuadrilla abandonó el campamento dejando colgado de la rama el cuerpo del bandido. Allí quedaría para pasto de los grajos, si en la búsqueda los rurales no le descubrían.


  Los salteadores, tensos, marchaban silenciosamente. El incidente les había producido muy mal efecto y su desconfianza se había despertado para lo sucesivo.


  Así, para el tiempo que durase el viaje hasta la guarida, se acordó que por las noches velarían y vigilarían dos junto a Richter. Había que evitar que alguien sintiese la misma tentación y pretendiese repetir el intento a ver si lo conseguía con más suerte.


  Porque para gente acostumbrada a jugarse la vida por un puñado de dólares, no era un valladar jugársela por algo que merecía la pena de exponerlo todo.


  Richter también lo temía y no se fiaba de los guardianes. Esto le tenía en vela casi todas las horas de la noche y sentía un sueño de locura y una rabia que se manifestaba cada vez más hosca.


  Y por ello, decidió forzar la marcha cuanto fuese posible. Tenía al alcance de su mano la fortuna, le esperaba con ella una mujer codiciada, con la que pensaba huir como «el Texano» a Méjico y gozar allí de una vida fastuosa y temía que, en el crítico instante, aquel anhelo por lo que se lo había jugado todo en la vida, fracasase estúpidamente.


  Y así, a marchas forzadas, descansando lo más indispensable, se fueron acercando a la guarida, hasta casi darla vista un atardecer, poco antes de le caída del sol.
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  Capítulo XIV


   


  QUIEN MAL ANDA MAL ACABA


   


  [image: Image]RAN zozobra había reinado en el poblado de los ladrones del río. A la mañana siguiente de la fuga de Pat, habían descubierto a su guardián moribundo a causa del feroz golpe recibido y se había echado en falta a la joven.


  Y las mujeres que quedaban en las chozas se preguntaban qué iba a pasar cuando Richter regresase y se enterase de lo sucedido.


  Algunas sentían un miedo mayor pensando dónde habría ido la fugitiva, pues todas temían que, en ausencia de la cuadrilla, pudiesen ser atacadas sin tener quien las defendiese.


  Y su pánico se vio justificado cuando al día siguiente hizo su aparición el pelotón de rangers. Eran lo menos sesenta, lo que indicaba que iban dispuestos a dar la batalla hasta el exterminio a sus hombres.


  El capitán dió orden de sacar de allí a las mujeres y los chicos y trasladarlas a un lugar alejado para ocuparse más tarde de aquella gente. Necesitaba libre el poblado, ya que allí se iba a dar la batalla a los abigeos cuando regresasen.


  Las mujeres, al observar que entre los rangers figuraba Pat, no pudieron ocultar su rabia y la insultaban ferozmente llamándola traidora, pero ella no hacía caso de tales insultos. Se trataba de hembras dignas compañeras de los ladrones y sólo merecían el desprecio.


  Como aún faltaban cuatro días para el regreso de la cuadrilla, el capitán ordenó realizar una amplia descubierta en algunas millas a la redonda. Tenía que convencerse de que no había más abigeos diseminados en aquella parte del Pecos para no verse expuesto a una contra sorpresa.


  La descubierta les llevó a localizar el poblado que fuera de «el Escurridizo». Fueron las alimañas las que se lo señalaron con su actividad en torno a los cadáveres abandonados hacía muchos días.


  Todos se sintieron horrorizados ante el trágico cuadro que se desarrollaba a su vista. Entre las ruinas del incendio, yacían los cadáveres de todos los hombres del bandido abandonados a la voracidad de las fieras.


  Pero no se atrevió a ordenar que fuesen retirados y enterrados. Podía suceder que Richter, al regreso, pasase por allí y si descubría que alguien había retirado los cadáveres, se alarmase en perjuicio de la celada. Más tarde, cuando acabasen con ellos, los enterrarían juntos en una fosa común.


  Tranquilos de no descubrir más huellas de bandidos regresaron al poblado. Lo que sí habían localizado era un buen rebaño de reses oculto en una cañada. Debían ser los astados robados en un rancho aislado a cuarenta millas de Odessa. El ranchero que había quedado en la ruina a causa del robo, reviviría cuando le devolviesen su hatajo, el cual aún no habían tenido tiempo de pasar a Méjico, donde compraban todas las reses robadas en Texas.


  En previsión de que el regreso de la cuadrilla se verificase antes de la fecha fijada por Richter, el capitán había tomado todas las medidas posibles para evitar una sorpresa.


  En vanguardia y en sitios bien ocultos desde los que se podía otear el paisaje, había vigías pendientes de descubrir la llegada de los ladrones y en torno al poblado, formando un círculo que se cerraría trágicamente en el momento preciso, se emboscaban parte de los rangers, mientras el resto se había posesionado de las cabañas donde permanecerían ocultos a la espera cuando se diese la señal de alarma.


  Pat no había querido quedarse a retaguardia fuera del lugar peligroso. Había ocupado la antigua cabaña de «Seis Dedos» y allí esperaría el resultado de la emboscada. Ahora se sabía bien protegida y no tenía miedo de que pudiese sucedería nada trágico.


  Fueron tres días de nerviosismo para ella y Richard, quien también estaba decidido a tomar parte en la lucha para vengar sus heridas y el peligro que había corrido su amada.


  Durante aquellos tres días, la pareja cambió impresiones amorosas. Richard tenía muy buenas noticias para ella, pues había hablado con sus padres de un modo vehemente respecto a su boda y sus padres, comprensivos, dándose cuenta de que estaba seriamente enamorado y de que sería peor tratar de disuadirle de su empeño, habían accedido a su deseo.


  Su madre, más intuitiva, había dado su consentimiento, diciéndole:


  —Hijo mío, hágase tu voluntad. Te conozco lo suficiente para saber que eres un hombre consciente y si te has dejado enamorar por ella, será porque lo merece. No siempre las apariencias en la vida son el espejo de la realidad y cuando una mujer quiere ser buena y virtuosa, lo es en cualquier ambiente y si sale mala, nada importa su condición social para que no la respete.


  Pat le oía decir esto con lágrimas en los ojos y con voz trémula, repuso:


  —Yo le demostraré a tu madre que ha sabido ser intuitiva, quizá porque como mujer es más capaz de apreciar las vicisitudes de la vida que los hombres y que no tendrá que arrepentirse de haberme juzgado buena, pese a las apariencias. Esto me consuela y me hace más feliz que soñaba.


  Y con estos cambios de impresiones dejaban transcurrir las horas que faltaban para que la tragedia quedase consumada.


  Y amaneció el terrible día. El tiempo transcurría monótono y todos estaban deseando que llegase la tarde, hora en que Richter había calculado su regreso.


  Sobre las cinco, un ranger apareció para dar cuenta de que desde la cima de un otero que le servía de atalaya había descubierto en la lejanía un grupo de jinetes que avanzaban por el agreste paisaje. El capitán, inmediatamente, empezó a dar órdenes y todos los rangers que ocupaban el poblado se recluyeron en las chozas dispuestos a la sorpresa.


  La cuadrilla de Richter, después del sangriento episodio de la noche en que «el Texano» había pretendido fugarse con el botín, se sentía eufórica al saberse a las puertas de su guarida. La inquietud del asalto, donde algunos habían caído y otros estuvieron expuestos a caer, había pasado y ahora tenían en perspectiva un cuantioso botín, que, aunque nadie lo había contado porque Richter no se separó un momento del saco y no permitió abrirlo para no encender nuevas codicias, todos calculaban que les rendiría un buen porcentaje.


  Y si así era, merecía la pena seguir actuando al lado de un jefe que facilitaba golpes de aquel empaque.


  En cambio, Richter, muy preocupado, más preocupado que nunca, mantenía el saco en la silla reciamente atravesado sobre ella y hacía trabajar su mente a velocidad de vértigo, para encontrar la manera de burlar a aquellos tipos, que ahora se sentirían más desconfiados que nunca y le vigilarían como a un tigre amenazador, por sí repetía por su cuenta la hazaña de «el Texano».


  La idea del desertor era convencerles de que, siendo ya casi de noche, convenía no exponerse a contar mal el dinero y que debía esperarse a que luciese la luz del sol, para hacer un recuento minucioso y repartir tranquilamente sin apremios.


  En último extremo, admitiría para la satisfacción de todos que se contase la cantidad aquella noche, evitando suspicacias y se procediese al reparto al ser de día, horas que él tendría que aprovechar para su fuga con Pat.


  Oscureció bastante cuando dieron vista al poblado. Nada daba la sensación de que hubiese sucedido algo anómalo. A través de algunos vanos de las chozas salían fugaces reflejos de luz que sirvieron para mejor engañar a los abigeos. El capitán, astutamente, había ordenado encender algunas lámparas para dar la sensación de que las mujeres estaban dentro y no despertar las sospechas de los ladrones al no descubrir alma viviente alguna en la polvorienta calle.


  Uno de los bandidos que había dejado la mujer y un hijo en las cabañas, se destacó del grupo galopando veloz para detenerse delante de la choza, gritando:


  —¡Ana! ¡Jim!


  Volteó de la silla y saltó a tierra haciendo intención de penetrar en la hoza. Ya no cabía esperar un segundo más y aunque no todos los bandidos habían penetrado en la calzada, el ranger que se emboscaba dentro disparó a bocajarro sobre el abigeo clavándole la bala en el pecho.


  El indeseable retrocedió emitiendo un alarido de dolor y cayó al suelo, al tiempo que el resto de la cuadrilla, adivinando la trampa en que se habían metido, intentaba retroceder para escapar de la muerte.


  Richter, con los ojos inyectados en sangre, tiró de revólver, al tiempo que rugía:


  —¡Adelante! ¡No retroceder! Hay que barrer a esos cerdos.


  Y lanzó el caballo hacia adelante disparando rabiosamente.


  De todas las cabañas brotaban disparos sesgados buscando a los componentes de la cuadrilla, quienes al darse cuenta de que el número de rangers era superior al que ellos podían calcular, retrocedieron en terrible confusión no sin antes dejarse alguno de sus componentes en tierra.


  Pero Richter no estaba dispuesto a dejarse ganar la pelea. No sólo tenía metidos en su feudo a sus excompañeros dispuestos a aniquilarles, sino que entre ellos debía encontrarse Pat y no renunciaba a ella si no era muerto.


  Y tratando de infundir ánimos a sus hombres para que atacasen las cabañas rodeándolas, empezó a dar órdenes tajantes.


  Mas cuando, parecían reorganizarse un poco a su espalda y a sus flancos brotaron nuevas detonaciones y al revolverse se dieron cuenta de la magnitud de la trampa.


  No eran sólo los que les esperaban en las cabañas para sorprenderlos; había muchos más rodeando el poblado y cortándoles la retirada y ya no se trataba de atacar sino de defenderse y salvar la vida.


  La desmoralización cundió en la cuadrilla. Cada cual intentó escapar de la emboscada sin cuidarse del compañero ni de nadie y empezó la desbandada.


  Los caballos, encabritados, buscaban la salida, pero un cerco de plomo cerraba todos los huecos. Estaban metidos en un círculo trágico del que no les dejarían escapar.


  Richter, con los dientes enclavijados por la cólera y dos colts empuñados, buscaba a sus enemigos para disparar sobre ellos y abrirse paso a balazos. Si todo estaba perdido, la vida valía mucho, porque salvándola, serviría para volver a empezar y tomar venganza.


  Su caballo, asustado, galopaba de un lado para otro buscando escapar al cerco, pero las balas silbaban siniestramente en torno a él y ya había recibido dos caricias de plomo, aunque parecía no sentir el dolor debido a que la rabia era aún más dolorosa.


  Y cuando pugnaba por escapar chorreando sangre, llegó a sus aturdidos oídos una voz ronca y desafiante que gritaba:


  —¡Richter! ¿Dónde estás, hijo de loba? Da la cara que quiero devolverte el plomo que me enviaste a traición.


  Richter reconoció la voz de su rival y, ciego por la rabia, sabiéndose perdido, su único anhelo era llevarse por delante al joven y no consentir que Pat fuese para él.


  E impulsando su caballo hacia adelante galopó entre silbidos de proyectiles en busca del ranchero que había avanzado a lo largo de la calle buscando a su odioso enemigo.


  La luz era escasa ya y no era fácil distinguir los rostros en el bullir de caballos que galopaban ciegos de un sitio a otro entre el estruendo de los disparos, pero el joven, al ver un jinete lanzado que corría hacia él, disparó con fiereza para evadir el peligro.


  Richter, alcanzado por una tercera bala ya no tuvo fuerza para mantenerse en la silla y cayó a tierra rodando como un muñeco.


  Entretanto, la cuadrilla estaba siendo diezmada. Los rangers, emboscados en lugares protegidos para preservar sus vidas, los acechaban sin darles facilidades para devolverles el plomo y tres o cuatro que habían podido salvar aquella barrera de muerte e intentaban huir, se vieron perseguidos de cerca por varios rangers que, montados a caballo, formaban una tercera barrera para evitar que huyese uno solo.


  Y tras una breve persecución, terminaban por cazarlos, desmontándolos de los caballos a tiros.


  La pelea fue dura, pero breve. En menos de diez minutos la cuadrilla en pleno había sido abatida y los pocos caballos que galopaban como locos sin rumbo fijo lo hacían sin jinete.


  El tiroteo fue decreciendo hasta cesar y luego sólo quedaron flotando en el aire los relinchos de los caballos, algunos heridos y los violentos quejidos de los que mal heridos en la refriega aún conservaban vida y lucidez para quejarse.


  El capitán empezó a dar órdenes tajantes. Pronto de las cabañas surgían rangers con lámparas para registrar el terreno y comprobar los efectos de la lucha.


  No eran muchos los supervivientes. Los rangers sabían disparar a muerte y la mayoría la habían recibido de modo fulminante.


  Richard, al lado del capitán, buscaba con ansia a su rival, hasta que por fin fue localizado en tierra bañado en sangre, pero conservando toda su lucidez.


  Richter era duro y la rabia, la desesperación, la cólera de saberse vencido y tener frente a él al afortunado rival que se llevaría el amor de Pat, le mantenían entero a pesar de sus heridas. El traidor desertor aún trataba de arrastrarse por el polvo, buscando un arma caída que le permitiese antes de morir, poder enviar una bala certera al corazón de su contrario.


  Y lo hubiese conseguido en última instancia, de no surgir a tiempo un ranger con una lámpara en la mano. Al proyectar su luz hacia abajo, iluminó la tierra, en el momento en que Richter estaba a punto de aferrar con su rígida mano un colt caído a poca distancia.


  El capitán, al darse cuenta, saltó y le aplastó la mano con la bota, impidiéndole el trágico movimiento, al tiempo que rugía:


  —Suelta eso, cochino traidor; ¿qué habías creído, que podías burlarte de mí y de la Ley? Hubiese ofrendado mil veces mi vida y me hubiese expuesto contra cien, sólo por buscarte y acabar contigo. Hombres como tú ensucian el mundo con su presencia en él.


  Richter no dijo nada, no podía decirlo, porque se ahogaba. Estaba muy mal herido y su vida parecía próxima a terminar.


  Pero tuvo una reacción brutal al ver aparecer a Pat pálida, temblorosa, buscando a Richard, de cuya suerte no pudo saber durante la intensidad del combate.


  Al descubrirle sano y salvo, se abrazó a él, diciendo:


  —¡Gracias a Dios, Richard! ¡Qué miedo he pasado por ti, querido!


  —Ya todo pasó, Pat, ahí tienes al traidor que pretendía comprar tu amor por un puñado de dinero, como si cosas tan sagradas se pudiesen tasar con billetes en el mundo.


  Ella miró a Richter con asco y éste, en un poderoso esfuerzo, bramó:


  —¡Arpía! ¡Hija de loba! Todo lo hice por ti y tú me has despreciado como a un apestado.


  Y ella con desprecio, repuso:


  —Es cierto, todo lo hiciste por mí, todo lo malo y lo traicionero, como si con la maldad se conquistasen los corazones. Me insultaste al suponer que me vendería a ti por el producto de un robo. ¿Y con ese concepto de mí, pretendías que te amase? Has sido un cretino y un malvado.


  El capitán cortó el diálogo dando gritos:


  —¡Aquí todos mis hombres!


  Los rangers abandonaron la tarea de registrar el terreno recogiendo los heridos y bramó:


  —No puedo consentir que este tipo que hizo traición a nuestro glorioso uniforme, muera medio honrosamente peleando. Recójanle y vamos a buscar un árbol para colgarle de una rama. Los traidores sólo pueden morir degradados pendientes de un cordel.


  Fue inútil que Richter reuniese sus últimas energías para rebelarse. Le tomaron entre tres sin consideración y medio arrastras, le sacaron de la calzada, para llevarle no lejos de allí donde se elevaba un corpulento árbol.


  Diez minutos después, el cuerpo del desertor pendía de una sólida cuerda a la luz de la luna que se había levantado por detrás de un otero, como si sintiese curiosidad de asistir al último acto de la tragedia.


  Más tarde fueron requisados los cuerpos de los bandidos. Sólo cuatro subsistían aún y el capitán, feroz, no quiso darles beligerancia. Al amanecer, serían colgados como su jefe si aún alentaban.


  Cuando reinó la calma, el capitán dió orden de buscar el botín del asalto al banco. El saco con el dinero fue encontrado entre el polvo y tal como lo hallaron, quedó sin abrir, para hacer entrega de él en el momento oportuno.


  Cuando amaneció, los rangers se entregaron a la tarea de abrir una gran fosa donde enterrar a los caídos y, más tarde, dió orden de prender fuego a las chozas con todo cuanto contenían.


  Del poblado no quedarían más que las cenizas, como habían quedado del que ocupara «el Escurridizo».


  Después se trasladaron al feudo de éste a enterrar los despojos medio consumidos por las fieras y cuando la labor de limpieza y saneamiento quedó ultimada, se dispuso a regresar a su base.


  Pero antes, dejó media docena de rangers al cuidado del atajo localizado, en tanto se avisaba al dueño de las reses y éste enviaba sus peones a buscarlas.


  El Pecos, el sangriento Pecos, se había manchado una vez más de sangre, pero ésta sería la última, al menos por mucho tiempo. El ejemplar castigo llevado a cabo serviría de aviso a los ladrones dispersos.


  A media tarde, el escuadrón se dispuso a regresar a Odessa. Richard y Pat, que no quisieron asistir a las macabras faenas de los rangers, habían estado paseando por el paisaje, entregados a intensificar su idilio de amor y a realizar proyectos para el futuro.


  Así, cuando emprendieron la marcha, el capitán, acercándose a Pat, comentó:


  —Le debo una ayuda muy valiosa, señorita.


  —No me debe nada. Luché por mi vida y por mi amor.


  —Pero facilitó mucho mi labor. ¿Qué hará usted ahora?


  Richard intervino para decir:


  —En cuanto lleguemos a Odessa, partiremos para el rancho de mis padres, donde me esperan con mi futura esposa. Esto habrá quedado detrás de nosotros como una horrible pesadilla y trataremos de olvidarlo. Allí lejos del maldito Pecos, viviremos felices, entregados a nuestro amor y si alguna vez recordamos lo ocurrido, será sólo para agradecer que, en medio de la tragedia, pudiese florecer nuestro amor. Y ahora, querida—dijo dirigiéndose a Pat—espera un momento. Con la emoción de los sucesos había olvidado un encargo que tengo para ti. Me lo dió mi madre y te lo traslado en su nombre.


  Y sacando del bolsillo la pulsera producto del robo, se la ciñó a la muñeca diciendo:


  —Ahora sí puedes lucirla, porque es tuya.


  Pat no pudo contestar, pero dos lágrimas de emoción se desprendieron de sus lindos ojos.
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